
  
    
  


   


  Peter Mose era un neoyorquino exótico y retraído, descendiente de egipcios, que integraba el grupo de aventureros deseosos de explorar Nubia.


  Junto con él, estaban el millonario Mark Reggan con su fiel criado tunecino Ojibey; el matrimonio Endicott formado por Sidney y Mavis, única mujer en el grupo, el fotógrafo Steve St. Millan y el deportista Randy Sullivan.


  Sidney Endicott descubre una plaqueta de oro, imitando un sector de la Vía Láctea, con once diamantes engarzados representando las estrellas mayores, y un jeroglífico en la base. Mose revela que éste contiene una maldición para quien se apodere de la joya.


  Todos ríen, pero en el momento en que Sidney libera la plaqueta, aparece un extraño personaje, identificado como representante de una secta supuestamente extinguida, que lo mata a distancia con una cerbatana que dispara un dardo envenenado.


  A partir de ese momento, parece ir cumpliéndose cada uno de los pasos señalados en el mensaje.


  ¿Existe una secta que hace realidad el vaticinio o hay un sutil asesino que lo aprovecha para lograr sus propios fines?


   


  LOS CRÍMENES


  DE LA VÍA LÁCTEA
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  PROLOGO


  (Carta procedente de Suez, remitida por Mark


  Reggan a su amigo Milton Moggan, de N. York)


  “Estimado Moggan: He aquí mi última carta acerca de nuestra gira. Hemos llegado a Suez, de aquí volaremos a El Cairo y luego... ¡Hello, New York!


  “Sólo desde el punto de vista deportivo las cosas salieron bien. Gastamos muchos dólares en una expedición inolvidable. ¡Lástima lo ocurrido al pobre Sidney Endicott! Por los diarios ya conocerás la noticia de su trágica muerte; pero éstos la comentan en forma simple y por demás escueta. El «Times» dice apenas que murió asesinado por un nativo. Te diré cómo.


  “Mi anterior te la remití antes de embarcarnos para remontar el Nilo. Pues bien: lo navegamos muchas millas sin inconveniente alguno, y después de trasponer su segunda catarata, nos instalamos en un pueblecito costero llamado Alden. Al día siguiente, muy bien equipados, nos dirigimos al este, internándonos en Nubia. Luego de marchar unas horas y con el desierto inmenso a la vista, Randy Sullivan — ¡loco, como siempre!—, lanzó el grito de guerra: «¡Al Rojo por nuestros propios medios...!» Lo malo es que su desafío fué aceptado, y de este modo, esa misma noche caminábamos por la arena con cinco sirvientes etíopes, un guía egipcio y algunos animales. Aquí debo hacer una acotación: en esta época, en que colocamos satélites al sol, una buena parte de Nubia no ha sido explorada. También debo aclarar que mi viejo criado Ojibey, a quien tú recordarás, pidió, y hasta suplicó, que no transitáramos por esa región; que, por otra parte, es la más sórdida y desolada que han visto mis ojos. ¡Y tú sabes que conozco bien Africa!


  “El l9 de abril fuimos sorprendidos por una tormenta que no presagiaba nada bueno. A través de la lente de su telémetro, nuestro común amigo Steve St.Millan advirtió, no muy distante al parecer, algo que parecía ruinas. Allí nos dirigimos, y la verdad es que llegamos exhaustos; pero representaban un seguro refugio contra el vendaval, que acrecentábase más y más. Eran los restos de un sepulcro milenario, reducido al mínimo, puesto que de él sólo quedaban un portal de granito, que daba acceso a una especie de corredor, cuyo techo, constituido por una sola losa, era sostenido por columnas. De paredes o muros, nada. A nuestro alrededor, y muy especialmente al norte y al este, levantábanse varias hileras de rocas muy compactas, de tipo enano y cortadas al ras, cuya altura oscilaba en el metro y medio. Los primeros riscos nacían —y observa bien el detalle— a nueve o diez metros de nuestra guarida.


  “La tormenta duró dos días, durante los cuales permanecimos tomando whisky en el olvidado sepulcro. Steve, cuya cámara venía captando alegremente los principales pasajes de la expedición, no pudo con su genio y cuando más arreciaba el vendaval, decidió completar, con algunas «tomas» del mismo, el rollo que en esos momentos guardaba su máquina. Abandonó, pues, el refugio, y a costa de un enorme esfuerzo personal, luchando con denuedo contra el viento y la arena, obtuvo lo que se proponía. Pero cuando regresaba a nosotros, observó un brillo inusitado sobre la parte superior del portal de la tumba. Frotó aquel sector con rapidez, y así pudo advertir que el potente reflejo lo provocaba una gruesa chapa adosada al granito, al parecer de oro puro. Poco más pudo hacer. La tormenta arreciaba y debió volver a nuestro lado. ¡Imagínate, Milton! ¡Aquella placa había permanecido oculta quizá durante miles de años, y un circunstancial accidente natural, justamente esa tarde, descubríala en parte, permitiéndole irisar ese destello que había atraído los ojos de Steve!...


  “Steve St.Millan comunicó el hallazgo y se declaró, de acuerdo a lo pactado en el grupo, «dueño absoluto» de aquella plaqueta y de lo que ella pudiera traer consigo. En aquellos instantes oscurecía; durante la noche amainó el vendaval y la alborada siguiente trajo un sol resplandeciente y un clima ideal. Así fué cómo aquella mañana, luego de actuar con franelas y rasquetas, quedamos boquiabiertos ante el portal de la tumba. Tratábase, en efecto, de una hermosa plaqueta, de un centímetro de espesor, cuarenta de largo y veinticinco de ancho. Era toda de oro y representaba un bello sector de la Vía Láctea, dentro del cual once buenos diamantes representaban las estrellas mayores. Al pie del dibujo, inscripto sobre el oro mismo, destacábase un misterioso jeroglífico.


  “Todos felicitamos a Steve, es decir, a excepción de Peter Mose, quien, como te he contado otras veces, es un neoyorquino exótico y retraído, descendiente de egipcios. Peter permaneció un largo rato en silencio ante la plaqueta y comprendimos que trataba de descifrar su escritura. Luego, evasivamente, manifestó que el jeroglífico contenía una maldición para quienes retiraran la joya de aquella tumba, en la cual habían morado los restos de un príncipe poderoso y bueno, llamado Soraf, de cuyo sarcófago, por supuesto, ni rastros había. Añadió que la extracción de la plaqueta constituía un sacrilegio susceptible de ser castigado por el rayo de Osiris, motivo por el cual sugería no se la moviera de su lugar, Steve no tuvo necesidad de oponerse a la sugestión: la carcajada fué general y Sidney Endicott, como jefe de la expedición, solicitó el honor de extraerla, distinción que se le concedió al instante.


  “Sidney comenzó a desarmar la plaqueta con la ayuda de una pequeña hacheta. El momento era un tanto emotivo y todos, viajeros, sirvientes y guías, rodeábamos a Sidney y le veíamos trabajar en forma lenta pero eficaz. Recuerdo que en un instante, Steve separóse un par de metros del grupo y dirigió su poderoso catalejo hacia el este, en pos de la mejor ruta para la reiniciación de la gira, pues nos habíamos propuesto partir en seguida.


  “Sidney trabajó algunos minutos y finalmente el rectángulo de oro quedó en sus manos. Giró hacia nosotros, permaneciendo de espaldas al sepulcro y sosteniéndolo con las manos a la altura de su pecho. Fué entonces cuando se desarrolló el drama: de entre los riscos que le enfrentaban surgió un individuo envuelto en ceñidas túnicas blancas, cubierta la cabeza, y de cuyo rostro, embadurnado con rayas blancas, sólo se destacaba su cetrino color. El siniestro personaje lanzó una serie de gritos guturales y con brazo rígido señaló a Sidney quien, al igual que nosotros, lo miró azorado. Permanecimos estupefactos ante su aparición y no entendimos bien lo que sus gritos y gestos querían significar. Vimos que llevaba a sus labios un largo canuto negro, se percibió un silbido escalofriante y Sidney inclinóse hacia adelante, como herido por un rayo. Mis brazos le sujetaron un instante, mas, en seguida, por el impulso y peso de su cuerpo, cayó sobre la arena. Simultáneamente advertimos que el nativo había desaparecido y que Sidney estaba muerto. ¡La escena había durado quince segundos!


  “— ¡El nativo! ¡Acaba de asesinar a Endicott! — gritó Randy Sullivan, señalando a los riscos y comenzando a correr hacia ellos, seguido de Steve. Fué el llamado a la realidad. Con furia y desesperación todos nos internamos en los riscos sin vacilación alguna. Comenzaba «la caza del hombre». Sería larga pero infructuosa. Palmo a palmo inspeccionamos largos sectores rocosos, pero nada: al asesino se lo había tragado la tierra.


  “A partir de entonces volaron las horas. En verdadero raid llegamos a Katris, miserable puertecillo del mar Rojo, donde dióse por terminada la gira, embarcando para Suez, ciudad a la cual llegamos ayer. Las autoridades han tomado muy en serio la denuncia de la muerte de nuestro amigo y el sumario amenaza constar de varios folios. Seguiremos hacia El Cairo, donde Mose —prácticamente obligado por Steve— gestionará la autorización para retirar la plaqueta de Egipto, puesto que las leyes de este país son muy rigurosas en todo cuanto sea evasión de tesoros, pero, estamos seguros, logrará el permiso: al parecer es algo así como sobrino-nieto de un anciano ministro de corte occidentalista.


  “Ya tienes, pues, el resumen del inesperado y lamentable final de nuestra gira de placer. Mavis Endicott no halla consuelo. Todos nos hallamos muy nerviosos y no es sólo por el triste suceso; quizá el culpable sea Peter Mose: con febril persistencia asegura que el espíritu de Soraf vaga en nuestro torno y que la desgracia caerá sobre quien posea la plaqueta. Para ello cita el ejemplo de Sidney; pero Steve, que es a quien más debería preocuparle el vaticinio, se ríe de él. Tú le conoces.


  “Dentro de muy poco estaré contigo. En tanto, recibe mis saludos con el afecto de siempre, Mark.”


   


  CAPITULO 1


  Aún no habían transcurrido dos horas desde que el enorme avión aterrizara en el International Airport, y ahora, los integrantes de aquella expedición deportiva desayunaban en el bar del East Side Airlines. Pero no todos comían: la viuda de Endicott, cubierto el rostro con un tupido velo que impedía distinguir sus facciones, no probaba bocado; tampoco lo hacía Peter Mose, cuya mano sostenía un vaso con leche, con la mirada perdida en la lejanía.


  A Peter Mose siempre le dolía la cabeza; pero aquella mañana temía la sensación de que iba a estallarle el cráneo. Quizá era debido al intenso esfuerzo que hacía para comprender la idiosincrasia de sus amigos. Todos eran neoyorquinos, como él, pero... ¡eran tan distintos! Peter reconocía que en los últimos meses se había sentido más egipcio que americano; mas ello no era óbice para que también reconociera que nadie, ni egipcio ni americano, debía jugar con la muerte. ¿Cómo era posible que aún bromearan acerca de aquella plaqueta, y Steve St.Millan, que la poseía, permaneciera tan tranquilo? ¿Acaso no le habían advertido que su destino estaba sellado?


  La leche y el analgésico suavizaron un poco su malestar, y sus delgados labios intentaron una sonrisa. Era un individuo alto, ascético, de rostro muy blanco y abundante cabello castaño. Generalmente vestía trajes de franela gris y su cátedra universitaria de Cultura Oriental le permitía un discreto pasar. Su pálido rostro, a pesar de una aquilina nariz, reflejaba cierta bondad. En realidad, era un hombre bueno, y hasta hubiera sido feliz, a no ser por aquellos dolores de cabeza y ciertas lagunillas mentales que en los últimos tiempos tendían a acentuarse de modo inexplicable. En ese preciso instante sonreía observando a Reggan.


  Mark Reggan estaba pagando la adición a un mozo amable al extremo. Lo hacía con elegancia y exquisita indiferencia, como toda persona acostumbrada a desembolsar dinero en forma constante. También Reggan era alto y delgado como Mose, y como él, asimismo, poseía abundante cabello castaño, quizá un poco más claro; pero era más buen mozo. En su rostro, de facciones enérgicas y bien delineadas, ahora muy tostadas por el sol de Oriente, afloraba una perenne y cordial sonrisa, y los costosos trajes que vestía le caían a la perfección. En síntesis, parecía, y era, un potentado exitoso. Con la muerte de Sidney Endicott, de quien fuera socio durante varios años, la importante Gold Air Televisión, en su aspecto directivo, pasaba prácticamente a sus manos.


  A un gesto de Reggan, el grupo abandonó la mesa, seguido respetuosamente y a varios metros por un negro enorme y hercúleo, que pareció surgir de la nada. Era Ojibey, el fiel criado tunecino de Reggan, hombre vacilante y de incierto mirar, que irradiaba una sensación de fuerza poderosa y cuyos trajes siempre impresionaban como demasiado chicos para su gigantesca humanidad. Randy Sullivan ofreció su brazo a la atribulada Mavis Endicott y Steve St. Millan adelantóse al tiempo que giraba su rostro sonriente hacia Mose.


  — ¡Pórtate bien! —le advirtió—. En la puerta veo apostado a otro periodista. Se llama Muhaldy y su pluma destila veneno. ¡Por favor, olvídate de Soraf!


  En efecto, fueron detenidos por un sujeto larguirucho que vestía un ambo de lino castaño y su sombrero, echado hacia atrás, se mantenía sobre la coronilla de su cabeza en curioso equilibrio. Tenía el pelo azafranado y su mirar era desagradable pero perspicaz al extremo.


  — ¡El glorioso fotógrafo Steve St. Millan!— exclamó con exagerado tono, al tiempo que abrazaba a quien había nombrado—. ¡Cuéntame, vencedor de desiertos! ¿Qué sucedió con Sidney Endicott? ¿Es verdad que posees una plaqueta milenaria que provoca un derrame de bilis con solo mirarla?— comenzó a reír a carcajadas, pero en seguida sus ojos repararon en aquella mujer vestida de negro y varió el rumbo del reportaje con forzada corrección—. Perdona la broma, Steve: ¿la señora Endicott?


  —Sí —contestó Steve, para añadir con rapidez—: Mira, Muhaldy: poco tenemos que agregar a lo que ya han publicado los diarios. Endicott murió a manos de un fanático Kentis. Eso es todo.


  Era evidente que quería sacárselo de encima.


  —Pero, ¿en qué forma?


  —Con una tremenda cerbatana envenenada. Y ahora disculpa, Muhaldy...


  —Aguarda un instante —el periodista no se daba por enterado que hacía un papel realmente antipático—. ¿Cómo es que siendo ustedes quince o veinte personas no pudieron darle alcance?


  —No fué posible —respondió St. Millan con sequedad.


  —Háblame de ese rumor estúpido que relaciona el asesinato de Endicott con tu plaqueta...


  —No es un rumor estúpido, señor. —Era Peter Mose. Habíase interpuesto entre Steve y el reportero y miraba a éste irritado.


  —El señor es posiblemente el doctor Mose, ¿no es así?— prosiguió impertérrito Muhaldy, dirigiéndose al egiptólogo con forzada amabilidad—. Verá: me expresé de esa forma porque aquí, en América, no creemos mucho en supersticiones. Ahora bien, ¿podría darme alguna prueba de que existe un maleficio real?


  — ¡Calla, Peter! —aconsejó Reggan con voz queda.


  — ¡No es maleficio!— replicó Mose, sin prestar atención a la advertencia de su amigo—. Es algo que usted ni ningún americano podrían comprender. Hemos violado una tumba milenaria que sirvió de postrer morada a un príncipe poderoso. El influjo de su poder fué tan grande, que permanecerá latente en la tierra por los siglos de los siglos. Dispuso un día que nadie tocara esa plaqueta y permaneció vigilante en las alturas; mas nosotros no atendimos su mandato. Por eso cayó Endicott. El primero en desobedecerle.


  Muy en su oficio, Muhaldy hacía en una libretita rapidísimos rasgos taquigráficos.


  —Una pregunta más: ¿eso quiere decir que Steve St. Millan, el desobediente número dos, es quien ahora “debe caer”?


  La propia señora Endicott fué la primera en reaccionar.


  — ¡Por favor, Pete! ¡Creo que no debemos comentar estas cosas! —Dirigióse luego al reportero con educada y severa voz—: Usted, señor, tenga un poco de consideración.


  Randy Sullivan no aguardó más. Acercóse a Muhaldy y le golpeó el hombro con violencia y falsa campechanía, al tiempo que expresaba:


  — ¡Vamos, viejo! ¡Creo que en la redacción preguntan por usted!


  Muhaldy giró hacia él, comprobó que le llevaba varios kilos de ventaja y una cabeza en altura, y optó por alejarse no sin antes descargar sobre el joven una mirada de odio.


  Randy Sullivan era un muchacho realmente agradable. De ensortijado cabello rubio, cara siempre riente, medía más de un metro ochenta y distinguíase por su porte atlético. No era para menos: hijo de millonarios, durante treinta y dos años —y ésa era su edad— sus preocupaciones sólo habían sido sociales y deportivas.


  Caminaron hacia el final de una amplia explanada, desde la cual dominábanse las pistas de aterrizaje y parte del edificio de la UN. Allí veíase una rampa y paradero, por la cual subían y bajaban automóviles con pasmosa regularidad. De uno de ellos descendió un hombre que corrió hacia los pasajeros. Era pequeño, regordete, cincuentón, casi calvo y vestido de negro. Usaba un llamativo chaleco claro, prenda que en Nueva York pocas veces se observa en los hombres de negocios, como no sea llevado por algún visitante de Boston. El hombrecillo fué aproximándose al grupo y Reggan fué el primero en reconocerlo.


  — ¡Nicholson! —exclamó cordialmente—. ¡Me estaba llamando la atención que no hubiera venido a recibirnos!


  — ¿Cómo está, señora Endicott? ¡Cuánto lamento lo ocurrido! —El señor Albert Nicholson, gerente de la Gold Air Televisión, saludó a Mavis y a Reggan, quienes, por otra parte, eran los únicos que conocía. En seguida se las ingenió para hacer un aparte con ambos.


  —A ustedes dos quería hablarles de algo muy serio —dijo en tono algo agitado—. Debemos reunirnos cuanto antes,


  — ¿Qué pasa, Nicholson? —Reggan no disimulaba su asombro—. ¡No creo que en estos momentos la señora Endicott pueda dedicarse a los negocios!


  —Sin embargo, será imprescindible. Cuanto antes —recalcó esas palabras—, tienen que conocer las gravísimas irregularidades descubiertas en la firma.


  — ¿Gravísimas irregularidades? —repitió atónito Reggan.


  —Tal como lo oye. No podemos dejar de lado la cuestión.


  —Está bien, Nicholson —terció Mavis sin darle mayor importancia al problema—. ¿Le parece bien mañana, a eso de las cinco?


  —De acuerdo —aprobó satisfecho el gerente. Su tono siempre contenía cierta eficacia mercantil.


  Dos taxímetros se estacionaron en el paradero. Mavis, Reggan y Nicholson, con Ojibey sentado al lado del conductor, partieron en el primero de ellos. En el otro se ubicaron Randy Sullivan, Mose y el fotógrafo.


  A medida que fueron avanzando por la Segunda Avenida, una indecible angustia fué apoderándose del doctor Mose. Randy, en cambio, silbaba alegremente y Steve sonreía burlón al tiempo que acariciaba una pequeña maleta que había depositado sobre sus rodillas.


  — ¿Qué llevas en la maleta, Steve? —preguntó Randy, después de haber captado un guiño fugaz del fotógrafo.


  —Mi sentencia de muerte —contestó el aludido con seriedad exagerada—. Soraf será implacable con este sacrílego fotógrafo neoyorquino. —Tocóse su propio pecho.


  Ambos rieron a carcajadas. Luego el fotógrafo dirigióse a Mose:


  —Has estado mal, Peter —ahora hablaba con seriedad—. El encontronazo con Muhaldy resultó ridículo e inapropiado. Con esas ideas que tienes, tan raras e infantiles, te destruyes a ti mismo.


  Mose no le respondió. En aquel instante, su dolor de cabeza era atroz. Quizá la intensidad se debiera a ese buenazo e imprudente St. Millan, cuyo porvenir le aterraba. Veía mucha sangre en su futuro y ello le hacía sufrir. Porque la verdad era que, a pesar del carácter cínico y burlón de su amigo, lo apreciaba como si fuera un hermano. El coche comenzó a marchar a diez kilómetros por hora, a detenerse y volver a arrancar. A esa hora Manhattan hervía y la intensidad de su tránsito los aprisionaba. También el doctor Mose se sentía prisionero: habían muerto las grandes extensiones orientales; su mística libertad espiritual fenecía. Lentamente cerró los ojos y quedó postrado en un raro sopor.


   


  CAPITULO 2


  Era un edificio de seis pisos en bastantes malas condiciones, ubicado en la calle Veinticinco, entre la Séptima y Octava Avenidas. Para llegar hasta aquellas oficinas del segundo piso, había que transitar varios corredores oscuros, con innumerables puertas, en todas las cuales inscribíanse leyendas comerciales. Finalmente, el visitante tropezábase con una de ellas que exhibía un cristal esmerilado; en la parte superior, leíanse dos palabras: “Sugar Publicity”. Era una agencia de publicidad y sus copropietarios eran los señores Gil Craig y Milton Moggan.


  Las oficinas constaban de un ambiente único, grande y aireado. Un gran ventanal, abierto de par en par, daba alegre colorido al espacio, y allí, de pie, apoyado contra el marco, el señor Moggan lucubraba intensamente. El paisaje no era muy constructivo: techos viejos, escaleras de incendio, sombras, mucho hollín y toda una gama de prendas interiores tendidas en diversas terrazas y azoteas. El señor Moggan pensaba que en los últimos tiempos su agencia no había tenido grandes aciertos y que en la actualidad manejaba sólo dos cuentas: la del bar de Joe (ubicado a doscientos cincuenta metros) y la de cierta fábrica de embutidos que en los últimos días había paralizado su producción debido a una severa sanción municipal, por utilizar materia prima que, si bien procedía de animales con cuatro extremidades, no era originaria del cerdo precisamente.


  Una voz interrumpió las profundas meditaciones de Moggan. Provenía de un individuo que, ubicado frente a un escritorio, hasta ese momento había tecleado la máquina de escribir con notable celeridad. Gil Craig, un hombre delgado y rubio, vestido con despreocupación, cuyo rostro de facciones regulares aunque algo ajadas irradiaba una sorprendente sensación de autoseguridad, era el cerebro pensante de la agencia y el padre de la Sugar Publicity.


  —Oye, Milton —su voz era suave y bien timbrada—; arribaron tus amigos Reggan y St. Millan. ¿Estabas enterado?


  —Sí. Lo leí en los diarios. Con artículos muy jugosos acerca de esa plaqueta milenaria. —Moggan aproximóse a su socio. Era un hombre de unos cuarenta años, aunque representaba algo menos, alto y bien conformado. Brilloso cabello oscuro e incipiente calvicie; cejas delineadas y delgado bigote negro, bajo una nariz recta más bien grande que chica, realzaban su tez morena, de cierto corte latino. Sabía vestir trajes blancos en verano y oscuros en invierno, que le caían a la perfección y le conferían una auténtica elegancia, no pretendida, que a veces terminaba por fastidiarlo, pues era de fondo sencillo y hasta algo tímido.


  —Parecería que a estos millonarios no les alcanza nunca la publicidad —prosiguió Craig—. Tú que los conoces: ¿es posible que aprovechen el asesinato de uno de ellos para salir un poco más en los diarios?


  —No creo que ése sea el caso. En primer lugar, no todos son millonarios. Steve St. Millan es un fotógrafo de éxito, pero nada más. El, Reggan y yo estudiamos juntos un par de años en Yale. De ahí nuestra amistad.


  — ¿Y el tal Mose?


  —No lo conozco. Al decir de Reggan, es un catedrático muy querido y un egiptólogo de nota. No creo que sea hombre de fortuna.


  — ¡Pues les ha resultado a estos deportistas un gran agente de publicidad! —exclamó Craig sonriendo—. Esgrime con mucha habilidad el misterio de la plaqueta.


  —Lo hace porque desciende de egipcios, y al parecer, es algo tocado por todas las cuestiones místicas. No lo conozco, pero creo que el tipo es sincero en su chifladura.


  Gil Craig levantóse y de un placarcito extrajo una botella de whisky y dos vasos, los que llenó en seguida, alcanzando uno a Moggan.


  —Dime: ¿qué objeto tenía esa gira?


  —Ninguno. O mejor dicho, el que puede tener un viaje de placer. La propuso Mark Reggan, quien vivió en Africa cuando muchacho, y que por lo visto añoraba sus misterios. Tomó sus vacaciones simultáneamente con el potentado Endicott, su socio y principal, e invitó a Mose, St. Millan y al joven deportista Sullivan. A última hora se coló la esposa de Endicott. Eso es todo. Reggan me lo explicó antes de partir.


  En ese instante sonó el teléfono.


  — ¡Hola! Aquí “Sugar Publicity” —atendió Craig—. Sí, en seguida le comunico con el señor Moggan. —Seguidamente alcanzó el tubo a Moggan, y cuidándose de tapar su auricular, comentó sonriendo—: Debe ser telepatía: ¡aquí tienes al poderoso Reggan! Quiere hablar contigo.


  — ¡Hola! —comenzó Moggan algo sorprendido—. ¿Mark? ¿Cómo te encuentras? Pensaba visitarte de un momento a otro...


  —Todo bien. Gracias, Milton —a través del teléfono, advertíase premura y una cierta excitación en Reggan—. Necesito verte en seguida. Algo que te puede convenir. ¿Puedes correrte ahora mismo hasta mi oficina?


  —Bien... En este momento estoy atendiendo un cliente —mintió Moggan al tiempo que sonreía a Craig—. Digamos..., ¿dentro de una hora?


  —Perfecto. No demores. —Reggan cortó la comunicación sin más trámite.


  Gil Craig comenzó a pasear dentro de la oficina.


  —Esto huele a negocios, Moggan. La premura de Reggan denota incertidumbre y ansiedad. Has hecho bien en hacerlo esperar. Veo que imitas mis buenas costumbres. ¿Para qué te querrá?


  —No creo que sea para entregar su cuenta publicitaria a la “Sugar Publicity” —bromeó Moggan.


  — ¿Por qué no? —Craig se detuvo y miró a su amigo con seriedad—. La Caussian’s World es una gran agencia, pero no es inamovible.


  —Pero hace diez años que sirve a la Gold Air Televisión.


  —Te repito, Milton, y recuérdalo bien, que en la vida publicitaria no existen clientes eternos. ¡Y mucho menos si corren dólares de por medio! De no ser así, yo estaría navegando en yate por el Caribe —hizo una pausa y sonrió—. ¡De todos modos, muchacho, Ja incógnita se develará dentro de una hora! Pero, por las dudas, no olvides la consigna: aprópiate en seguida de lo que te ofrezcan.


  Luego de haber recorrido la mitad de aquel suntuoso edificio de veinte pisos que se alzaba en la esquina de Broadway y Houston, el atildado ordenanza se detuvo ante una puerta de brillante caoba. Sobre la misma, delicadas letras de bronce se agrupaban en una sola palabra: “Vicepresidencia”. Impulsó el picaporte e inclinóse hacia Moggan en gesto versallesco.


  —Pase usted, señor. El vicepresidente le aguarda.


  Moggan penetró al despacho de Reggan y éste saltó de su escritorio para abrazarle efusivamente. Los ojos del recién llegado vieron una lujosa estancia revestida con altos “paneaux” de caoba, que impresionaban como rojizos espejos. El escritorio, enorme y de sobrias líneas clásicas, también era rojizo; pero, en cambio, el resto de la decoración, así como el moblaje, era negro. El parquet, roble oscuro.


  La mirada de Moggan detúvose bruscamente en uno de aquellos sofáes de cuero negro, ocupado en ese momento por una mujer. Era delgada y bastante alta; llevaba un traje sastre de finísima sarga negra y una echarpe de seda natural, a pintitas blancas y negras, alrededor del cuello. Sus cabellos eran de color oro pálido y sus ojos contenían un extraño azul violáceo, con pestañas largas, quizá demasiado largas. No había la más mínima incorrección en sus facciones, recubiertas por una extremada palidez. Cuando saludó a Milton lo hizo con una sonrisa tan suave, tan exquisitamente pura, que el hombre quedó durante un instante paralizado por la emoción.


  Moggan reparó a continuación en un tercer personaje, que hasta ese momento había estado ubicado al lado de la señora Endicott. Era un individuo regordete y de escasa estatura, que usaba un llamativo chaleco claro: respondía al nombre de Albert Nicholson y actuaba como gerente de la Gold Air.


  —Bueno, Milton —comentó Reggan, diestro en el uso de la palabra—, aquí estamos reunidos para comentar una situación de la empresa. En nombre del directorio, cuya fracción principal representamos la señora Endicott y yo, debo informarte que nuestras finanzas han sufrido recientemente un gran “shock”.


  Muy sorprendido por la noticia, Moggan se disponía a expresar que lamentaba lo ocurrido, pero Nicholson no lo dejó hablar.


  —En efecto, señor Moggan —dijo con voz resuelta y eficaz—. Lo real es que alguien maniobró discrecionalmente con ciertos títulos y los colocó en el mercado para provecho personal, en forma silenciosa y sin la debida autorización. —Hizo una brevísima pausa y miró fijamente a su interlocutor—. Esos títulos valían un millón de dólares.


  Moggan no pudo evitar un ligero silbido.


  —Comprenderá —prosiguió Nicholson—que un déficit de esta naturaleza puede hacer tambalear las finanzas de la empresa mejor organizada.


  —Supongo que desconocerán el nombre del infidente — expresó Moggan luego de un enorme esfuerzo mental, pues realmente no sabía qué decir.


  Reggan y Nicholson observaron a la señora Endicott en forma un tanto evasiva, y hasta nerviosa; mas a la joven poco pareció preocuparle aquel juego de curiosas miradas. Por el contrario, tras conceder al gerente una sonrisa fugaz manifestó con tono firme y sereno:


  — ¡Todo lo contrario, señor Moggan! Al parecer, ya ha quedado establecido que el estafador fué el propio presidente de la compañía; o sea, mi esposo; Sidney Endicott.


  Sin que existieran motivos para ello, Moggan se sintió algo avergonzado, y como seguía sin saber qué actitud era la que le correspondía en aquella eventualidad, sólo atinó a observar a Reggan. Este permanecía sentado, cruzado de piernas. Fumaba un largo cigarrillo, aprisionado en una delgada boquilla de ámbar, más larga aún. Vestía un traje castaño claro, de corte impecable, y los anteojos oscuros que ese día tenía colocados, sobre aquel rostro tostado y agradable, lo hacían más atrayente aún. Sonreía levemente a Moggan y fumaba echando el humo de a poco. Estaba tan endemoniadamente elegante, que el visitante, aunque nada se desmerecía en apostura, comenzó a sentirse molesto. Aquélla era una especie de evasión pensante; una manera de “irse por las ramas” con el objeto de soslayar un asunto que le desagradaba.


  —No tiene necesidad de mostrarse compasivo ni patrocinante, señor Moggan —Mavis pareció escarbar la intimidad de sus pensamientos—. De todos modos, siempre lloraré la muerte de Sidney. ¿Sabe por qué? Porque lo recordaré toda mi vida como a un gran hombre y porque nunca lograré ubicarlo en la función de estafador. ¡Pero eso es harina de otro costal! —sonrió con gesto cansado—. Según Nicholson las pruebas cantan y hay que afrontar la situación con valentía.


  Moggan la observó con simpatía. En verdad, mostraba agallas y lograba salir airosa no obstante la truculencia del asunto.


  —Yo haría una pregunta indiscreta: ¿ha encontrado usted, señora, el efectivo del valor negociado, o por lo menos, parte de él?


  —La pregunta no es indiscreta, señor Moggan. —La joven observó a todos con interrogante mirada, como si en aquel instante se anotara un triunfo—. No he hallado un centavo. Y eso es lo más extraño. Si los títulos fueron vendidos, ¿dónde escondió Sidney su recaudación?


  —Bueno... —intervino Nicholson con su acostumbrada eficiencia—. Hay muchas maneras de hacer desaparecer dinero. Inclusive, legalmente. Endicott ignoraba que al poco tiempo iba a morir. ¡Vaya uno a saber dónde efectuó el depósito! Por eso, temo que nunca sepamos qué fué de ese efectivo. Quizá, dentro de cincuenta o sesenta años, engrose el patrimonio de alguna pequeña y desconocida institución.


  Reggan hizo un gesto como desechando el tema. Después dirigióse a Moggan.


  —Lo importante, Milton, es que la empresa aún no está fundida. Creemos que puede recuperarse. Es más: hemos arreglado las cosas de forma tal, que Mavis continúa en el directorio —señaló a la joven.


  — ¡Como simple figura decorativa! —replicó ella en buen tono—. He firmado una serie de documentos contrayendo una obligación de importancia. Si no pago, iré a parar a la cárcel. En síntesis: estoy en la calle y endeudada.


  Rió con cristalina voz y todos la imitaron.


  —Con Nicholson nos hemos propuesto levantar la firma —continuó Reggan dirigiéndose a su amigo—Será un esfuerzo exhaustivo. Pero venceremos. El plan se realizará en base a grandes economías. Tú posiblemente ignorarás que la Caussian’s World, si bien es una agencia eficaz, nos insume setecientos mil dólares por año...


  Moggan se puso de pie. En realidad, se sentía turbado, y bastante incómodo. En aquella reunión se hablaba sin cesar de la marcha de una empresa en la cual no tenía él competencia alguna. Había llegado el momento de ir directamente al grano.


  — ¡Perdona, Mark! —levantó en alto una mano, como pidiendo que cesaran las explicaciones—. Todo está muy bien: tu compañía al borde de un colapso; la señora Endicott en la calle, para salvar su honor y colaborar con un posible resurgimiento; la recuperación financiera puede ser factible aunque el rubro publicidad les insuma setecientos mil dólares anuales... ¡De acuerdo! ¡De acuerdo! Pero, a todo esto, ¿cuál es mi posición dentro del cuadro general? —hizo una mueca de cierta comicidad, para preparar la ironía—. ¿Acaso me has llamado para informarme que cancelas la cuenta de Caussian’s World y la abres en esa agencia de “primerísima categoría”, denominada Sugar Publicity?”


  —Justamente, Milton —respondió Reggan con seriedad—. Ahí es donde entras tú.


   


  CAPITULO 3


  Aquella mañana vino aparejada con un espléndido sol, pero el señor Joseph Caussian lo veía todo nublado. Nervioso e irritado, a grandes trancos recorría la oficina de jefa de arte, la suave e impasible señorita Bridged Tormy. No era para menos: un llamado del señor Nicholson, pidiéndole que se corriera hasta la Gold Air, le había despertado, y una vez allí, el pomposo gerente, amparándose en “un plan de economías dispuesto por la dirección”, le había informado que la cuenta con la Caussian’s World quedaba definitivamente cancelada.


  Caussian hervía de indignación. Su furor rayaba en la locura y confería a su aspecto, de por sí apoplético, una especie de sensación cósmica. Era como si su gruesa figura emitiera poderosos impulsos, capaces de deshacer al mundo. Pero ellos no llegaban a la señorita Tormy: impávida y acostumbrada a los arranques de su amo, asimilaba su desahogo con gran serenidad.


  — ¿De qué sirven diez años de servilismo? —gritaba Caussian —. ¿Quién impuso a los televisores Gold Air?... ¡Caussian! ¿Quién llevó a los más altos políticos nacionales y extranjeros a los espacios de la Gold Air?... ¡Caussian! ¿Quién diseñó el formato actual de sus gabinetes?... ¡Caussian! —dejó de vociferar y se tiró agotado sobre un sillón.


  Bridged cumplía en agosto treinta años, pero representaba cinco menos. De mediana estatura, cincuenta y cinco kilos y muy bien torneadas piernas, poseía un cuerpo airoso sobre el cual se asentaba una buena cabeza. Buena en los dos sentidos: porque además de hermosa era inteligente. Usaba pelo corto y dorado, pintábase discretamente, sus ojos eran de un tono castaño-azul y algo respingada su graciosa naricita. Lo que había dentro de aquella cabeza era lo más interesante. Si bien un poco caprichosa —a causa de su ascendencia irlandesa— era una mujer sensata. Jamás daba rienda suelta a sus impulsos, sin antes haberlos analizado en forma concienzuda; era muy capaz en su trabajo y todos sus actos los realizaba con notable tranquilidad. Quienes poco la conocían la catalogaban como “una fría hija de Eva”; mas aquella frialdad era sólo un barniz que le servía de autodefensa, pues era de fondo ardiente y bondadoso.


  Bridged comprendió que había llegado el momento de colaborar en el desahogo de su patrón. Apartó de sí el legajo que había tenido ante sus ojos y expresó con tranquila voz:


  —Es todo muy lamentable.


  — ¿Lamentable? ¡Es monstruoso! ¿Acaso olvida, Biddy, que esa cuenta nos dejaba cien mil dólares por año?


  —Ciento ochenta mil, señor Caussian —replicó la joven soplando el carro de su máquina de escribir—. Esa es la ganancia líquida de la agencia, previos arreglos con diarios y otras hierbas. La cifra que usted citó es la que se “hace figurar” como comisión neta de los trabajos y que en forma indirecta se le hacía conocer a la Gold Air.


  Caussian observó con seriedad a su colaboradora. La vió inmutable y supuso que no había ninguna segunda intención en aquella rectificación financiera.


  — ¡Peor que peor! ¡Maldito Reggan! ¡Él es el culpable!


  —Pero, digo yo: ¿no es que usted y Reggan eran muy, amigos?


  — ¡Como hermanos, con el muy canalla! ¡Yo lo hice rico! Inclusive intervine ante Endicott para que fuera aceptado en el directorio.


  — ¡Ahí tiene! ¡Fíese de los compinches de farras lejanas!


  — ¡Ah, pero ya caerá! —Caussian reinició su exaltado paseo—. ¡Esta no se la perdono! ¡Lo único que desearía saber es quién tomó la cuenta!


  Bridged sonrió misteriosamente.


  — ¿Qué? —le preguntó Caussian, aproximándose, luego de haber captado la sonrisa—. ¿Tiene usted alguna idea?


  —No lo creerá, pero se trata de la agencia que menos imagina... —Saboreó sus propias palabras. En su interior, alegrábase un poco de la situación por que pasaba su amo. No porque éste fuera un mal hombre; simplemente, porque ella consideraba, que en su ambición sin límites, Caussian nunca había tenido tiempo de advertir que explotaba bastante a su personal. Y en aquella época ganaba mucho dinero. Su agencia ocupaba tres suntuosos pisos del edificio Regis, en la Avenida Madison número veinte, y trescientos habilísimos empleados manejaban más de cincuenta cuentas publicitarias.


  El hombre habló con peligrosa lentitud;


  —Biddy: ¿conoce usted realmente quién me birló el cliente? Nicholson no me lo quiso decir...


  —Sí. Sé quien es —habló indiferente, como restando toda importancia al asunto—. Me enteré circunstancialmente. Es una agencia muy humilde. Que ha tenido épocas mejores. A uno de sus propietarios se le conoce en el ambiente con un hombre muy dulce... —sonrió para sí misma y puso un poco sus ojos en blanco, con fingido gesto romántico.


  Las venas de la frente de Caussian se multiplicaron por cuatro. Su voz salió helada.


  —No me va a decir usted que ese boliche de la Sugar Publicity se ha hecho cargo de un cliente de tal magnitud.


  —Pues así es. Hace apenas media hora, antes de llegar a la agencia, me detuve en Joe. Un barcito de la Séptima Avenida muy próximo a la Ciento veinticinco. ¿Nunca estuvo en él? Pues bien: estaba tomando un “gimlet”, cuando por pura casualidad cayó Milton “Sugar” y se sentó a mi mesa.


  — ¡Casualidad!— gritó Caussian—. ¡Bien sé que usted y ese negro pretencioso se entienden perfectamente!


  — ¿Negro?... ¡Por favor, señor Caussian! —replicó la joven sin inmutarse—. Es más bien pálido. Negro tiene el pelo, las cejas y el bigote, pero no el color de su tez.


  — ¡Basta! ¿Qué pudo averiguar?


  —Todo. Ayer arreglaron con la Sugar Publicity. ¿Motivos?..., muy simples: gastaban en publicidad setecientos mil ahora gastarán sólo cien mil. Y como usted podrá imaginar, la Caussian’s World no puede atender a un cliente tan pequeño.


  —Pero, ¿a qué se debe esa reducción en el presupuesto?


  —Tanto no pude averiguar. No era una cuestión técnica y poco me interesaba. Sin embargo, a través de las palabras de Milton “Sugar”, quedé con la sensación de que algo raro ha pasado en las finanzas de esa empresa.


  — ¡Milton “Sugar”! ¡No repita delante de mí esas palabras. Para mí no son nada almibaradas. ¡Me llenan la boca de hiel!


  —Lo comprendo. Nunca volveré a repetirlas. —Bridged tomó otra vez el legajo y comenzó a pasar hoja por hoja.


  — ¡Milton Moggan! ¡Mark Reggan! —alzó rígido el brazo derecho con el puño cerrado—. ¡Hundiré a los dos!


  Y luego de lanzar su grito de guerra, el señor Caussian abandonó la oficina de arte con un portazo tan fuerte que tembló todo el Regis. A grandes pasos, y sin reparar en diversos amanuenses que le saludaban con solicitud, siguió por un encerado corredor hasta llegar a su despacho, al cual penetró. Luego de cerrar la puerta, ubicóse en su escritorio y quedó largo rato pensativo, sosteniéndose la frente con una de sus manos. A poco, afloró en su rostro una misteriosa sonrisa y todo su ser pareció llenarse de un raro optimismo.


  —... tome buena nota. —El señor Caussian hablaba desde su “privadísimo” teléfono, dando sospechosas instrucciones a un ignoto interlocutor—: son dos: Mark Reggan y Milton Moggan. El primero es el de la Gold Air Televisión, y el segundo... —se interrumpió para escuchar y su rostro adquirió una furiosa expresión—. ¡Ese mismo! ¡El copropietario de Gil Craig! Pero, por favor: ¡No le llame Milton “Sugar”! ¡Odio a ese nombre! —luego de otra pausa serenóse y confirmó—: Sí. Eso es. Usted ha comprendido bien todo lo que tiene que hacer.


  A partir de entonces, el señor Caussian quedó contento. Aproximóse a una amplia ventana y contempló el exterior con satisfacción. Aquel verano era de él; aquellos rascacielos también le pertenecían. En aquel momento se sentía un poco dueño del mundo. ¿Vencer a Joseph Caussian? ¡Oh, no! La poca pero imbatible sangre armenia que sus antepasados le habían transmitido a su cuerpo poderoso, circulaba otra vez con ritmo triunfal. Volvió a su escritorio y apretó cuatro veces una chicharra de nácar. Casi al instante, apareció un ordenanza sosteniendo una bandeja, sobre la cual había una botella conteniendo un líquido incoloro y una elegante copita de “bacarat”. Solícito, el sirviente llenó ésta y se la pasó a su amo. Luego desapareció silenciosamente.


  Caussian regresó a la ventana e ingirió el contenido de la copita de un solo trago. Siempre bebía anís. Y lo hacía como un rito; antes y después de las grandes batallas. El licor suavizó sus facciones y así pudo advertirse que no contaría con más de cuarenta y ocho años. Ahora estaba decididamente alegre y lleno de bríos. Por segunda vez retornó a su escritorio con una amplia sonrisa dibujada en su rojo rostro; pero borrósele la misma en forma repentina: sus ojos habían tropezado con la hierática mirada de un enorme Lincoln ubicado a su frente. Casi apabullado, y luego de observar una vez más de reojo al óleo, comenzó a mover papeles de modo presuroso. El prócer le infundía un raro pavor. Sobre todo, cuando no eran muy honestas las armas que empleaba en sus fragorosos combates.


   


  CAPITULO 4


  Una de las características de Steve St. Millan era la sencillez. Sencilla era su apariencia y forma de ser, sencillas sus costumbres y sencillo su pequeño chalet de Bronx, ubicado en la tranquila Avenida Willis, a pocos metros de la calle Ciento Cuarenta y Nueve. En él residía como único habitante, y aquella noche, con Randy Sullivan y Peter Mose, se había rendido tributo a una apetitosa cena fría. Poco después Moggan había hecho su aparición y tras las presentaciones de práctica, habíase entablado una amena conversación la que, en su mayor parte, giró en torno a la expedición.


  —Bueno, señores —anunció St. Millan cuando la conversación comenzó a decaer—: ahora nuestra gran película. ¡Recién salida del horno! ¿Cómo la titularemos?


  —Yo tengo un gran título. Y que el pobre Sidney me perdone la broma —contestó Sullivan—: “¡La maldición de Soraf!”


  Todos rieron. Hasta Peter Mose. ¡Se sentía tan cómodo en ese sillón! Y cosa curiosa: en aquel instante apenas le dolía la cabeza.


  El comedorcito quedó a oscuras. Steve, ubicado un par de metros atrás de sus amigos, comenzó a proyectar el film sobre una pantalla colocada en la pared opuesta.


  Moggan advirtió en seguida que Steve era un cameraman excepcional. Aquella película, plena de suspenso y exotismo, había sido filmada con arte y maestría. Metro a metro fueron pasando ante sus ojos notables enfoques, en los cuales, además del aspecto fotográfico y documental, vislumbrábase, inclusive, las reacciones psicológicas de los integrantes de la expedición. Así conoció a un Sullivan nuevo, el más osado en todo momento, ora saltando abismos, ora persiguiendo fieras; explotando al máximo su estampa atlética y saboreando con fruición todo lo que significara peligro. Vió a un doctor Mose que muchas veces se tomaba la cabeza con las manos, pensante, contemplativo y deseoso, en oposición a Randy, de gozar de todo lo místico y espiritual que surgía en aquellos exóticos paisajes. También presentábase a un Reggan nuevo para él: aquel viajero elegante y tranquilo, dueño asimismo de un hermoso físico, ya no era el muchacho alocado y saltarín que conociera muchos años atrás en Yale, por el contrario, mostrábase aplomado, poderoso, distinguiéndose a menudo por la planificación de proyectos, que luego se realizaban con matemática precisión. ¿Y ese hombre delgado, algo encorvado de bondadosa sonrisa, que siempre consultaba planos y señalaba lontananzas? Era Sidney Endicott: el hombre que había robado un millón de dólares a su propia compañía; pero que durante aquella expedición imponía, sin esfuerzo alguno y en modo tácito, una gran superioridad sobre los demás y les demostraba, de manera constante, que su bella mujer era sólo para él. Porque también estaba ella: Mavis, y también resultaba para Moggan una personalidad distinta: vestida al modo masculino, botas y breeches, mostraba a cada paso y acción, una extraordinaria fortaleza y gimnástica elasticidad, que no le hacían perder un ápice su exquisita femineidad, resaltada, en especial, por un amoroso y respetuoso trato para con su prudente esposo.


  — ¡Miren a Ojibey! ¡Con la mano izquierda era capaz de destrozar un elefante! —gritó Randy riendo a carcajadas. En la oscuridad, su voz resonó estentórea.


  Los enfoques a Ojibey escaseaban. Sólo se le divisaba cada tanto. En alguna escena especial, que sólo sirviera para mostrar su poderío muscular.


  Finalmente, también Moggan “veía” a St. Millan. Pero sólo en espíritu y perspicacia. El cameraman se las había agenciado para no dejar de lado ciertos enfoques de índole psicológica. Porque Steve era un suspicaz. Y así pudo Moggan, que era bastante introspectivo, advertir que las pasiones, muy elegantes, muy tamizadas, afloraban en el grupo. Ellas dividíanse en tres categorías: la mística, experimentada por Mose; la amorosa, fundida en el matrimonio Endicott, y la del deseo, compartida por Sullivan y Reggan, respecto al único integrante femenino. Pero ésta surgía tan velada, tan disimulada, que Moggan jamás se habría animado a comentarla.


  Así fueron proyectándose una cantidad de rollos, hasta llegar a las escenas finales, que captaban la intensidad del vendaval, o sea, aquellos enfoques tomados por Steve cuando, en plena tormenta, habíase alejado de la tumba y descubierto el primer reflejo áureo de la plaqueta de Soraf.


  Oyóse un “clic”, se hizo blanca la pantalla y el comedor se llenó de luz.


  — ¡Fin! ¡— exclamó Steve—. Después vino la muerte de Sidney y la filmación quedó definitivamente suspendida. ¿Qué les ha parecido?


  Todos lo felicitaron.


  — ¡Brillante! —expresó Sullivan efusivo—. ¡Es una película magistral! Hemos revivido la travesía. Todo lo has captado: ¡hasta esa última escena, que filma con lujo de detalles esa horrible tormenta!


  — ¡Y el primer reflejo de la plaqueta! —anotó Steve con orgullo.


  —Allí comenzó la tragedia —acotó sombrío el doctor Mose.


  — ¿Comenzamos de nuevo, Peter? —el fotógrafo habló con fastidio. Todos observaron al egiptólogo, pero éste no replicó. La conversación generalizóse otra vez.


  —Un gran trabajo —dijo Moggan—. ¿Cuántos rollos tiene?


  —Veinte “tachos” completos —contestó St. Millan en términos profesionales.


  Era la medianoche cuando Sullivan y Mose se marcharon. Steve sirvió más café y apagó la luz.


  — ¿Por qué apagas? — preguntó Moggan asombrado.


  Un nuevo haz surcó la oscuridad para posarse sobre la pantalla. Moggan escuchó a su amigo:


  —Tengo una sorpresa reservada para ti. ¡Pero no te inquietes! ¡Sólo un par de escenas!


  Escuchóse el girar de los rodillos del proyector y comenzó a pasarse un nuevo rollo.


  La primer “toma” se iniciaba en forma imprevista: Sidney Endicott, con una pequeña hacheta en la mano y en plena tarea, golpeaba sin descanso sobre las aristas de la plaqueta adosada en el portal del sepulcro. Se le enfocaba de atrás y apenas se le divisaba, puesto que, en el más absoluto desorden, varias personas le rodeaban. A Moggan le pareció distinguir, en forma harto confusa, las espaldas de Mavis Endicott, Sullivan, y quizá la de Mose, entremezcladas con las de los distintos sirvientes y ayudantes de la expedición. Allí estaban todos los integrantes de la gira, unidos entre sí, sin orden ni concierto, expectantes en torno a su jefe, y aguardando el gran momento. La “toma” era excepcional y sólo proyectándola en “relantisseur” o a modo de “test”, el espectador tendría alguna posibilidad de reconocer cabalmente a cada uno de los actores. Para colmo, estos se movían, apretujábanse, alzábanse en puntas de pies y estiraban sus cabezas los unos sobre los otros para precisar mejor la acción del hombre que trabajaba. Este enfoque apenas duraba unos quince segundos. De modo inesperado, la cámara fotografiaba los vecinos riscos y lejanas extensiones desérticas.


  La segunda “toma” también comenzaba en forma repentina: Endicott, muy sonriente, aparecía enfrentando la cámara con la plaqueta en las manos, al igual que todos sus acompañantes, quienes ahora le rodeaban en abanico señalando la joya, pero de pronto la lente desviábase bruscamente y apuntaba al comienzo del sector rocoso para enfocar a una figura espeluznante que agitaba los brazos de modo enloquecedor. Era un individuo altísimo, hercúleo, torpemente envuelto en trapos, blancos al parecer, que le ajustaban el cuerpo en forma de “sharong”; situación que no impedía ver sus hombros, brazos y cuellos de piel negra, pintarrajeados con trazos claros. Su prieto rostro, surcado por innumerables rayas o cicatrices de guerra, apenas se vislumbraba, pues estaba parcialmente cubierto por gran cantidad de hilachas que le caían sobre los ojos y procedían de un trapo mugriento y rotoso, que a modo de turbante se había colocado sobre la frente. Aquella figura sórdida, lúgubre, ignota, irradiaba una tremenda sensación de volcánica violencia y monstruosa maldad; juntándose en ella síntomas evidentes de vesanía y odios absurdos. Todo en ella era brumoso y aterrador, hasta ese brazo rígido, con el cual señaló a dónde, posiblemente, se ubicaba el grupo; brumoso resultó el largo canuto negro que llevó a la boca y aterradores fueron sus carrillos cuando se inflaron en forma desmesurada...


  La segunda “toma” no concluía aún: la cámara enfocaba al grupo justo a tiempo para ver cómo Endicott soltaba la plaqueta, llevábase las manos al pecho y bruscamente caía de bruces ante el azoramiento de la gran cantidad de personas que en grupo muy compacto continuaban rodeándole.


  Pero si la primera “toma” había durado quince segundos, todos los pormenores de la segunda desarrollábanse en mucho menos: aquella había sido brevísima; ésta, casi fugaz. Oyóse un nuevo “clic” y encendiéronse las luces del comedor.


  Inmovilizado por la emoción, Moggan vio cómo Steve avanzaba hacia él.


  —El fanático desapareció en forma instantánea —manifestó.


  — ¡Dioses! —exclamó Moggan después de los segundos que necesitó para reaccionar—. ¡Suerte tuvieron ustedes que el loco fuera un personaje aislado!


  —Sí. La hemos tenido. Puedes tener la seguridad que no rondaba ser humano alguno a muchos kilómetros a la redonda. Ese fanático Kentis constituye una aparición de novela. Es más: en Katris nos informaron que esa secta extinguióse totalmente hace más de cincuenta años.


  —Bueno, bueno —expresó Moggan levantándose de su asiento—, te aseguro que estas dos “tomas” constituyen de por sí la parte más documental e importante de la película. —Hizo una pausa y miró a Steve algo sorprendido—. Entonces... ¡Has filmado más de veinte rollos! ¿No es eso?


  —Exacto: veinte “tachos” completos y sólo dos “tomas” del rollo veintiuno.


  — ¿Y los demás desconocen esta última parte de la filmación?


  —Así es.


  — ¡Hombre!— exclamó Moggan—. ¡Justamente las “tomas” de más interés! ¿A qué viene el ocultamiento? ¡Mavis Endicott debería verlas!


  —Mavis, Reggan y el buen Ojibey han visto los veinte rollos. Igual que Sullivan y Mose.


  —No te comprendo, Steve.


  Steve sirvió dos copitas de coñac y alcanzó una de ellas a Moggan. Tras haber calentado un instante el cristal de la copa en la palma de su mano, bebió con lentitud. Luego dirigióse a su amigo en tono un tanto burlón pero muy suspicaz:


  —Milton, acabas de presenciar un crimen: ¿podrías jurar que el asesino de Sidney Endicott fué un fanático de la secta de Kentis?


  La pregunta tenía una sola respuesta. No obstante, Moggan, hombre muy ordenado cerebralmente, analizó con cautela los antecedentes que conocía. Luego contestó con firmeza:


  —Bien. Sin vacilación alguna juraría que el asesino “fué un fanático”. Su actitud y su idiosincrasia mística están perfectamente registradas por tu cámara. Te concedo un margen de duda. Pero sólo sobre la calidad del fanático. Inclusive, nada me asegura que sea un Kentis. Si realmente se ha extinguido esa secta, que no lo creo, el asesino pudo haber sido un simple campesino africano enloquecido de religión, que lleva sobre sí complejos reivindicatorios y odia a los occidentales. Esa es una alternativa. La otra, es qué realmente la secta de Kentis “no se haya extinguido en su totalidad” y sus integrantes, dispersos y trashumantes, ambulen por el desierto practicando sus ritos milenarios, con la consigna común de ocultar su origen racial.


  — ¡Cinco mil dólares para quien dé una respuesta un poco más apropiada! —exclamó riendo el fotógrafo, pero en seguida se puso serio y continuó—: ¡Olvídalo! Quería mucho a Sidney y por eso trato de buscarle tres pies al gato. Es posible que tú tengas razón.


  —Sin embargo —repuso Moggan algo incisivo—, tu buen amigo Endicott se alzó con un millón de dólares. ¿Lo sabías?


  —Sí. Mark me lo comentó. Pero no lo creo. Sidney era un tipo decente.


  —Bien. Dejemos esto de lado, y volvamos a lo anterior. Me tienes perplejo: ¿Por qué no informaste a tus compañeros de viaje que tienes registrada la muerte de Endicott?


  —Sólo tú, Milton, conoces la existencia de este registro. A todo esto, el rollo veintiuno ya estaba dentro del clásico envase circular da chapa cromada. El fotógrafo lo sostenía en una mano y lo palmeaba con la otra manteniendo en su rostro una expresión ignota y pensativa—. El mundo ignora este “tacho”. ¡Mira, Milton! ¡Somos íntimos amigos! En mi cerebro dan vuelta ideas rarísimas que aún no quiero comunicarte. ¡No te ofendas! En su momento te haré partícipe de ellas; las que, por otra parte, pueden resultar tontas e intrascendentes. En tanto, es necesario “que alguien más” conozca la existencia de estas dos “tomas”. Yo te he elegido a ti. Y como este asunto en nada te toca, sólo te pido que sobre él mantengas la misma reserva que yo. ¿Me la prometes?


  Moggan advirtió que le hablaba con toda seriedad. Casi con temor, se sintió dominado por una sensación indescifrable, de la cual sólo captaba enigmas y exotismo. Experimentó una gran nerviosidad y el deseo más intenso de desconectarse de todo lo concerniente a los misterios de Steve Por eso, tratando de dar a sus palabras un tono intrascendente, sólo atinó a decir:


  — ¡Prometido, viejo! ¡Soy ajeno a tus misterios y no quiero meterme en ellos!


  Ambos rieron y tomaron otra copa de coñac. Más tarde, a solas en su casa, Moggan recordó que había omitido pedirle a su amigo que le mostrara la famosa plaqueta de Soraf.


   


  CAPITULO 5


  El lujoso y amplio automóvil, preparado especialmente para Reggan, avanzó por el iluminado Jacob Park. Ya había traspuesto el pequeño estrecho de Jamaica y acababa de dejar la larguísima Avenida Flatbusch, para internarse en el camino de la costa. Después de ascender un poco, las lucecitas de Rokaway se extendieron interminables ante la vista de Ojibey y de su amo. El clima de la península, en oposición al hirviente Manhattan, estaba fresco y agradable. Conduciendo lentamente, el criado de color impulsó el coche a través del pequeño centro de Neponsit y poco después los ojos de Mark se posaron en la abundante y bien distribuida iluminación que surgía en la cima de la colina de Belle Harbor, donde se levantan las grandes residencias veraniegas que miran al Atlántico. En una de ellas, Saint-Etienne, vivía Mavis Endicott durante los meses más calurosos.


  —Estamos llegando —dijo Ojibey en tono respetuoso, sin desviar los ojos de la ruta.


  —Sí. Estamos a un paso. —Luego miró sonriendo el perfil recio de Ojibey y preguntó con acento confidencial—: ¿Te crees que por fin, yo “estaré llegando”?


  —El buen amo “llegará”. Lo merece. Es noble y hará buena pareja con la gentil señorita Mavis.


  Reggan rió abiertamente. Tenía su brazo apoyado sobre el respaldo del asiento delantero y fácil le resultó palmear con afecto el hombro de su acompañante.


  — ¡Eres un gran tipo, Ojibey! ¡Siempre dándome ánimos!


  —El buen amo es demasiado considerado.


  —No exagero. Sabes comportarte. Eres oportuno, correcto y bueno. ¡Con razón el pobre Sidney quería tenerte a su servicio! Y no sólo él; muchas personas, que tú conoces, me han hecho insinuaciones en el mismo sentido.


  Por primera vez Ojibey desvió sus ojos de la cinta del camino. Miró a su amo, preso de una tremenda e infantil inquietud. Una gruesa lágrima cayó de uno de sus párpados.


  —Ojibey tiene miedo. El amo nunca le había dicho que otras personas se interesaban por él. El amo deberá prometerle ahora mismo que nunca se separará de su lado. —Quedóse con los ojos fijos en Reggan. Su inquietud se había transformado en angustia.


  —No temas —contestó Reggan rápidamente—. No debes preocuparte. ¡Unicamente mi muerte podrá separarnos!


  Ojibey volvió a concentrarse en la ruta, con un brillo feliz en los ojos. Las palabras de su amo lo habían tranquilizado. No era para menos: Reggan las había pronunciado con indecible cariño.


  Reggan pensó que aquélla era la primera vez que visitaría a Mavis en su calidad de viuda. No estaría solo. Randy, Steve, Peter y Nicholson también estaban citados; al igual que Moggan, quien pocas horas antes le había informado que ya tenía “abocetada” una campaña publicitaria para la firma y que deseaba comentarla en una reunión general. Se iba a hablar de la plaqueta y de la película; por eso —consideraba Moggan— ninguna opinión estaría de más. Pero, de todas formas, Reggan se había propuesto llegar antes que sus amigos. Deseaba charlar a solas con Mavis, por lo menos unos minutos.


  El coche ascendió la cuesta y tomó un camino lateral en dirección a la pequeña cima ondulada, donde, a doscientas millas del mar, levantábase Saint-Etienne. Finalmente, llegó a la residencia de Belle Harbor y penetró en ella con suavidad. Mark admiró toda la belleza de la propiedad, acentuada esta vez por una intensa claridad lunar. Era un amplio bloque estilo español, todo color tiza, a excepción del techo de tejas rojas, que jugaba en distintas y armónicas caídas. Un enorme pórtico colonial, con reluciente piso de cerámica y olambrillas heráldicas, ocupaba el frente. Desde la entrada se extendían grandes dibujos en césped y grava, que llegaban hasta una hilera de arbustos que circundaban la verja blanca,


  El coche se detuvo un instante, que aprovechó Reggan para descender. Luego perdióse lentamente en dirección al alejado guardacoches. Comenzó a caminar con cuidado por el sendero de lajas que conducía al gran pórtico. Una vez allí, apoyóse contra uno de los pilares y quedó en actitud contemplativa, observando la iluminación interna del comedor a través de sus ventanas y la gran puerta de hierro labrado. Después abrió ésta y la luz extendióse sobre el piso cerámico y parte del césped. Había una mesa preparada para recibir invitados, y al principio no vió a nadie, luego percibió que alguien le hablaba.


  — ¡Hola! ¡Te has anticipado! La reunión era para después de la cena... —era Mavis que avanzaba hacia él. Sobre el vestido de fiesta tenía un pequeño delantal y llevaba un repasador en la mano, que depositó al instante sobre una silla. Él le tendió las manos, que la joven estrechó cordialmente.


  — ¡Mi bella mucama! ¿Qué es esto? ¿Y la servidumbre?


  —Despedida e indemnizada. —Mavis trató de reír.


  — ¿A qué viene esa decisión?


  Con gesto cansado, Mavis se sentó en un sofá de nogal, tapizado en cuero rojo y con remaches de bronce. Todo el juego de comedor era del mismo estilo, y Mark recordó con qué alegría lo había adquirido Endicott en una subasta de moda al precio de mil dólares. Se ubicó al lado de la dueña de casa.


  — ¿A qué engañarse, Mark? No tengo un centavo. Sigo viviendo en esta mansión por la piedad que sientes hacia mí. Además, ignoro qué combinación has hecho con el bueno de Nicholson; pero sé que ella tiende a favorecerme. Eres maravilloso: has arreglado las cosas en forma tal, que, si bien lejana, existe la posibilidad de que alguna vez vuelva a tener un pasar. Todo está muy bien. Y lo he aceptado porque soy una mujer práctica; mas debes comprender que no debo seguir llevando una vida de ostentación.


  —No estoy muy de acuerdo.


  — ¡Oh, calla! ¡Bien sabes que tengo razón!— sonrió—, Dejaré esta mansión a la brevedad, y ella pasará a formar parte del patrimonio de la Gold Air, que es lo que corresponde. Inclusive, su decoración y moblaje será vendido y el resultante también pasará a la firma... ¡Pero no te preocupes!— lanzó una pequeña carcajada que denotaba alegre resignación —. Por lo pronto, viviré en el propio Broadway. No en un palacete de lujo ubicado en un vigésimo piso. Por supuesto. Pero sí en el departamentito de dos piezas que pertenece a una vieja amiga. Shyla McDermott Fué compañera de colegio. Creo que te la he nombrado alguna vez.


  Mark se levantó. Tomó una botella de Mistela que había sobre una mesa y llenó dos copas, para regresar al sofá. Ambos bebieron en silencio. Luego tomó entre las de él una de las manos de la joven.


  —Mavis: admito y hasta acepto todo lo que has dicho con una sola excepción.


  — ¿Y es?


  —La palabra “piedad”.


  — ¿Acaso no es cierto? ¿Debo sustituiría por... compasión?


  —No. Tú sabes por qué te he ayudado.


  —Me pones en un aprieto. Dentro de mi dignidad, un tanto vapuleada, puedo aceptar que alguien me ayude por compasión o amistad. Pero ahora surge una duda: ¿lo has hecho todo en homenaje a Sidney?


  —No ha sido por Sidney. Lo hice por ti.


  Mavis se puso bruscamente de pie. No estaba enojada pero sí algo violenta consigo misma. La conversación derivábase a lo que siempre temía. Y no lo deseaba. ¡Mucho menos ahora, que estaba sola e indefensa! Con Sidney en vida era otra cosa. Un simple galanteo sin importancia, proveniente de un buen amigo.


  — ¿Por qué lo has hecho por mí? ¡Ningún favor me debías!


  —Te equivocas. El favor de verte y admirarte. No lo niegues: hace tiempo que sabes que te amo, Mavis. —El también se había levantado y permanecía a su frente. Muy junto—. Estoy loco por ti. ¡Te quiero más que a mi propia vida y hasta mataría para conseguir tu amor!


  Mavis se sintió azorada. Nunca lo había visto así: haciendo estallar su pasión con violencia incontenible. Y por primera vez no le gustó su expresión. Entrevió en sus facciones un raro estigma de poder, de posesión, que hasta ese día no lo había percibido. Ese rostro bello y enérgico que tenía a su frente, con azuladas venas levemente hinchadas sobre las sienes y nerviosos movimientos en los tendones de la garganta, la atraía y la espantaba al unísono. Supo que un solo segundo de vacilación significaría caer en sus brazos e inclusive, vió cómo él los levantaba, para rodearle el talle. Entonces corrió. Huyó hacia la ventana que abrió de par en par. Penetró la luna y una ráfaga de aire.


  — ¡Me muero de calor! —exclamó temerosa y excitada,


  — ¡Di que me amas, Mavis! —Ya estaba a su lado. Tan amenazante como antes.


  —No, Mark: no te amo. ¡Ni lo he pensado jamás! —Extendió el brazo rígidamente hacia el jardín y gritó nerviosa todavía—: ¡Mira, Mark! ¡Es Randy! ¡Acaba de llegar!


  Un auto de “sport” rojo avanzaba a gran velocidad por el sendero, a riesgo de destruir canteros y macizos de flores. Sus focos potentes iluminaron de lleno a la pareja y quitó toda la electricidad que flotaba en el ambiente. Relajóse el rostro de Reggan.


  —Sí. Es Randy —repitió con fastidio—. Te ocupas mucho de él. Quizá por eso nunca se te ocurrió pensar que podías llegar a quererme.


  —No, Mark. Ni tú ni Randy. Sólo Sidney. Aunque haya sido un estafador y ya no exista —.expresó la joven con voz queda y helada. Las palabras de Mark, más que como un insulto, habían sonado en sus oídos como la queja absurda de un hombre equivocado.


  Hubo un estallido de voces, y Peter Mose tuvo la sensación de que mil alfileres se clavaban en sus sienes. ¡Ese Randy Sullivan, con sus fanfarronadas y chistes procaces! Aquélla era su noche mala. Se sentía como un extranjero en su propia patria. Es que lo era: la palabra Osiris era para esa gente un vocablo cinematográfico; la Vía Láctea, inconmensurable reino de Isis, un simple afiche. ¿Acaso no lo decía el tal Moggan? Algo alejado del grupo, Mose observaba. A excepción de Mavis, que la notaba un poco distraída, todos los presentes estaban alegres al máximo y llenos de proyectos. ¿Olvidaban que ya una vez Soraf había armado el brazo de un Kentis?


  Estudiaba al agente de publicidad y muy a pesar suyo le resultaba simpático. Aquel hombre de tez pálida y morena, e impecable traje blanco, tenía una cualidad no muy común en sus congéneres: era un individuo normal, y la normalidad era para Mose condición primordial del sexo masculino. Además, en su aspecto y prestancia, era el menos americano de todos. Quizá por eso le gustaba más. Por otra parte, desde la noche que le conociera en casa de Steve, habíanse encontrado un par de veces, y entre ambos había surgido una cierta afinidad espiritual. Por lo pronto, Moggan no se reía de Soraf ni traficaba con los ritos religiosos de Oriente.


  —Esbozaré a grandes rasgos un plan publicitario para la Gold Air —Moggan dirigíase especialmente a Reggan y Nicholson— que considero puede aumentar en forma notoria sus ventas. Claro está —su mirada abarcó a todos los presentes— que lo anunciado esta noche, debe ser por un tiempo muy confidencial. Es la técnica del oficio. Lo proyectado debe caer por sorpresa sobre muchos millones de habitantes; debe ser un “flash” que tome de improviso al gran público y lo deje asombrado y pensativo. El éxito de la campaña radica en que la nación se entere, no en forma comercial sino más bien documental, “que el extraordinario suceso ocurrido a los expedicionarios pertenece por entero a la Gold Air”. —Hubo un leve murmullo en el auditorio—. Mi idea es utilizar la película de Steve. Darla a publicidad. Pero para ponerla en práctica, es necesario la más amplia conformidad de la señora Endicott...


  —No llego a comprenderlo del todo —dijo Mavis.


  —Me explicaré con más amplitud. Enviaremos la película a Hollywood para que realicen una compaginación perfecta, de modo tal que no parezca un simple documental sino el relato de un suceso extraordinario y la culminación del mismo: el crimen.


  —Pero en mi película —replicó St. Millan mirando de manera extraña al que hablaba— falta lo principal: el asesinato de Endicott. Concluye en el “tacho” número veinte. ¿No recuerdas?


  — ¡Oh, sí! —respondió Moggan sonriendo—, pero en Hollywood realizaremos “la trampa”. Allí filmaremos un nuevo asesinato y lo adobaremos al gusto. —Su voz salió con algo de emoción—. Sidney Endicott poseía un tipo fácil de “doblar”. Es lo único que faltará, juntamente con el Kentis, que lo fabricaremos con la debida truculencia. Los demás estarán todos... —Se hizo un silencio. Mavis miraba al mantel y Moggan la señaló con delicadeza—. Por eso, insisto, hace falta un permiso. El más difícil de lograr: “un permiso moral” y es la señora Endicott quien debe concederlo. Aclaro que la película no explotará en ningún momento la personalidad de su esposo ni se jugará con el crimen a modo comercial; lo que explotaremos será el suceso en sí, con todo su exotismo y enigma.


  Mavis levantó la vista y sonrió. Cuando habló, dirigiéndose a todos en general, lo hizo con su acostumbrado tono firme y sereno.


  —Yo no puedo negarme a ello. ¿Qué más da? Ya se sabe que él murió. ¿Importaría ahora darle difusión a su muerte? Soy una mujer fuerte que no se deja amilanar. Durante seis meses viviré un poco incómoda sabiendo que en los cines de todos los estados del país, una cerbatana da muerte a un individuo que se supone es mi marido. Inclusive, comprobaré que mis amistades se irán retrayendo poco a poco. Pero hay un motivo fundamental que me obliga a estar por encima de todo eso: Sidney extrajo en forma ilegal un millón de dólares y... vivo o muerto los debe reintegrar. Eso es todo.


  Lo dijo tan bien, tan serena, con tanta dignidad, que Moggan no pudo menos que extenderle su diestra, que ella estrechó sin emoción aparente. Sullivan fué más allá: corrió hacia ella y le besó la mejilla, exclamando en seguida con los brazos en alto:


  — ¡Estuviste maravillosa, Mavis! ¡Divina! ¡Tienes que casarte conmigo!


  Fué como un toque de sencilla alegría. Hasta hubo aplausos y brindis. Por supuesto, el doctor Mose era el único que no compartía el grato momento, Moggan levantó una mano pidiendo silencio.


  —El plan no concluye ahí. También filmaremos la plaqueta en sus más diversos ángulos y estos enfoques los pasaremos, como “cola”, a continuación de la película. E iremos todavía más allá: en los halls de los grandes cines, debidamente custodiada y dentro de una vitrina especia, exhibiremos la joya. —Hizo una breve pausa y se dirigió a St. Millan—. A propósito, Steve, ¿por casualidad has traído tu plaqueta esta noche?


  —No. Por ahora no sale de mi casa —repuso el fotógrafo sonriendo—. No es muy conveniente, ¿sabes? La tengo oculta bajo el parquet. En mi propio cuarto. No creo que me asalten; pero por las dudas... —Todos rieron.


  —Es lo mismo —prosiguió Moggan—. Sólo quería admirarla. Aún no la he visto.


  Nicholson se aproximó a Moggan y le palmeó la espalda Era evidente que estaba muy satisfecho del plan para la Gold Air.


  —No encuentro fallas. Considero que esa campaña se realizará en forma brillante y con el mayor de los éxitos. Lo felicito, Moggan. ¡Con usted haremos grandes negocios!


  —Claro... que hay un detalle. —Era la voz de St. Millan, un tanto sardónico.


  — ¿Cuál? —preguntó Moggan con rapidez.


  —Todo está bien en cuanto a la película. Nos pertenece a todos por igual, de acuerdo a lo pactado, y no me opondré a que tenga la difusión comercial que ustedes deseen. — Detúvose un par de segundos y prosiguió luego recalcando las palabras—, Pero no ocurre lo mismo con la plaqueta. Es sólo mía. De mi absoluta propiedad.


  —Pero tú... debes facilitarnos la tarea —dijo Reggan con cierta solicitud.


  —Hasta cierto punto, Mark. Yo no soy un hombre rico


  — ¡Entonces puede venderla! —Las palabras de Nicholson salieron como un estallido.


  —Por supuesto, señor Nicholson. Puedo venderla. Lo importante es saber cuánto vale.


  —Se calcula que puede costar unos diez mil dólares. — Reggan miró a Nicholson como pidiendo confirmación— Creo que nuestra Compañía está en condiciones de pagarlos...


  —Ese es tu cálculo, Mark. Y es posible que la cifra justiprecie “el valor real” de la joya — había un dejo de cinismo en la voz de St. Millan—; pero el caso... es que yo no la vendo por menos de cincuenta mil dólares.


  Hubo un profundo silencio y todos los entrecejos, a excepción del de St. Millan, que aún sonreía, se arrugaron unos milímetros. Nicholson, ante la expectación general, comenzó a caminar hacia el fotógrafo. Los separaban seis o siete pasos; pero caminó con tanta lentitud, que parecía que tardaba un siglo en llegar hasta él. Pero al fin se ubicó a su frente, lo miró con desprecio y después le espetó con enronquecida voz:


  —Nuestra compañía necesita esa plaqueta como una familia pobre necesita el pan. Y usted lo sabe. Escuche: le daremos sus cincuenta mil dólares. Así procedemos con los bastardos de su laya.


  St. Millan miró al hombrecillo con rarísima mirada. El silencio se llenó de peligro y nadie llegó a saber cuál iba a ser la reacción del fotógrafo: justamente, en ese preciso instante, el hombre oculto, que desde hacía un rato espiaba desde el jardín, cometió el error.


   



  CAPITULO 6


  Dio una pisada que fué escuchada por la gente que estaba en el comedor. Si se hubiera movido diez segundos antes, cuando todos hablaban, nadie la habría advertido pero el merodeador lo hizo después del estallido de Nicholson, cuando el silencio era tan profundo que podía advertirse el vuelo de una mosca. Todos giraron sus rostros hacia la gran puerta de hierro labrado y nadie dejó de verlo, cuando echábase atrás con rapidez, hasta desaparecer de la visual. Pero esa minúscula fracción de tiempo bastó para que se supiera que era un individuo muy alto y de prieto color; de cuyo brumoso rostro sólo se divisaron un par de ojos enormes y brillantes. La sensación de estupor — y miedo, quizá— fué general. Sin decir palabra, Sullivan como siempre, fué el primero en reaccionar. Abalanzóse hacia el exterior, al tiempo que se escuchaba la voz de Mose:


  — ¡Cuidado! ¡Es un Kentis!


  Pero Sullivan ya corría por el jardín a un par de metros del sujeto; llevando a la zaga a Ojibey, quien prestamente había surgido del sector de las cocheras. Moggan y Reggan, al unísono, sumáronse a los perseguidores, y aunque distanciados, vieron cómo Randy y el intruso se perdían en el tupido arbusto que tapaba la verja; en tanto que Ojibey desaparecía por un costado, con el objeto de colaborar en una inteligente maniobra envolvente. Pocos segundos después, ambos tenían ante sí el frondoso follaje final y percibieron ruido de lucha.


  Cuando llegaron allí, simultáneamente con Ojibey que lo había hecho por el otro flanco, Sullivan yacía de espaldas sobre las malezas, sin sentido y con la cara llena de sangre. Pero alcanzaron a divisar al merodeador, quien en ese instante daba cuenta de la alta verja con agilidad pasmosa y se perdía en la oscuridad.


  — ¡Tu coche está más a mano! —gritó Reggan, arrodillado ante Sullivan,


  Moggan corrió al guardacoches pero se detuvo en seguida: aproximadamente a los cien metros, acabábase de percibir el arranque violento del motor de un poderoso automóvil, que luego de efectuar el cambio de velocidades sin pausa, fué perdiéndose poco a poco.


  — ¡No vale la pena!— gritó St. Millan a Moggan, descendiendo de su propio automóvil—. Ninguno de nosotros podría alcanzarle. Ven. Vamos a trasladar a Randy. ¿Lo habrá matado?


  Pero no. Sullivan no estaba malherido. A los dos o tres minutos levantóse del diván donde lo habían depositado y sujetóse por sus propios medios la compresa fría que Mavis le había preparado. Muy dueño de sí, sonrió ante la expectación provocada, y dirigióse a un espejo ante el cual examinóse la herida. Era realmente fea: tajo y magullón abarcaban la mitad de su frente.


  —Debe haberle pegado con una manopla de hierro — murmuró Moggan, no tanto por la magnitud de la herida, sino por decir algo.


  Sullivan giró riéndose a carcajadas.


  — ¡Qué manopla ni manopla! ¡Fué un magnífico puñetazo, mi querido amigo! ¡El último que me dió! — Comenzó a explicar sin perder su buen humor—. Fueron tres: el primero, en el pecho, me sentó; al levantarme, recibí otro en el hombro izquierdo. El tercero ya no lo vi, pero... ¡aquí tiene la prueba! —y se señaló la compresa, otra vez a carcajadas.


  — ¿Y usted? —preguntó Moggan.


  — ¡Cero al as! No pude ubicar ninguno. ¿Por qué negarlo? ¡El tipo era una fiera!


  —Los Kentis poseen una fuerza poderosa. En la antigüedad, eran los más destacados atletas egipcios. —Era Peter Mose. Hablaba con toda naturalidad.


  —Pues tus Kentis—repuso Sullivan— se la han pasado practicando boxeo durante los últimos diez mil años. ¡Créelo, mi viejo! ¡Te lo dice un campeón universitario durante tres temporadas consecutivas!


  — ¿Estás seguro que el individuo sabía boxear realmente? —Era Moggan otra vez;


  — ¿Si sabía? Ves: lo hizo a la perfección. ¡Con todas las reglas de míster Broughton! Y hasta fué caballero: a pesar de hallarse en peores condiciones que yo, pues “era el perseguido”, y moralmente, los que huyen cuentan con un tanto de menos, giró sobre sí y me aguardó. ¡La guardia más cerrada que he visto en mi vida! ¡Oh, sí, un gran deportista! — era evidente que su adversario le había provocado una profunda admiración—. ¡Hasta me dió el handicap “de atacar”! Pero, ¿para qué? ¡Ja, ja, ja! —rió tan alegre, que los demás no pudieron menos que imitarle—. Intenté un directo a la oreja cuya consecuencia fué un esquive perfecto. Casi grácil. Lo demás ya lo saben; ¡muñeco al suelo!


  Moggan quería escarbar a fondo la cuestión.


  — ¿Era bien negro, no?


  —Retinto. Es lo único que podría semejarlo con los Kentis de Peter.


  —Ese Kentis, Randy, podría ser inclusive un neoyorquino. —Algo apartado, Mose dirigióse al grupo en actitud catedrática—. No considero a los Kentis una raza desaparecida y poca fe debemos prestar a lo manifestado por los pobladores de Katris, en el sentido de que desde hace más de cincuenta años no se ha vuelto a ver a ninguno de sus integrantes. Soy técnico en cultura oriental y especialista en razas y religiones del Africa. La mayor parte de los entendidos y muchos colegas de mi amistad, son contestes en afirmar que esas sectas milenarias, si bien desintegradas, permanecen en pie. Yo no diría que en el Africa pernocta una comunidad de cien mil Kentis. ¡Eso no! Pero es bien factible que un sector de figuras expectables, se reúnan cada tanto en la patria de sus mayores, para practicar sus ritos milenarios. Ello indicaría que las autoridades de dicha sociedad tienen perfectamente ubicados a todos sus congéneres, no obstante hallarse éstos dispersos en las distintas partes del mundo. —Hizo una breve pausa y continuó con agradable voz—: En Harvard, donde estudié, era compañero mío un muchacho delgado, de tez oscura, que hablaba el inglés a la perfección y en nada se diferenciaba de todos nosotros. Se recibió de abogado y desapareció. Muchos años después, viósele reaparecer en Africa como príncipe omnipotente de una secta shifta, los diudea, “a la cual se consideraba totalmente extinguida”. —Sonrió con suficiencia —Por eso, no debemos menospreciar el origen del intruso por el hecho de ser mejor boxeador que nuestro querido Randy. —Miró a Moggan con fijeza—: ¿Le parecería extraño que ocurriera algo así, señor Moggan?


  Moggan pareció lamentar su contestación.


  —Perdone, doctor Mose: me parecería imposible.


  —Usted, Moggan, impresiona como una persona sensata — meneó la cabeza con aflicción—. No se burla de las creencias exóticas; pero las subestima. Tenga cuidado: sus campañas publicitarias, brillantes y ardorosas, pueden llegar a quemarlo.


  —Le agradezco el consejo —replicó el agente, incómodo a su pesar—. Ya la suerte está echada. Y mucho lamento que se encuentre molesto porque mi proyecto publicitario haya sido aceptado; pero yo soy un hombre libre y no consideraría sacrílega a una agencia de publicidad china, si utilizara cantos dominicales yanquis para un “slogan” comercial.


  Nicholson no quería controversiones místicas.


  — ¿Usted se ocupará de negociar la plaqueta, Reggan? — Habló sin mirar a St. Millan,


  —No se preocupe, Nicholson. Yo mismo la depositaré mañana en la Gold Air. Téngame preparado el cheque —repuso el fotógrafo, para añadir en seguida—: El gran gerente no quiere hablar conmigo y me llamó bastardo. En su momento le devolveré el guantazo y todos ustedes sabrán por qué, “para mí”, esa plaqueta vale no menos de cincuenta mil dólares.


  Reggan apaciguó.


  — ¡Basta, basta! ¡Cerrada la operación! Hablemos de algo más importante: debemos comunicar a la policía la incursión del merodeador.


  — ¡No, por favor, basta de publicidad para la familia Endicott! — exclamó sonriendo Mavis, aunque con gesto cansado—. Tengo la impresión de que el hombre era un raterillo sin importancia.


  — ¿Tú que dices? —Reggan dirigióse a Mose.


  —Coincido con Mavis. Pero no porque juzgue el suceso como algo baladí. Si el merodeador era realmente un Kentis, eso significa que Soraf, desde las alturas, ha dispuesto nuestra persecución. En este caso, amigos míos, ningún policía del mundo podrá detener su rayo vengador.


  Concluyó con voz tan rara y apagada, que todos se sintieron un poco azorados. St. Millan, que en ese momento bebía su quinto whisky, fué el primero en replicar.


  —Queda una alternativa para ti, Mose: te hallas un poco tocado o...


  — ¿O qué? — interesóse el egiptólogo con suavidad.


  — ¡O los Kentis “existen” y tú eres “uno de ellos”! ¡Ja, ja, ja! —Rió estentóreamente. Tanto, que las lágrimas comenzaron a rodar sobre sus mejillas. Ello causó un efecto de hilaridad general y hasta el propio Mose rió sin retaceos.


  — ¡Eres impagable, Steve! Envidio tu carácter.


  — ¡Más lo envidiarás cuando tenga en mi bolsillo los cincuenta mil dólares, Peter!


  —No lo creo, muchacho. No llegarás a disfrutarlos.


  Aquellas proféticas palabras señalaron el fin de reunión.


  Cuando St. Millan llegó a la puerta de su casa, acompañado por el doctor Mose, eran las cinco de la mañana. Luego de abandonar Saint Etienne, el fotógrafo había pedido a Mose, con pegajosa insistencia, que no le abandonara durante su trayectoria alcohólica por distintos tugurios. Ahora ambos se hallaban en el porche del chalet.


  — ¡Ven! ¡Entra! A esta hora me siento mejicano y quiero beber tequila —con él llavero en la mano, tambaleábase, con evidentes signos de embriaguez.


  —Nada de tequila. Ya es tarde. ¡Bastante hice con traerte hasta aquí! —Mose miró su reloj. Apenas había bebido y se sentía bastante bien. Pero en aquel instante sólo deseaba recorrer las pocas cuadras que lo separaban del hotelito donde residía y meterse en la cama.


  Cercanos y pesados pasos sonaron en la vereda.


  —Buenas noches, —Era Melvin Ford. El viejo agente de facción. Hacía años que tenía allí la parada y conocía bien a los dos—. Parece que hubo parranda, ¿eh? —agregó al pasar con bondadosa sonrisa.


  — ¡El viejo Melvin! —gritó St. Millan—. ¿Cómo están tus canarios?


  Los pasos del policía se fueron perdiendo. Hablaron unos segundos más y luego St. Millan, prácticamente empujado por su amigo, penetró en. la casa.


  Mose comenzó a caminar con lentitud, observando la vereda. Dobló la esquina, avanzó por la ciento cuarenta y nueve, hasta llegar al St. Marvy’s Park: ciento cincuenta metros más y estaría en su habitación del Camell Hotel. Era una madrugada espléndida que invitaba a tomar aire. Un amplio banco de madera lo tentó y sentóse.


  Notó con satisfacción que el dolor de cabeza se le había ido por completo. Reclinóse sobre el respaldo del banco y miró el firmamento. Entre nubes, la primera claridad solar comenzaba a pronunciarse. Un dulce sopor comenzó a envolverlo. ¡Hacía tanto tiempo que no se hallaba tan cómodo! Cerró los ojos y al igual que un vagabundo, se quedó profundamente dormido en aquel banco de plaza.


  Steve St. Millan percibió el ruido. Sentóse sobre el lecho y prestó atención, al tiempo que se restregaba los ojos. Cuando terminó de abrirlos, vió que la pieza giraba en su torno; pero ello no le impidió advertir que no estaba solo. A su lado, girando y girando, estaba la persona. Hizo el esfuerzo más intenso y concentró su mirada en el piso de parquet, dispuesto en simétricos cuadrados de cuarenta centímetros de lado. Uno de los “panneaux” estaba levantado, y en el hueco libre, especialmente preparado, ya no estaba la plaqueta ni la caja negra que contenía la película. De un salto, en paños menores, el fotógrafo adelantóse hacia el intruso, ciego de furor.


  A las nueve de la mañana, los chicos de aquella amable avenida ya habían organizado un reñido partido de béisbol. Charlie, fornido, de catorce años, despidió en gran estilo. La pelota chocó contra un árbol, rebotó en dirección al porche, encontró abierta la puerta del mismo y en curiosa trayectoria penetró al interior de la casa para detenerse al final del comedor.


  La pandilla se agolpó ante el chalet de St. Millan.


  — ¡Allí está! ¡Vamos a buscarla! —gritó el pecoso Bertis señalándola.


  —Primero toquemos el timbre. Si entramos sin permiso el señor St. Millan podría enojarse —propuso el larguirucho Francis.


  Tocaron el timbre y aguardaron un par de minutos.


  —No hay nadie. Entraré a buscarla —insistió Bertie decidido. Y uniendo la acción a la palabra, penetró al hall y cruzó el comedor seguido de Charlie. Tomó la pelota y al volverse vió que su compañero, con aterrorizada expresión señalaba el cuarto lateral cuya puerta también estaba abierta.


  — ¡Bertie, salgamos de aquí!


  En la mueca de espanto, el rostro de Bertie identificóse en seguida con el de Charlie: en aquella habitación, caído sobre el piso, había un hombre en paños menores. Pero lo terrible, lo que les provocaba más miedo, es que el piso estaba lleno de sangre. Salieron de la casa a toda velocidad


  — ¡Es el señor St. Millan! ¡Es el señor St. Millan! ¡Está muerto! —gritaba Bertie con voz ronca mientras corría.


   



  CAPITULO 7


  El teniente Louis Neptunia contaría unos cuarenta años de edad y hacía veinte que actuaba en Homicidios. Era delgado, de largas piernas y altos hombros. Tenía ojos fríos y agudo perfil en una faz inexpresiva y morena, que mucho atrás había aprendido a dominar sus impresiones. Su cabello renegrido y ondeado, con profundas entradas, daba a su rostro una traza intelectual, de innegable corte itálico. Vestía un bien planchado traje oscuro y sólo sus dedos, largos y nerviosos, delataban la agilidad de su cerebro, siempre a punto de emprender el combate.


  Miró el cadáver con indiferencia y se dirigió a su ayudante, el sargento Arthur Barclay.


  —La verdad es que poco tenemos que hacer aquí. ¿Encontró algo?


  —En absoluto. Muchas impresiones del muerto y otras ajenas, viejas, que de nada servirán. —Barclay, un hombre rubio y hercúleo, de pocas palabras, observó el cuerpo a su vez—. ¡Cómo quedó esa cabeza! Alguien la agarró a martillazos, ¿no le parece?


  —Es posible —contestó Neptunia. El cadáver estaba en su posición inicial, de bruces, a medio metro del hueco en el parquet—. Observe, Barclay: el tipo había hecho una caja secreta aprovechando un “panneaux” de parquet. ¿Cómo dijo que se llamaba?


  —Steve St. Millan. Un nombre que me suena.


  — ¿St. Millan? —Con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha, el teniente hacía trabajar su memoria. Luego de una breve pausa, miró a su subordinado con expresión triunfal—. ¡Claro! ¡Cómo no le va a sonar! El pobre era poco menos que famoso. Hace días todos los diarios hablaron de él. ¿No recuerda? Era el fotógrafo de esa expedición al Africa que realizaron varios millonarios.


  — ¡Ahí está! —Barclay se golpeó la frente—. ¡El dueño de la plaqueta “maldita”!; el chiche ése con el cual tanto juegan los pasquines y que por lo visto le costó la vida al potentado Endicott.


  —Muy buena memoria. —Neptunia sonrió, para continuar en seguida con tono suave e irónico—. Vamos a la segunda parte: ¿Qué contenía entonces la caja secreta del señor St. Millan?


  Barclay también sonrió y repuso en el mismo tono de su superior:


  —La plaqueta de Soraf, por supuesto. Con todo su maleficio, señor.


  — ¡Ahora sí que está bueno! En apariencia, este crimen es el segundo de una serie; y aunque no lo fuera, dará material por kilos a los diarios. Si queremos permanecer en la fuerza, tendremos que apurarnos, Barclay.


  —Con permiso, teniente. Soy el agente Melvin Ford. De esta seccional.


  El recién llegado, en actitud respetuosa, permanecía un par de metros de Neptunia.


  —Mucho gusto, Ford. Aproxímese. ¿Está de servicio?


  —Me relevaron hace quince minutos. Iba para casa; pero vi movimiento aquí y me dejé llevar por la curiosidad


  —Hizo bien —el teniente señaló al cadáver—. ¿Lo conocía?


  —Sí. Era una buena persona. Un vecino intachable, ¿A qué hora ocurrió?


  —El forense todavía está trabajando; pero considera, en principio, que lo asesinaron entre las seis y las ocho. Lo descubrieron los chicos de la cuadra. ¿Tiene alguna idea al respecto?


  —En absoluto. Era muy querido por todos. Fotógrafo. ¡Y de los buenos! En los últimos días, a raíz de esa plaqueta famosa... No sé si usted sabe... —miró interrogante a su superior.


  —Sí, sí. Conozco todo ese dichoso folletín.


  —Pues bien: a raíz de ese raro asunto, muchos le bromeaban; le decían que tuviera cuidado con la maldición de ese faraón o algo por el estilo. El señor St. Millan reía a carcajadas. ¡Era muy alegre! —Meneó la cabeza con un dejo de tristeza—. ¡Pobre! ¡Hace sólo unas horas estaba tan bien y tan contento! Verá usted: en mi última ronda pasé por aquí. Eran las cinco de la madrugada. Me saludó con su acostumbrado “¡El viejo Melvin! ¿Cómo están tus canarios?”...


  — ¿Dónde lo vió?


  —En la puerta. O mejor dicho, en el porche. —Ford señaló hacia afuera—. Se estaba despidiendo del profesor Mose y me dió la impresión de que ambos regresaban de una juerga.


  — ¿Peter Mose? ¿El egiptólogo? —Neptunia advirtió que comenzaba a posesionarse del caso con una intensidad que no le era habitual.


  —Sí, Vive muy cerca de este lugar. Eran muy amigos.


  — ¿Qué tiene que contarme de Mose?


  —Otro hombre bonísimo. De pocas palabras pero muy decente.


  Neptunia preguntó cautamente:


  —A las cinco de la madrugada, St. Millan y Mose se hallaban solos en el porche de esta casa. A su paso, ambos le saludaron, y usted, por supuesto, siguió de largo. Ahora dígame: ¿por casualidad reparó el instante en que el profesor se alejaba?


  —No. Continué caminando sin volver la cabeza. Cualquiera hubiera hecho lo mismo. No volví a ver a ninguno de los dos. Hasta ahora que... —prefirió no concluir su lúgubre comentario.


  El teniente miró al sargento en forma expresiva. Este comenzó a caminar hacia la puerta.


  —Entendido, señor. Voy a buscar al profesor Mose. ¿Lo recibirá en su oficina?


  —Sí —contestó Neptunia con una sonrisa. En el fondo estaba orgulloso de Barclay. Siempre trabajaban juntos y cada día lo comprendía más. En los últimos tiempos, con sólo mirar los ojos a su superior, el sargento sabía lo que tenía que hacer.


  — ¿Dónde vive Mose? —Barclay se detuvo un instante ante Ford.


  —Vaya derecho por la Ciento cuarenta y nueve hasta el final del St. Mary’s Park y en la primera lateral se encontrará con el Camell. Es un hotelito con inquilinos estables. El doctor Mose ocupa en él un departamento desde hace años.


  El sargento desapareció. Neptunia dirigióse a Ford:


  —Váyase a descansar, agente. Que bien merecido lo tiene. Gracias por todo. Si le necesito le haré avisar.


  —Gracias a usted, teniente. A sus órdenes. —Giró sobre sus talones y también se fué.


  El policía todavía se quedó un largo rato en la casa de St. Millan. Apoyado sobre la ventana, observó en silencio cómo los hombres del laboratorio marcaban el piso con tiza y hacían estallar magnesio. El forense, a quien también había visto trabajar con laboriosidad frente al cadáver, no coincidió con Barclay: no eran martillazos: la cabeza del fotógrafo había sido destrozada a culatazos con un pesado revólver.


  Peter Mose contestaba como un autómata. Advertía que ese teniente Louis Neptunia era un individuo frío y desapasionado, a quien mucho le interesaba su función y en absoluto los estados anímicos ajenos. En esos momentos, el profesor se sentía vencido, incapaz de razonar en forma ordenada, deprimido al extremo. Él había presentido, y hasta anticipado, la muerte del pobre Steve; pero una cosa era presuponer el castigo de Soraf y otra hallarse ante la cruda y sangrienta realidad. ¡St. Millan asesinado! ¡Su inconsciente y gran amigo! Mose tenía encima una angustia atroz y se hallaba incómodo. Incómodo con la vida, con ese teniente de Homicidios; incómodo en ese amplísimo despacho impersonal.


  — ¿Usted conoce al agente Melvin Ford? —Era la helada voz de Neptunia.


  —Sí. Desde hace años.


  — ¿Recuerda haberlo visto esta madrugada?


  —Sí. Unos instantes antes de separarme de St. Millan. Eran las cinco.


  — ¿Dónde estuvo entre esa hora y las nueve?


  —Durmiendo.


  — ¿En qué lugar?


  —En donde vivo. El Hotel Camell, Queda en la calle… — se interrumpió en forma repentina. Sabía que algo andaba mal.


  —Sí, sí. Ya sabemos dónde queda—. El teniente dejó de hablar y miró a Barclay, quien asintió con la cabeza y abrió una puerta.


  Mose se llenó de asombro: ¿qué hacía allí el pelirrojo Russ?... Neptunia se dirigió a quien acababa de entrar. Era uno de los ascensoristas del Camell. Mostrábase temeroso, con los ojos enrojecidos por falta de sueño.


  —Dígame, señor Russ Conney: ¿a qué hora dejó el servicio?


  —Fui relevado en el “coche” a las ocho y cuarenta y cinco.


  — ¿Durante el transcurso de su turno, vió llegar al señor Mose al hotel?


  Tras una ligera vacilación, durante la cual miró a Mose casi suplicante, respondió el atribulado pelirrojo:


  —Sí, señor. El profesor llegó... exactamente, a las ocho \ treinta.


  —Está bien. Puede retirarse.


  Después de haberse cerrado la puerta tras el ascensorista, sintiendo sobre sí la mirada de los dos policías, Mose experimentó una tremenda sensación de claustrofobia.


  —Doctor Mose: repitamos la pregunta: ¿dónde estuvo entre las cinco y las ocho y treinta de la mañana?


  De modo repentino la luz hízose en su cerebro: ¡el parque!... ¡Esas lagunas mentales que venía experimentando en los últimos meses! Recordó cómo se había quedado dormido allí, en aquel banco de madera, hasta despertar por la acción de fuertes rayos solares. ¿Cuánto tiempo había dormido? ¡Dioses! ¡Desde que lo dejara a Steve hasta pasadas las ocho!


  —Ahora recuerdo. Después de separarme del señor St. Millan me senté en un banco del St. Mary’s Park. Allí me quedé dormido...


  Los dos policías se miraron entre sí sin formular el menor comentario. Más bien por instinto que por autodefensa, Mose consideró que debía aportar elementos para que la situación se analizara desde otro punto de vista.


  —Suponerme el posible criminal —dijo con naturalidad— es una mera ridiculez. Steve St. Millan era mi mejor amigo. La pista deben seguirla por otro lado.


  — ¿Por qué lado, doctor? —preguntó Neptunia con exquisita cortesía,


  —Vea: es un asunto religioso. ¿Acaso no ha desaparecido la plaqueta?


  —Eso no me dice nada.


  —A mí me lo dice todo. St. Millan fué asesinado por un fanático Kentis.


  — ¿De esos que usan cerbatanas? ¿Como la que terminó con Sidney Endicott?


  A Mose le pareció advertir una ligerísima ironía en el tono del teniente.


  —Si De ésos —repuso cauteloso.


  — ¡Es raro! Cambiaron de técnica en este caso: usaron la culata de un revólver.


  — ¡No me interesan las técnicas! —exclamó Mose, comenzando a irritarse—. Sólo sé que la plaqueta de Soraf trae la muerte consigo. Steve tenía los días contados. ¡Yo mismo se lo había vaticinado!


  — ¿Usted? —la voz de Neptunia era apenas un susurro.


  — ¡Sí, yo! ¡Todos lo sabían! —Sabía que esas declaraciones equivalían a bajar la guardia; pero para él, primero estaba la verdad.


  — ¿Quiénes son todos?


  —Mis compañeros de gira. Mark Reggan, Sullivan, la señora Endicott…


  — ¿Por qué esa plaqueta trae la muerte?


  —Esa plaqueta contiene una inscripción; un jeroglífico cuyo texto a nadie descifré.


  —Creo que en esta eventualidad usted tendrá que traducirlo. Será una forma de colaborar con las autoridades y de aclarar un poco su propia posición.


  —Lo juzgo imprescindible. La traducción que suministré a mis amigos era un tanto anodina. Quería evitar la publicidad de un asunto tan delicado. Pero ahora las cosas cambian. El significado de la inscripción es elocuente y me perjudicaría al ocultarlo, —Carraspeó nervioso—. Hace diez mil años, señor, grabaron en esa plaqueta las siguientes palabras: Separarme es ley de muerte: un rayo al primer sacrílego; treinta Osiris al segundo; sólo tres a quien le imite y sin dios los que le sigan.


  Había recitado la sentencia en un tono tan sombrío, que los dos policías, muy a pesar suyo, se sintieron impresionados.


  — ¿Quiere explicarme el significado de esa profecía? — preguntó Neptunia luego de una extraña pausa.


  —Los sucesos conocidos lo están explicando de por sí. Podemos considerar a Endicott “como el primer sacrílego”, que no tiene tiempo de ver al sol y cae muerto por un rayo. En ese caso, la cerbatana. Separada ya de Soraf, la plaqueta pasa a manos de St. Millan, a quien las alturas le permitirán ver a Osiris, antes de morir, y en celestial capricho, sólo en treinta oportunidades.


  — ¿Y ello se ha cumplido?


  —Con toda exactitud. Desde el momento en que Endicott extrajo la plaqueta hasta la madrugada de hoy, el sol apareció treinta veces. Usted lo puede comprobar recurriendo a los observatorios de los distintos países por los cuales transitó el pobre amigo.


  Barclay habló por primera vez.


  —Entonces, de acuerdo con ese vaticinio, el ladrón de la plaqueta debe morir inmediatamente después de que el sol salga tres veces, ¿no es eso?


  —Si es que existe “un ladrón”. De haber sido un Kentis quien la sustrajo por mandato divino, convendrá sobreentender que queda inmune al castigo.


  — ¡Si el ladrón ha sido un Kentis, seremos nosotros quienes le castigaremos en lugar de Osiris! —tronó irritado el sargento.


  El teniente sonrió con suavidad.


  —Todo eso es muy interesante y mejora un tanto su posición —dijo con delicadeza—. Por lo menos, se vislumbraría el porqué anticipó a la víctima su muerte; pero como la plaqueta ha desaparecido, la seguridad de que exista tan exótica sentencia es poco menos que relativa. —El teniente hablaba algo sonriente, como quien baraja un asunto de rutina de escasa importancia—. En tanto, y hasta que las cosas se vean con más claridad, tendremos que retenerlo, doctor. Por supuesto, está usted en el derecho de consultar a un abogado.


  — ¡Yerra el camino, amigo!— expresó Mose lanzando una carcajada—. Nadie podrá condenarme. Es ridículo que me demore: ¡no puede sospechar de un inocente!


  —Su situación es más comprometida de lo que pueda parecerle. Carece de coartada y tuvo la oportunidad de cometer el crimen.


  — ¿Por qué habría de asesinar a un amigo querido?


  —No menee el asunto por ese lado, profesor. Su móvil sería doble: la plaqueta vale muchos miles de dólares y usted, a pesar de ser un hombre culto, consideraba sacrílego a su auténtico dueño.


  —Utilice entonces la segunda parte del móvil. Con respecto al valor intrínseco de la joya, todos los que la vieron lo conocen y podrían ambicionarla.


  —Ya lo he pensado. Por eso, le recalco, “sólo se halla retenido”. En seguida escucharé las declaraciones de sus compañeros de gira, así como de aquellas personas que, por un motivo u otro, pudieren estar interesadas en la plaqueta... —De pronto dejó de hablar. Observó la puerta y se agazapó como una pantera. Luego saltó con agilidad felina y de un tirón abrió la puerta; Muhaldy, aquel periodista larguirucho y azafranado, que recibiera a los viajeros en el aeropuerto, casi cayó de bruces. En una mano sostenía un cuaderno taquigráfico y en la otra un lápiz.


  — ¡Hola, teniente Neptunia! —exclamó el reportero, tratando de dar visos de normalidad a la ridícula situación.


  Neptunia miró a Barclay, quien se adelantó a Muhaldy y le arrebató el cuaderno con brusquedad, para hacerlo en seguida en cuatro pedazos, que arrojó dentro de un cesto de papeles. A continuación, tomó al delgado periodista de las ropas a la altura de su pecho, y luego de zamarrearlo un instante, lo arrojó con violencia contra la pared.


  —No olvidaré lo que ha hecho su esbirro —expresó Muhaldy sonriendo con odio—. De nada servirá. Por lo general, no uso lo que escribo en taquigrafía. Tengo tanta memoria, que frente a la máquina me resulta más fácil reordenar que traducir palitos. —Dirigióse a la puerta sin dejar de mirar a Neptunia—. ¡Ya me las pagará, teniente! Es un error maltratar a la prensa —se detuvo un instante.


  —Fuera, mercenario. —Era tan helado y amenazante el tono del policía, que Muhaldy, sin quererlo, casi corrió. Sin embargo, luego de trasponer el umbral de la puerta, manifestó sonriente:


  —Armaré una nota a cuatro columnas y la imprimiré en mimeógrafo. Puedo asegurarle que manana la publicará hasta el último pasquín de Nueva York.


  Barclay le cerró la puerta en las narices.


  —Tiene que haber sido una combinación con el agente Simpson. Estaba de guardia en el mostrador —dijo Neptunia.


  —No me extrañaría —repuso su subordinado—. Simpson es la vergüenza de la brigada. Y, además, es primo de Muhaldy.


  —Entonces lo daremos de baja.


   


  CAPITULO 8


  Gil Craig, el “pensante” de la Sugar Publicity, concluyó de efectuar la pegatina de recortes. Tomó la carpeta entre sus manos y echóse hacia atrás sobre el sillón de su escritorio.


  —Pocas veces en Nueva York se ha comentado tanto un crimen como el de tu amigo St. Millan.


  Moggan, que como siempre, permanecía apoyado contra el marco de la ventana observando el exterior, volvióse y se ubicó frente a su mesa. Estaba más pálido que de costumbre y en su rostro se advertían evidentes signos de emoción.


  —Estoy desorientado, Gil. ¿Pueden ser tan enormes las coincidencias o realmente existen los Kentis?


  — ¡Vamos, Milton, hay que ser prácticos! —Craig sonrió —. A ese pobre hombre lo asesinaron para robarle; salvo que, claro está, ande suelto por ahí algún maniático yanke, enloquecido de religión. De ser este caso, ya la policía cuenta con un magnifico candidato. ¡Pero Kentis, no! ¡Por favor!


  —Me cuesta creer que Peter Mose sea el asesino.


  —A mí también. Por lo que me has contado, si bien es un poco deschavetado, priva en él cultura y bondad. Y, además, le tenía gran afecto a St. Millan.


  — ¡Maldita plaqueta y maldito criminal! —exclamó Moggan con una mueca de rabia. Pero en seguida, suavizóse su rostro y el furor dejó paso a la tristeza—. ¡Pobre Steve! ¡Era un gran muchacho! Siempre recordaré a su alegre bonhomía y elegante suspicacia.


  Craig le alcanzó la carpeta de recortes.


  —Observa la difusión del caso. ¡El tal Neptunia debe estar echando chispas!


  Moggan comenzó a leer. Todos los diarios comentaban el crimen con amplitud y lujo de detalles. Insertábanse fotos de los integrantes de la expedición y se coincidía en el aspecto místico del suceso, puesto que se concordaba en conectar la muerte de St. Millan con la de Endicott. Los títulos aparecían en grandes letras de imprenta: “Los crímenes de la Vía Láctea”, “La plaqueta maldita y su reguero de sangre”, “Castigo desde las alturas”, etc.


  Pero si bien todo lo escrito era de índole sensacionalista, amarilla casi, publicábase un artículo que se destacaba por la implacabilidad de su tono y por contener ingredientes de la más absoluta exclusividad. Luego del título, “¿Fanáticos en Nueva York?...”, formulaba dos drásticas preguntas: “¿Qué hace la policía? ¿Por qué no se aclara la posición del doctor Mose?” Su texto era el siguiente: “Esa plaqueta milenaria, extraída de la tumba de Soraf por Sidney Endicott y retenida por Steve St. Millan, tiñe de rojo el final biográfico de dos ciudadanos prominentes. Todo parecería indicar que una arcana maldición desciende de las alturas y se va cumpliendo al pie de la letra; exótico vaticinio que nosotros, prácticos occidentalistas “profanadores de profesión”, restamos toda importancia al principio. Ese conjuro es una simple leyenda que la plaqueta lleva consigo y que nuestro diario, en absoluta primicia, ha podido conocer. Grabada en oro, con signos jeroglíficos, la inscripción dice textualmente así: ‘‘Separarme es ley de muerte: un rayo al primer sacrílego; treinta Osiris al segundo; sólo tres a quien le imite y sin Dios los que le sigan”. Ignórase la cantidad de castigos profetizados; pero lo extraordinario es que la sentencia ya se ha cumplido en sus dos primeras predicciones: Sidney Endicott, al tocar la roja joya, cayó muerto al instante por una trágica cerbatana, que actuó con la celeridad del rayo; Steve St. Millan, quien luego poseyó la plaqueta, deja nuestro mundo exactamente con la aparición de treinta soles. Ahora bien: ¿Quién es el actual poseedor de la plaqueta? ¿Un fanático Kentis de reivindicativo espíritu o un ambicioso ladrón occidental?... Si fué un Kentis podemos suponerlo inmune al castigo y aquí termina el asunto; pero... ¿qué ocurrirá si nos hallamos en el otro caso? Según la maldición, y de cumplirse su tercera predicción, al ladrón asesino, si mañana y pasado sale el sol, ¡sólo le quedan dos días de vida! Que saque consecuencias la policía y tome las medidas que corresponda. Basta de crímenes, con profecías y sin ellas. Las autoridades está obligadas a actuar con rapidez y a explicarnos el truculento misticismo de este asunto. Si hay fanáticos enloquecidos, enviarlos a una casa de orates; si hay ladrones criminales, enjuiciarlos”.


  Moggan señaló el artículo.


  — ¿Has leído esto?


  —Sí —contestó Craig con una sonrisa—. Ese muchacho Muhaldy escribe cada día mejor.


  —Demasiado bien. Por lo visto, ha tenido algún encontronazo con la policía. Hay mucho veneno en este artículo.


  —En el fondo tiene razón: están obligados a seguir todas las pistas y a explicarnos este asunto de pe a pa ¿No lo crees así?


  — ¿A qué te refieres, Gil?


  Este levantóse y comenzó a pasear por la oficina, con la mirada vaga y perdida.


  —Pero dime: ¿por qué nadie habla de una caja negra que guardaba una película? ¿Acaso no la han robado también? ¡La policía no debe ignorarlo! A un día del asesinato, Nicholson ya está enterado de su sustracción y acaba de comunicártelo entre sollozos de orden económico financiero...


  —Considero que el tal Neptunia sabe perfectamente que también desapareció la película. El suceso se presta para que Sullivan, Reggan y Mavis Endicott hayan quedado con la lengua afuera de tanto contestar preguntas. Luego, pues, lógico será que alguno de ellos hubiera comentado la desaparición del film; pero también es lógico que ese teniente, mientras realiza la investigación, se afane por ocultar a la prensa esa nueva faceta.


  — ¡Sí, hombre, todo eso lo sé yo también!— exclamó Craig parándose en seco y mirando con fijeza a su amigo—. Has analizado la situación al detalle. ¿Y qué surge de ello? ¡Que la policía tiene un conocimiento cabal de la magnitud del robo! Muy bien, muy bien; pero, ¿qué hacemos con ello? ¿Cuántos días, meses o años tal vez, demorarán nuestras “esclarecidas” autoridades en prender al asesino? ¿Crees que el robo de la película agilizará su medulosa y ordenada investigación?


  —No sé qué decirte... —Y en realidad, no lo sabía.


  —Pues yo te lo diré. Este asunto va para largo. Hay muchos hilos y pistas qué seguir. El tal Neptunia, por irritado que esté, comenzará por la plaqueta, estudiará geografía y religiones del Africa; apretará la soga alrededor del cuello de Mose hasta tener la seguridad de que el pobre es sólo un soñador; vigilará a Sullivan, a Beggan, a Mavis Endicott y a todo ser viviente que tenga facciones etíopes, y finalmente, cuando ya no sepa para qué lado tomar, recordará que también desapareció un film documental y a lo mejor se interese algo por él. A todo esto habrán transcurrido seis meses y, mientras tanto, ¿qué hacemos nosotros?


  — ¿Nosotros? —Moggan estaba algo así como atónito.


  — ¡Sí, nosotros; cabeza de alcornoque! —estalló Craig con el rostro congestionado, cosa que rara vez sucedía en tan angulosas facciones—. ¿Es que has olvidado que para ti y para mí esa película es fundamental? ¿Y que de una forma u otra, con Kentis o sin ellos, debemos recobrarla? Atiéndeme bien, muchacho —calmado ya, le hablaba como dirigiéndose a un chico—: sí ese documental desaparece, la agencia, nuestra vieja y gloriosa Sugar Publicity, seguirá el mismo camino. Nunca hemos tenido una cuenta tan importante como la Gold Air y ella se obtuvo sobre la base de un proyecto publicitario cuyo leit-motiv es la película. ¿Comprendes? Sin película, no hay campaña; y sin campaña, no hay cuenta ni honorarios. Por eso dije que se debe hablar un poco más de esa caja negra; especialmente por la consecuencia que de ella se desprende y recae directamente sobre ti.


  — ¿Sobre mí? ¿Cuál es esa consecuencia?


  —Consecuencia o consigna. Llámala como quieras. Y te la diré ahora mismo; debes recobrar la película cuanto antes, aunque para ello tengas que perseguir a un asesino y liarte a tiros por las calles. ¿Estamos? —Craig sonrió satisfecho,


  — ¿Yo? —gritó Moggan azorado y abriendo los ojos de manera notable.


  —Sí. Tú.


  Gil Craig tenía eso: provocaba “shocks”. Pero, no obstante, era seguro en las decisiones y exacto en las hipótesis que las precedían. Jugaba con todas las situaciones, por disparatadas que fueran, con la exclusiva finalidad de obtener algo sólido y eficaz. Y en esos instantes, con su tonillo agradable y un poco mordaz, estaba señalando un camino difícil de transitar pero que prometía un gran premio. Moggan advirtió que le estaba dando una orden peligrosa; más, en lugar de sentirse molesto, permaneció pensativo. En aquella sociedad de hecho, ambos eran socios con los mismos derechos jerárquicos e igual integración de capital: un cero para cada lado; pero no obstante, Moggan reconocía, sin estar impuesta, una tácita jefatura por parte de Craig. Muy rara vez se movía él de la oficina, desde su escritorio manejaba los títeres; Moggan, en cambio, transpiraba por las calles, corría de un posible cliente a otro, proyectaba campañas sobre escritorios ajenos, y viajaba a los otros Estados. Sin embargo, lo hacía a gusto. La Sugar Publicity, en su curiosa trayectoria — cuatro cambios de domicilio en más y en menos — había gozado varias veces de buenos momentos sin apremios financieros, y casi siempre, ellos se habían debido a la eficaz dirección ejecutiva de este retorcido pero exacto Gil Craig, en cuyo haber se contaban los mejores impactos; y de cuya cartera salían siempre unos dólares misteriosos que les permitían subsistir cuando llegaba la época de las vacas flacas.


  —Bien —dijo Moggan, sorprendido de su propia tranquilidad—. Conseguir la película aunque para ello aloje en medio de mi pecho una cerbatana de medio metro de largo.


  —Sí. Recuperarla a costa de cualquier sacrificio y por cualquier medio. Y dentro de la máxima brevedad. La plaqueta se puede falsificar; la película, no —Craig encendió un cigarrillo y echó el humo por la nariz. Luego continuó con tono quedo—: Además, Milton, recuperar la película sería una manera de hallar al asesino.


  —Es lo que realmente me alienta a emprender la empresa. Sería una forma de cobrarle la deuda a Steve. Pero será difícil.


  —Tú tienes a tu favor algo de que carece ese teniente Louis Neptunia —sonrió—. ¿Lindo nombre, no? ¡Juraría que su abuelo se llamó Luiggi Neptuniatta!... Tú tienes una frase.


  — ¿Una frase?


  —Sí. Pronunciada por St. Millan ante tu sola presencia. Aquella noche, cuando exhibió ante ti esas dos “tomas” adicionales cuya existencia sólo nosotros dos conocemos. ¿No la recuerdas? Me la recitaste con voz grave y a título muy confidencial. Yo no la he olvidado. Era una pregunta: “¿Podrías jurar que el asesino de Sidney Endicott fué un fanático Kentis?”


  ¡Este Craig y sus trayectorias onduladas, esbozadas siempre en los más difíciles momentos! Moggan pensó cuánta importancia tendría aquella pregunta. No pudo llegar a conclusión alguna. Sin embargo, creyó percibir en su cerebro un raro tintineo; una extraña musiquita de fondo que le advertía no desecharla.


  —Esa frase —replicó— no me dice nada.


  —No obstante, medítala; estudia. Te da una chance. Se supone que si St Millan la formuló, algún motivo importante debería haber para ello. ¿Qué más quieres? — sentóse ante su escritorio sin dejar de hablar—. Además, la Sugar Publícity tiene a su favor “lo otro”. Un secreto por el cual el mentado Neptunia regalaría un ascenso: la existencia de las “tomas” adicionales.


  —En eso te equivocas, Gil: a ese secreto no lo compartimos solamente tu y yo,


  —Tienes razón. También lo comparte el asesino, por supuesto. De ahí que te conviene cuidarte mucho la salud —expresó sonriendo Craig al tiempo que cerraba el cajón de su escritorio.


   


  CAPITULO 9


  La escena tenía una cierta vis cómica. La señorita Bridged Tormy permanecía de pie ante el largo sofá. En una de sus manos sostenía una bandeja de plata sobre la cual reposaba una copa de cristal llena de agua helada; en la otra apresaba una toalla con varias dobleces, con hielo adentro y a modo de compresa. El señor Joseph Caussian yacía despatarrado en el sofá, apoyada la cabeza sobre uno de los brazales del mismo. Con su habitual impavidez, la joven depositó el emparedado de agua y lana sobre la nívea frente de su amo.


  —Ahora beba —ordenó después con monótona voz.


  Aquella palidez, en un rostro rojizo de por sí, como era el de Caussian, hacía suponer que en aquel instante sufría las consecuencias de un edema o de algún derrame peligroso; pero si bien acababa de recibir un fuerte “shock”, que lo había postrado, no era precisamente de tipo cardíaco ni nada por el estilo: era de terror. Y tan tremendo pánico se lo había provocado la lectura de un artículo, impreso en un diario matutino, que ahora se veía tirado sobre el piso, a pocos centímetros del colgante brazo de Caussian. Ese artículo titulábase “¿Fanáticos en Nueva York?” y lo había elaborado un tal Muhaldy.


  —El agua helada lo despejará —insistió Bridged, para agregar en seguida, ante la inmovilidad de su patrón— ¿Me escucha, señor Caussian?


  El interpelado abrió lentamente los ojos. Sujetóse la compresa con una de sus propias manos, incorporóse y terminó por sentarse «n una forma más o menos decente. Después tomó el vaso y bebió su contenido de un solo trago. Pareció experimentar una levísima mejoría.


  Bridge alejóse unos metros y sentóse frente al hombre. Cruzó sus bellas piernas, adoptando una postura cómoda e indiferente.


  —Biddy... ¿Qué hacemos? —la voz de Caussian era temblorosa y suplicante. Cuando el magnate publicitario recibía algún golpe violento, acudía invariablemente a su Jefa de Arte en pos de una orientación. Le pagaba un sueldo de sólo cincuenta dólares por semana; pero, no obstante, ella le era fiel y siempre le brindaba algún consejo salvador, que por lo general, venía aparejado con la solución definitiva del problema.


  —No me apure, señor Caussian. Estoy reflexionando.


  —Biddy, estoy aterrado! ¿Por qué nos metimos en esto?


  —“¿Nos metimos?” ¡Fué usted el que se metió! Todo este asunto lo ha lucubrado y dirigido su exuberante y prodigiosa mente. Su humilde Biddy Tormy se ha limitado a cumplir órdenes, y cuando se le pidió su opinión, respondió que no estaba de acuerdo con la aplicación de recursos arteros. Una cosa es pretender hundir a Reggan y a la Sugar Publicity utilizando las artimañas del oficio; pero llegar a eso... ¡Oh, no!


  — ¡No discutamos, por Dios!— juntó implorante sus manos—. ¡Sólo deseo saber qué hacemos!


  —Esta vez, señor Caussian, fué demasiado lejos.


  — ¡No dictemos cátedra de moral, amparándonos en pretéritos pecaminosos! Hay que esbozar el futuro. Del presente sólo hay una situación importante: yo robé la plaqueta de Soraf y ese artículo afirma que el tercer ladrón de la misma, o sea, yo, debe morir con la aparición de tres soles...


  —Y ya han aparecido dos —acotó la joven suavemente, conteniendo apenas una sonrisa—. Eso quiere decir que !e quedan aproximadamente veinticuatro horas de vida; salvo, claro está, que la próxima alborada se presente nublada.


  El promotor la observó con mirada hipnótica y su palidez acentuóse otra vez. El cálculo, no efectuado por él hasta ese momento, era un mazazo más. En las palabras de la muchacha, no había advertido la menor ironía.


  — ¡Tengo que salvar mi vida! —gritó—. ¡Ayúdeme! ¡Soluciones es lo que necesito!


  Bridge adoptó una pose muy pensativa.


  — ¿Qué actitud adoptaría Soraf con los arrepentidos? — preguntó—. Si en vida fué un príncipe justo, es de suponer que ahora como dios no lo será menos. Yo creo... —insinuó— que devolviendo la plaqueta se anotaría muchos tantos a su favor. ¿No le parece?


  A Caussian le gustó la salida. Sus ojos cobraron vida y hasta sonrió.


  —No me parece mal. Dentro de las mística universal, todos los dioses, sin excepción, conceden a los pecadores la chance del perdón. Soraf no puede haber cambiado el sistema por su cuenta. Muy buena idea, Bridge: devolveré la plaqueta... —de pronto, el miedo volvió a su rostro; —pero, ¿cómo hago para llegar hasta la Vía Láctea y entregarla al espíritu de Soraf?


  La Jefa de Arte no pudo menos que emitir una colección de alegres carcajadas.


  — ¡Pero, hombre! ¡Se supone que no irá usted ahí en tranvía!— calmada ya del risueño acceso, prosiguió—: El solo hecho de separarse de la plaqueta, lo redimirá ante los celestiales ojos de Soraf. Cómo y a quién la devolverá, lo analizaremos dentro de un instante. Tranquilícese. La maldición reza en forma exclusiva para el robo sacrílego. Con la devolución de la joya, su acción pierde categoría de tal —hizo una pequeña pausa—. Descontando, por supuesto, que usted no haya sido el asesino de St. Millan. ¿No es cierto? De serlo, no creo que Soraf le otorgue su perdón...


  — ¿Se ha vuelto loca?


  Era una severa exclamación, llena de principios y dignidad.


  —Bueno, en realidad, yo no presencié lo que sucedió en el chalet. ¿No es así? Mi colaboración se limitó a permanecer en el auto, mientras usted se hacía el Arsenio Lupín. Lo vi penetrar y volver a salir a los quince minutos. Ascendió al coche, lo puse en marcha y partimos. Yo no poseo una lente misteriosa que me permita ver a través de las paredes.


  Biddy Tormy hablaba con monótona voz, observándose las uñas con indiferencia.


  — ¿Habla en serio?


  —Yo diría que no hablo en broma.


  Caussian se levantó y la enfrentó. Pero no estaba enojado: sonreía con suficiencia.


  —Mi buena niña: hay un detalle que me absuelve: la puerta.


  — ¿La puerta?


  —Sí. Usted vio perfectamente cómo abrí la puerta del chalet con esa ganzúa “mignón” que tantos servicios ha prestado a nuestra vida publicitaria. Pero usted, señorita Tormy, también vió cómo la cerraba.


  — ¡Diez puntos! —exclamó Bridged riendo—. La puerta lo absuelve. Todos los diarios han dicho que el asesino la dejó abierta y que por eso penetró luego la pelota de los chicos al interior de la casa. Yo también lo sabía.


  — ¿Y entonces por qué me mortifica?


  —Sólo para comprobar si tiene la suficiente sangre fría para aceptar lo que ahora voy a proponerle.


  —Perfecto. Escucho proposiciones.


  —Punto a: debe usted devolver cuanto antes el producto del robo.


  —De acuerdo.


  —Punto b: el producto del robo se compone de la plaqueta... y la película que está guardada en esa caja negra.


  — ¿La película también? ¿Lo cree necesario? La maldición... —comenzó a decir Caussian en tono de hombre santo.


  — ¡Señor Caussian: ¡este asunto es demasiado peligroso como para buscar ventajas o satisfacer venganzas personales! ¡Debe devolverlo todo!


  —Está bien, está bien. No se altere. Se hará lo que usted diga.


  Hizo un gesto apaciguador, completamente subordinado.


  —Prosigamos con el tercer punto. Y ahora viene lo bravo: la persona que nombraremos depositaria del botín.


  — ¿Quién es?


  —Entregará la plaqueta y la película a una persona muy... dulce. ¡Le llaman Milton “Sugar”! —Bridged lanzó un romántico suspiro.


  — ¿A Moggan? —rugió el publicitario—. ¿Al hombre que me birló el cliente? ¡Eso no, Bridged! ¡Humillaciones, no!


  —Es necesario que sea a él.


  — ¿Se puede saber por qué?


  —Porque Moggan, a pesar de ser nuestro rival y habernos robado la cuenta, es un tipo decente. Nos tiene cierto aprecio y no vacilará en prestarle su ayuda. Anda muy metido en este asunto y es un tipo discreto, que sabrá presentar las cosas ante las autoridades de un modo favorable a usted. Y en especial si yo se lo pido —recalcó las últimas palabras—. Pero, en cambio, si decide presentarse culpable ante Reggan, Sullivan o Mavis Endicott, y decirles con franqueza: “¡sírvanse, esto es lo que robé. No lo quiero tener más a mi lado!...”, ellos no vacilarán en acudir de inmediato a la policía. Lo señalarán con el dedo y exclamarán llenos de terror; “¡aquí está el ladrón-asesino! ¡Deténganlo!... ”


  — ¿Qué pasaría si devolviera las cosas a la policía? — preguntó el promotor con gran preocupación.


  — ¿Al italiano ese que se llama Neptunia? —Bridged rió—. ¡Mi querido patrón: ese hombre está aguardando alguna situación de esa naturaleza como el maná del cielo! ¿No advierte que Peter Mose se le está escapando de las manos? Haga la prueba, si quiere. Yo le llevaré cigarrillos hasta el día de la ejecución.


  — ¡Bridged! —exclamó Caussian molesto—. ¡Qué broma de mal gusto!


  —Moggan es la única salida.


  — ¿Usted cree que procederá decentemente?


  —No me cabe la menor duda; pero de todos modos, ya puede ir llamando a su amigo Roger Carsir.


  — ¿El abogado?


  —El mismo. ¿No comprende? Yo me ocuparé de que Moggan realice una cita “informal” en su oficina de la calle Ciento Veinticinco, a la cual asistirán el teniente Neptunia y usted. Una vez reunidos, depositará en manos de Moggan la plaqueta y la película. Ocurrirá que en seguida, el policía se apropiará de ambas cosas y lo llevará detenido como testigo material. Media hora más tarde, Roger Carsir obtendrá su libertad. De esta forma, la policía no podrá decir en ningún momento que fué ella quien descubrió al ladrón; tampoco podrá zamarrearlo y pasearlo de un lado a otro, puesto que hay un tercer individuo, llamado Moggan, que puede testimoniar la corrección de todas sus actitudes.


  —Creo que me ha convencido, Bridged.


  —Si actúa como es debido, todo saldrá bien. Después de almorzar hablaré con Moggan.


  —No, todavía no —expresó Caussian—. Soraf ya sabe que procederé con humilde devoción para con él y no se opondrá a que retengamos esos efectos unas horas más.


  — ¿Por qué? ¿Qué quiere hacer con ellos?


  El promotor sonrió y habló con voz muy queda, en actitud reservada.


  —Después de almorzar, Bridged, usted y yo, solos, veremos la película. Conociéndola con antelación, podemos fastidiar bastante a la Gold Air —parecía un chico travieso.


  —Como quiera —replicó Bridged—; pero no me gusta mucho eso de dilatar la devolución.


  La señorita Tormy abandonó el despacho y Caussian quedó muy satisfecho de sí mismo. Todo se había arreglado. Tras una larga meditación, decidió que era más práctico efectuar la devolución al día siguiente. Astuto como era, reflexionaba que quizá, en el ínterin, podría surgir alguna novedad que le evitara dar ese paso tan desagradable. Si no surgía, mala suerte; pero de todos modos, seguro ya de su salvación, suponía que Soraf no podía enojarse por el hecho de que retuviera los objetos unas horas más. Como bien decía la señorita Tormy, proceder a la devolución de los mismos significaba redimirse ante los celestiales ojos del príncipe; y por ende, tenía “tres Osiris” de tiempo para realizar la maniobra. Pero el señor Caussian se equivocaba: si se hubiera desprendido de la misteriosa placa en ese mismo momento, las cosas le hubieran ido muchísimo mejor.


   


  CAPITULO 10


  El tercer Osiris surgió al día siguiente bastante velado; pero apareció. Al promediar la media mañana, el teniente Louis Neptunia citó al señor Milton Moggan, de la Sugar Publicity, por intermedio de un agente uniformado, portador de una misiva. Era una citación impresa, de ésas que dicen: “Sírvase presentarse en el acto ante este Departamento”; pero debajo de aquella letra fría e impersonal, había manuscrito a tinta, con bella cursiva, las siguientes palabras: “Es un asunto de rutina, que no deseo dilatar. ¿Sería tan amable en visitarme lo antes posible?”


  Gil Craig leyó la misiva y sonrió mientras se la devolvía a su socio.


  —Ese Neptunia debe ser un tipo “saturniano”. Sensitivo y algo implacable. Creo que te conviene presentarte al instante. Pero ten cuidado con lo que hablan. Ya lo sabes: hay que colaborar al máximo con la policía, sin dejar de olvidar que somos nosotros quienes le pagamos el sueldo — concluyó Craig, con el tono más serio posible.


  El agente que había portado la citación, lo miró sorprendido; ignorando si debía ofenderse o no; mas observó tanta naturalidad en Craig, que terminó por suponer que ese señor tenía todo el derecho de expresarse de esa forma.


  —Vamos, amigo —dijo Moggan al agente palmeándole la espalda—. ¿Trajo auto?


  Pero el hombre no tenía automóvil y por eso ambos ocuparon el de Moggan, llegando al famoso edificio de la calle Lafayette veinte minutos después.


  El teniente se levantó cortésmente y extendió la mano al recién llegado. Ambos se observaron con cierta intensidad. El policía vió un individuo de su misma altura, algo más recio y más joven; pero también vio unos ojos negros, de sereno mirar, que irradiaban una sensación de firmeza no exenta de tolerante bondad. Moggan observó a un hombre frío, de buena prestancia, que se le antojó incapaz de torcer sus decisiones; aquella frente amplia parecía ocultar millones de pensamientos y esos ojos nerviosos e inteligentes podrían llegar a taladrar paredes. No se repelieron entre sí; por el contrario, se respetaron. Sabían que no era cuestión de jugar, sino de concordar; porque ninguno de los dos, si los tenían, cambiarían sus planes prefijados.


  —Siéntese —el teniente señaló una silla—. Comenzaré por informarle que esta tarde se realizará en esta oficina una reunión. Asistirán la señora Endicott, los señores Reggan, Sullivan y Nicholson, y un negro a quien le llaman Ojibey. ¿Los conoce a todos?


  —Sí.


  —Bien. Le aclaro que por separado, todos los nombrados prestaron su declaración acerca de... los “crímenes de la vía láctea”.


  —¿A qué se debe entonces esa reunión plenaria?


  —No soy detective de novela —Neptunia sonrió—; sin embargo, soy un creyente del juego de las pasiones. Es casi seguro que significará una pérdida de tiempo; pero por las dudas la efectuaré. No tengo vergüenza en confesarle que la investigación no adelanta, y trato por ello, de cualquier modo, de hallar “algo” que me ayude. ¡Imagínese a toda esa gente reunida! Alguna mirada, alguna sonrisa; una frase dicha con premura que contrariaría a alguno de los presentes o un simple estallido histérico, provocado por la sinuosidad de mi propio interrogatorio; pueden orientarme. Estos crímenes no son una tontería. Deben aclararse cuanto antes —hizo una pausa breve—: El detenido Mose también estará presente.


  —Por lo que he leído, la posición de Mose es muy delicada.


  —Le diré —Neptunia habló cautamente—; el hombre no tiene coartada. Es un magnífico ejemplar para achacarle el crimen de St. Millan; pero, y esto se lo digo a título confidencial, no le veo tipo de asesino.


  Moggan pensó que ese teniente era una cosa seria.


  —Así es, señor Moggan —prosiguió—. Jamás echo por la borda los ribetes psicológicos de las situaciones indescifrables. Algo muy sutil me muestra a Mose más cerca de la categoría de estúpido que de criminal. Por supuesto —sonrió apenas—, que hablo de un Mose con mentalidad normal. Si el individuo es un paranoico, mis impresiones no juegan. ¿Qué opina usted?


  —Coincido. Es un hombre bueno. Un estudioso con un poco de “surmenage místico” que ya se le pasará. No lo creo criminal ni esquizofrénico.


  Se produjo una pausa y como el teniente insistía en permanecer en silencio, Moggan consideró que había llegado el momento de hablar.


  —Si me permite, desearía saber para qué me ha citado y por qué me cuenta todo esto.


  —Aguardaba esa pregunta —repuso con amabilidad—. Lo he citado sin ningún motivo especial. Ha llegado a mis oídos que usted era muy amigo de la víctima y que se halla conectado, por razones comerciales, con la Gold Air. También me he enterado que a raíz de esta última situación, ha frecuentado en los últimos días el grupo que forman estas personas. Por consecuencia, me gustaría conocer su opinión respecto a los crímenes de Endicott y St. Millan, Nada más que eso.


  —Poco puedo opinar. A Endicott lo asesinaron en al desierto de Nubia.


  — ¿Usted llegó a conocerlo?


  —No. Y de su muerte poco más que usted puedo saber, St. Millan, en cambio, era un gran amigo. Un hombre bueno que no merecía morir de esa forma. Por eso debemos encontrar al criminal cuanto antes.


  — ¿Debemos?


  —Sí. ¿El plural es improcedente?


  —Todo lo contrario —repuso Neptunia con delicada sonrisa—. Aceptamos gustosos cualquier colaboración. Ya se 1o he dicho. Y en cuanto a usted, estoy seguro de que si posee algún indicio de interés, me lo suministrará de inmediato...


  No cerró la frase. Observaba atentamente la reacción de Moggan.


  —No tengo nada que decir.


  — ¿Ni acerca de esa película que también ha desaparecido?


  —Tampoco. Era una documental de la expedición...


  —... que usted vió una noche en la casa de St. Millan; una noche que también estaban presentes Mose y Sullivan, pero que se retiraron a cierta hora, dejándole a usted con su amigo —Neptunia expresábase con una delicadeza indecible—. ¿No hubiera sido factible que cuando ustedes quedaron solos, St. Millan le hubiera expresado algo de interés para nosotros, como por ejemplo, que temía por su vida?


  —Observo que no deja ningún cabo suelto, teniente — Moggan sonrió—. Pues bien. Nada surge de aquella noche. Steve era un tipo optimista.


  —Comprendo —el teniente suspiró—. Lástima que el asesino también sustrajo la película. Ahora su agencia no la puede utilizar. ¿Qué hará mientras tanto, señor Moggan? —concluyó con un imperceptible dejo irónico.


  —Esperar —Moggan levantóse sonriendo—. Aguardar a que el teniente Neptunia atrape al criminal y me entregue la película.


  —En honor a la Sugar Publicity, trataremos de hallar la película a la brevedad —explicó el policía también sonriendo. Levantóse en seguida y acompañó a Moggan hasta la puerta. Allí le tocó un brazo con suavidad—: La última pregunta: ¿estos crímenes son obra de un fanático?


  —Las predicciones de Soraf se van cumpliendo; sin embargo, en mi fuero interno, algo me dice que éste es un asunto estrictamente local. ¡No me pregunte de dónde surge ese “algo”! ¡Ni yo mismo lo sé!


  —No se lo preguntaré. ¡También tengo ese “algo” indescifrable que se ríe del exotismo de estos crímenes! Muchas gracias, señor Moggan.


  Cuando Moggan regresó a la agencia, se encontró con una espléndida sorpresa: Bridged, con un modelo de Mme. Manguien, que destacaba audazmente su graciosa silueta, lo aguardaba sentada ante el escritorio de Craig.


  —Craig acaba de ir con una valija enorme —expresó sin moverse de aquel sitio—. Me autorizó para que revolviera el fichero de posibles clientes. Dice que esta agencia le debe tres cuentas a la Caussian's World, como compensación del quebranto causado por el caso Gold Air.


  —Eres una competidora peligrosa —Milton la tomó de las manos y la arrancó del sillón—. Mi última oferta: sesenta dólares semanales y “gimlet” todos los días después de las cinco.


  —Inaceptable. Caussian me paga cincuenta y en mi oficina tengo un bargueño lleno de whisky —repentinamente, apareció en su rostro una curiosa expresión—. Nada de chistes. Vine por algo muy serio y urgente: la plaqueta.


  — ¿Eh? ¿Qué sabes de la plaqueta?


  —Mucho. Caussian está aterrorizado. Y por cierto que no le faltan motivos para ello. Necesita tu ayuda.


  — ¿Qué le ocurre al viejo Caussian?


  —Siéntate, Milty, por favor —Moggan obedeció—. Ahora tómate fuerte al sillón: Caussian robó la plaqueta de Soraf.


  Moggan quedó boquiabierto, agrandados sus ojos. Tras algunos segundos, sólo atinó a decir:


  —Entonces... ¿se peleó con Steve?


  —No. Llegó antes. Cuando no había nadie en la casa. Sustrajo la plaqueta y una caja negra conteniendo una película, en momentos, repito, que nadie había en el chalet. Puedo testimoniar su inocencia en cuanto al crimen: fui cómplice del robo.


  — ¡Biddy Tormy!— gritó Moggan llevando ambas manos a la cabeza—. ¿Cómo has llegado hasta eso? ¿Te has vuelto loca? ¡En buen lío te has metido! ¡Explícamelo todo! ¡Pero todo!


  La joven se sentó cómodamente en el sillón y comenzó su relato con tono indiferente. Habló en forma ininterrumpida durante cuatro o cinco minutos, sin molestarle en lo más mínimo las severas miradas que Moggan le dirigía cada tanto.


  Cuando Bridged concluyó su historia, Moggan permaneció pensativo unos minutos. Luego expresó:


  —Analicemos fríamente la situación y recapitulemos los hechos: Primero: Caussian, secundado por ti, viola el domicilio de Steve y se apodera de la plaqueta y de la película; segundo: Caussian comprende que se ha metido en camisa de once varas y quiere salir de ella cuanto antes, libre de culpa y cargo; tercero: hay un testimonio más o menos firme, suministrado por ti, que nos induce a no endilgarle a Caussian el asesinato.


  Miró a Bridged pidiendo confirmación.


  —Planteas las cosas con toda exactitud.


  —Bien. Prosigamos: Tú, gentil y amigable componedora, comprenderás que la devolución de esos objetos es algo importante y que no debe realizarse, como un trámite común, a solas con la policía.


  —Y por eso recurro a ti.


  —Sigamos. Tranquilizado Caussian porque la entrega se realizará ante mi presencia, poco le importa que lo lleven detenido. Sabe que la policía no podrá torcer la verdad de los hechos. No obstante, inmediatamente de ocurrir esto, debo ponerme al habla con su abogado, Roger Carsir...


  —A quien, en principio, ya se le ha informado sobre lo que puede suceder.


  —Finalmente, queda establecido entre las partes, que tú no debes figurar en el “affaire” como cómplice. Eres una simple empleada, que aquella noche acompañó a su amo hasta lo de St. Millan y nada más.


  — ¡Eres inteligentísimo, Milty! ¡Has captado todo a las mil maravillas! —exclamó Bridged haciendo el gesto de aplaudir.


  —No es momento para bromas —expresó Moggan, para continuar en seguida—: Sí. Es evidente que todo está ordenado. Y lo peor, es que todo está bien pensado. Les prestaré mi valiosa ayuda. Creo que el sinvergüenza de Caussian la sacará barata. Ahora vete, Biddy. Estoy enojado contigo.


  Luego de haberse retirado la señorita Tormy, cargadas nubes comenzaron a ennegrecer la tarde. Con la caída del primer chaparrón, Moggan, que a solas revisaba unos legajos, miró su reloj. Eran más de las cinco de la tarde. Sin embargo, todavía le quedaba tiempo: la reunión que allí se realizaría, integrada por Caussian y Neptunia, se había previsto para las siete. Una hora antes, él llamaría al teniente y le pondría al tanto de la extraordinaria novedad, ¡Lástima que Craig no estaba en Nueva York! ¡Cómo le hubiera gustada presenciar el acto!


   


  CAPITULO 11


  A excepción del sargento, que permanecía de pie a espaldas de su jefe, todos se hallaban sentados. Habían formado un ordenado semicírculo alrededor del teniente, quien durante largos minutos los había acosado con un interrogatorio frío y persistente. Ahora el hombre se hallaba en silencio y ello les hizo suponer que la encuesta tocaba a su fin. Pero no era así.


  —Es curioso que ninguno de ustedes tenga una coartada efectiva —dijo Neptunia después de la pausa—. Durante la madrugada que asesinaron a St. Millan, la señora Endicott dormía, sola, en una residencia que no tiene servidumbre. El señor Reggan ese día se levantó a las ocho; pero eso no lo puede atestiguar su criado Ojibey —señaló al negro, cuyo rostro parecía una máscara carnavalesca—, dado que éste, luego de regresar de Belle Harbor, marchóse a cumplir una diligencia en Paterson, viajando por tren hasta las nueve de la mañana. Otra persona que también dormía era el señor Sullivan...


  —Y le puedo asegurar, con perdón del pobre Steve — —expresó el deportista siguiendo el hilo de la frase del teniente—, que pocas veces en mi vida dormí tan bien. En casa no había nadie: mi madre se hallaba en el Caribe y la servidumbre está licenciada. ¡Cuánto lamento que mi sueño solitario haga más complejo este asunto!


  A excepción de Barclay, que miró al deportista con cierto desprecio, todos sonrieron.


  —Y también dormía en un banco de plaza el señor Mose —dijo finalmente Neptunia.


  —Yo tengo coartada —era la voz siempre eficaz de Nicholson—. Salí con mi señora.


  —A usted no lo cuento —el teniente le dirigió una amable sonrisa—. Su actuación en este asunto es un poco, diríamos, suplementaria —Nicholson pareció sentirse un poco molesto al ser considerado un suplemento.


  —Y si todos estamos en igualdad de condiciones: sin coartada, ¿por qué se retiene a Mose? —preguntó Reggan.


  —El doctor Mose sólo está demorado —contestó Neptunia con suavidad—. En su caso, los interrogatorios han sido algo más extensos porque fué el último en estar con la víctima y porque vaticinó su muerte con rara antelación.


  Mose asintió con un gesto. Sabía que seguía siendo el mejor candidato; pero era evidente que no lo podrían “demorar” mucho más. Con sólo una telefoneada a su abogado, Neptunia tendría que darle la libertad por falta de pruebas. Sin embargo, hasta a ese momento no había llamado a abogado alguno. Cosa curiosa: durante esos dos días se había sentido a gusto en aquella sección policial y casi le agradaba que le consideraran sospechoso. ¿Sería ello un homenaje al príncipe que observaba desde la Vía Láctea? No obstante, tampoco quería enterarse demasiado y le extrañaba que hasta ese momento, nadie se hubiera referido al único antecedente que realmente podía favorecerlo.


  —Yo me pregunto —dijo— por qué ninguno de nosotros ha comentado el incidente ocurrido en la casa de Mavis.


  Hubo un profundo silencio durante el cual pareció acentuarse el brillo en los ojos de Neptunia. Sullivan, inconscientemente, llevóse una mano al parche de tira emplástica que tenía sobre el ojo derecho. Neptunia aceptó el gesto y habló con helada voz:


  — ¿Un incidente en casa de la señora Endicott? ¿Tendrá algo que ver con esa herida del señor Sullivan?


  —No le dimos importancia alguna —expresó Mavis, tras una breve vacilación—. Insisto en que se trató de un simple raterillo. Le contaré lo ocurrido.


  En forma ordenada y correcta, narró el suceso sin omitir detalle alguno.


  Después de haber escuchado el relato con suma atención, el teniente no agregó comentario alguno. Los segundos comenzaron a transcurrir, y ante el prolongado silencio, .se produjo una de esas situaciones tan comunes, en las que habiendo varias personas sentadas, éstas se mueven y hacen crujir las sillas, pero ninguna dice nada. Mose, por fin, quebró la pausa, y cuando lo hizo notóse en el tono de su voz, por primera vez, una inflexión algo irónica.


  —Si fuéramos imaginativos, uniríamos al crimen la siniestra figura del merodeador.


  —Especialmente si usted se entera de algo que se ha omitido en la narración de la señora Endicott —todos le miraron con sorpresa, pero el egiptólogo permaneció imperturbable—. Unos minutos antes de que advirtiéramos la presencia del intruso, Steve nos había informado en alta voz dónde guardaba la plaqueta; había revelado para todos, con inclusión del que merodeaba, el secreto del “panneaux” de parquet. ¿No es cierto, Mavis?


  —Es verdad —contestó la joven sonrojada—. Omití el detalle. Quizá porque no le atribuí conexión con el intruso.


  Sullivan estalló a carcajadas.


  — ¡Te encuentro desconocido, Peter! ¡Tienes una agudísima mente criminal! ¡Ja, ja, ja! ¡Has estado genial!


  En ese instante, sobre el escritorio del teniente, sonó vibrante la campanilla de uno de los teléfonos.


  —Moggan le habla —escuchó Neptunia, algo alejada la voz del publicitario—. Tengo una noticia para usted: apareció la plaqueta —le costó ahogar una exclamación de sorpresa—. Quien la sustrajo la traerá a mi oficina; tiene motivos especiales para entregármela a mí. Sin embargo, desearía que usted se hallara presente en ese momento.


  Observando de reojo a los que le rodeaban, Neptunia expresó cautelosamente:


  —No es correcto el procedimiento. Usted no puede realizar esa clase de convenios. Se supone que el ladrón es un asesino.


  —De acuerdo —replicó su interlocutor—; pero si no se actúa de esta forma, el ladrón no da la otra. Afirma que cometió la sustracción en ausencia de St. Millan y que es ajeno al crimen. Y yo... le creo.


  El teniente pensó que Moggan había elegido un pésimo momento para llamarlo. Aunque sus secas contestaciones no comprometían la investigación en lo más mínimo, el tema era demasiado candente y poco le gustaba que se barajara delante de tan “selecto” auditorio. Quizá por reflexionar acerca de ello, tardó bastante en contestar:


  —Entonces, usted conoce su identidad, y por supuesto, no me dará su nombre en la creencia de que con esa extorsión me obligará a concurrir a su oficina, ¿no?


  — ¡Acertó! —el policía hubiera jurado que en aquel instante Moggan sonreía frente al teléfono—. No le daré el nombre... oficialmente. Ahora bien: si usted promete no tomar medida alguna y llegarse a mi agencia dentro de una hora, quizá podría adelantárselo.


  —Tiene mi palabra —Neptunia sonrió—. Acepto lo propuesto bajo su exclusiva responsabilidad. Pero adelánteme el nombre. Experimento gran curiosidad en saber quién es el individuo que admite ser ladrón y no asesino.


  —Joseph Caussian —contestó Moggan desde la lejanía.


  Aunque tuvo la certeza de que sus invitados no habían percibido el nombre, y mucho menos descifrado el sentido de aquella conversación telefónica, el teniente no quedó del todo satisfecho. Luego cortó la comunicación.


  Sin embargo, todos los presentes habían memorizado, por lo menos, los parlamentos pronunciados por el policía; y desprendíase de ellos que se había hallado la plaqueta de Soraf. Reggan fué el primero en hablar:


  — ¿Novedades, teniente?


  —Sí. Las hay. Aparentemente el caso toma otro rumbo —contestó Neptunia levantándose—. Pueden retirarse —miró al egiptólogo sonriente, casi con afecto— inclusive el doctor Mose; pero le ruego que permanezca en la ciudad.


  Mose apenas le escuchaba. Con los ojos semicerrados, volvían a su mente las palabras que pronunciara el policía. Primero había expresado: “No es correcto el procedimiento. Usted no puede realizar esa clase de convenios. Se supone que el ladrón es un asesino”. Aquel párrafo estaba lleno de suspenso; pero más aún contenía el segundo: “Entonces usted conoce su identidad, y por supuesto, no me dará su nombre en la creencia de que con esa extorsión me obligará a concurrir a su oficina, ¿no?”. La gran incógnita estaba en el último parlamento, aquel durante el cual Neptunia había sonreído: “Tiene mi palabra. Acepto lo propuesto bajo su exclusiva responsabilidad. Pero adelánteme el nombre. Experimento gran curiosidad en saber quién es el individuo que admite ser ladrón y no asesino”...


  —Dije que usted también podía retirarse, doctor —con la voz del teniente, diluyéronse totalmente las meditaciones de Peter Mose.


  Medio minuto después, los dos policías quedaron solos. Neptunia observó el reloj: eran las seis y tres minutos. Dirigiéndose a su subordinado un tanto nervioso:


  —Rápido, Barclay: busque la dirección de la Caussian’s World. Creo que está en la Avenida Madison. Váyase allí inmediatamente. Pero no entre. Monte guardia en la puerta del edificio hasta que salga Joseph Caussian. Ignoro cómo hará para reconocerlo. Se supone que el hombre se dirigirá a la Sugar Publicity, por lo que tendrá que realizar un largo trayecto para llegar al Uptown Manhattan. Si en efecto, el hombre llega hasta esta Agencia, una vez que lo vea penetrar en ella da por concluida su misión...


  Hizo una pausa, durante la cual aprovechó Barclay para concluir sus pensamientos.


  —... pero si el hombre cambia de idea, yo le debo seguir cuidadosamente y tenerle informado. ¿No es eso?


  Neptunia asintió sonriendo.


  A las seis y media de la tarde, sonó el teléfono de la Sugar Publicity, que atendió Moggan. Al principio no lo reconoció, de entrecortada y temblorosa que era la voz, Provenía de un Caussian aterrado; y lleno de agitación. Decía que no se animaba a llegar a la agencia y que le aguardaría en el bar de Joe... ¿Por qué? Porque su taxi había sido seguido por un misterioso automóvil negro, y cuando él descendiera, para caminar esas dos cuadras de la Séptima Avenida que lo separaban de la Ciento veinticinco, dado que en. las mismas estaba prohibido el tránsito por refección de calzadas, dos gorilas mal entrazados habían comenzado a caminar a sus espaldas. El sólo había atinado a meterse en el bar de Joe, que le significó el refugio más próximo —explicaba con indecible angustia— pero “sabía” que sus perseguidores permanecían al acecho, escondidos en algún zaguán vecino. Ahora le pedía a Moggan que se encontrara con él cuanto antes en el bar de Joe.


  Nada pudo replicar Moggan, pues Caussian cortó la comunicación en forma repentina. El agente de publicidad levantóse y se aproximó al ventanal. Llovía intensamente y la tarde estaba cada vez más oscura; pero las gotas, que con violencia caían sobre la escalera de incendio, no llegaban a mojar el despacho. Convino para consigo mismo que era innecesario cerrar las persianas: el viento soplaba hacia el Hudson. Maldiciendo, encasquetóse sobre la cabeza un sombrero de tela impermeable y un piloto negro sobre el traje tropical blanco. Luego abandonó la oficina, omitiendo, como era su inveterada costumbre, cerrar la puerta.


  En la puerta de calle, la primera ráfaga lo empapó. Pocas veces había visto una lluvia tan torrencial. Tras una breve vacilación, comenzó a correr por la acera. En las calles no había un alma. Pocos minutos después, penetraba al bar de Joe y pedía un “gimlet”. En las inmediaciones no había reparado en gorila alguno y los únicos clientes que había en el local era una pareja de adolescentes, que tomados de la mano se miraban de mustio modo. De Caussian, ni rastros.


   


  CAPITULO 12


  El teniente Neptunia comenzó a buscar la oficina. Luego de transitar por innumerables corredores, hallóse ante una puerta entreabierta, en cuyo vidrio superior ostentaba la leyenda: Sugar Publicity. Cuando se disponía a penetrar, le pareció percibir, desde el interior, algo así como un quejido de dolor. Apuró el paso y entró justo a tiempo para recibir entre sus brazos a Caussian, quien, en rara contorsión, caía como un muñeco; pero al mismo tiempo pudo observar que un individuo, alto y vestido de gris, llevando un bulto en las manos, trasponía el ventanal con un agilísimo salto y caía sobre la escalera de incendio,


  El mango de un puñal oriental, que afloraba sobre el pecho del publicitario, hizo suponer al policía que había muerto en la habitación, y que era más conveniente perseguir sin pérdida de tiempo al hombre de gris, cuyo rostro le había sido imposible distinguir. Desenfundó la pistola reglamentaria y en cuatro trancos llegó al ventanal. Lo traspuso y así pudo ver la figura del asesino, muy esfumada por la lluvia y la oscuridad del atardecer, que a notable velocidad descendía por la intrincada escalerilla. Apuntó e hizo fuego sabiendo que no daría en el blanco. En efecto, el hombre acababa de efectuar un recodo y penetraba otra vez al edificio por los fondos de la planta baja.


  Sin vacilación alguna, el teniente corrió por la escalera y atravesó el umbral por el que había desaparecido el sujeto. Hallóse ante una serie de ambientes, que cruzó a la carrera, hasta divisar un amplio corredor. Dirigióse a él, y sin disminuir el tren de su esfuerzo no tardó en aproximarse nuevamente a la puerta principal del edificio. Un hombre con traje de fajina y enseres de limpieza en las manos, permanecía dentro del corredor, inmovilizado y atónito; de pronto, reparó en la mano armada del teniente y lanzando el plumero por los aires, desapareció detrás de una puerta.


  Ya en la calle, Neptunia se mantuvo indeciso un par de segundos; pero luego, no obstante el grisado de la lluvia y la creciente cerrazón, localizó al fugitivo a setenta u ochenta metros de distancia, corriendo con gran celeridad en dirección a la Avenida. Con ritmo gimnástico e intenso, salió tras él nuevamente.


  En ese preciso instante, Moggan abandonaba el bar de Joe. Era algo más de las siete de la noche y había permanecido en él largos minutos, sin que Caussian se hiciera ver. Era un hombre bastante intuitivo y por eso comprendió que las cosas no marchaban sobre rieles. ¿Qué sucedía? ¿Por qué no había aparecido su colega?


  La calle seguía oscura, desierta, anegada por violentas caídas pluviales. Comenzó a marchar por la Séptima Avenida en dirección a la agencia, pensando que Neptunia estaría llegando a ella. Lo hacía con ligero trotecito, gacha la cabeza para evitar el viento y la lluvia. Por eso no vió al individuo que en loca carrera avanzaba hacia él; o mejor dicho, lo vió cuando ya era tarde: con violencia, tropezaron el uno contra el otro. Quizá debido a que marchaba con impulso menor, Moggan sintió que perdía el equilibrio y cayó; el otro, en cambio, tambaleóse un instante, más recuperóse y prosiguió su veloz carrera. Sentado en la vereda, le vió alejarle de espaldas, vestido con un traje de franela gris, de esos que acostumbraba a usar Peter Mose. Alcanzó a distinguir que el insolente sujeto llevaba bajo el brazo un bulto que parecía una caja.


  Levantóse y reinició la presurosa marcha. Corrió unos metros, llegó a la bocacalle de la Ciento veinticinco, dobló la esquina... ¡y otro encontronazo más! Pero más brutal aún, pues esta vez, ambos cayeron al piso fundidos en un inesperado abrazo. A Moggan ya no le gustó el jueguito. Un choque con una persona inconsciente, lo admitía; pero dos, ¡no! Por eso aprisionó por las ropas al nuevo grosero y entre ambos realizóse un largo forcejeo. Finalmente, su oponente consiguió liberarse de las garras moganianas, y rodando desplazóse hacia la calzada.


  Cuando Moggan comenzó a incorporarse, lo vio allí, de rodillas aún, tratando de ponerse de pie y sosteniendo en la mano un revólver. Quedó azorado cuando reconoció el rostro del hombre, transmutado por una mueca de furor.


  — ¡Era usted! —exclamó atónito y temeroso.


  — ¡Cállese, invertebrado! ¡Lo ha echado todo a perder! —rugió Neptunia terminando de levantarse y corriendo hacia la esquina.


  Pero luego de haberla doblado, suavizó el ritmo de la carrera y concluyó por detenerse. Quedóse así meneando la cabeza con gestos negativos. Adelante, sólo se veía la Avenida desierta y raudales de lluvia. Moggan llegó hasta él.


  — ¿Pero que ha pasado? ¿Perseguía al tipo de gris?... ¡Dos veces me hicieron comer la vereda! —protestó.


  —Yo le haría comer toda la ciudad —contestó Neptunia con mirada glacial—. Estaba persiguiendo a un asesino —señaló adelante con una mano—. Ese individuo acaba de matar a Caussian en su propia oficina. Los quince segundos que perdí por causa suya, por ese estúpido forcejeo, era la ventaja que necesitaba para poder esfumarse. ¿Qué me dice, señor colaborador?


  Moggan no respondió.


  —Bien —dijo el teniente, recuperando la compostura— Ahora no es cuestión de perder tiempo. Destruyamos las coartadas. Necesito hablar en seguida por teléfono. —Y uniendo la acción a la palabra, penetró a una pequeña droguería, ubicada a unos diez pasos. Moggan le siguió como un perro faldero.


  —Aquí el teniente Louis Neptunia. Sí, sí..., de Homicidios —decía poco después hablando por teléfono con una seccional del Bronx—. Envíe inmediatamente un agente al Camell Hotel, para que compruebe si allí se encuentra un inquilino llamado Peter Mose —Hizo una pausa, para dejar lugar a su interlocutor—. Sí. Yo me dirijo hacia allí; pero dada la distancia, no llegaré antes de media hora. Ustedes, en cambio, pueden estar en el hotel dentro de quince minutos.


  Cortó la comunicación.


  Hizo todavía algunas llamados más, y a través de lo que escuchó, Moggan comprendió que el inteligente policía distribuía agentes por toda la ciudad, en pos de Mavis Endicott, Sullivan, Reggan, Nicholson y hasta del pobre Ojibey.


  — ¿Tiene el auto estacionado por aquí, —preguntó Neptunia una vez que hubieron dejado la droguería. Moggan asintió—. Bueno. Vamos al Bronx. Lléveme hasta el Camell Hotel a toda marcha. No tengo mucha confianza en la celeridad del personal de esa seccional. —Sonrió luego, para proseguir con tono zumbón—: Lléveme... si es que no se halla muy ocupado...


  El agente de la seccional preguntó al conserje del Camell si estaba el señor Peter Mose. El muchacho levantó su vista de la revista de historietas y averiguó por la centralita interna. No: el doctor Mose no se hallaba en su apartamento del tercer piso.


  Erik Beecher, con veintinueve años de servicios en la fuerza y más de diez en aquella seccional suburbana, no se inmutó. Como era un hombre curioso, subió al ascensor y se hizo llevar al tercer piso; pensando en ese fulano Mose y su extraña actuación respecto a la misteriosa plaqueta egipcia. En los diarios había leído todo aquel asunto, que le había apasionado sobremanera. Hasta ese momento tenía entendido que el tipo estaba preso en Homicidios, y sin embargo, ahora deseaba saber si se hallaba en su alojamiento. ¿Qué sucedía?... Sin mayor apremio llegó hasta la puerta del departamento del profesor. Tomó el picaporte y comprobó que estaba cerrada; pero no se amilanó por eso: introdujo dentro de la cerradura un pequeño aparatito, oyóse un tenue “clic” y abrióse la puerta. Erik Beecher penetró con paso cauteloso y tanteando la oscuridad, encendió la luz.


  La emoción y la sorpresa le hicieron olvidar que debía cerrar la puerta que permanecía abierta a sus espaldas y ser más prudente. Hallábase en el interior de un estudio bien arreglado, con sillones de cuero y muchos libros en las paredes. En el centro del mismo veía una mesita ratona de nogal, y sobre su tablero, irisando mil destellos, una hermosa placa de metal, que al parecer contenía brillantes... ¿Sería la famosa plaqueta de Soraf? Beecher avanzó hacia la mesita y quedó estupefacto, contemplando toda la belleza de aquella Vía Láctea y sus purísimas estrellas Sólo permaneció así cuatro o cinco segundos; pero ello fué suficiente.


  El lúgubre personaje que permanecía oculto tras la puerta entornada, extendió lentamente un largo brazo. Su enguantada mano aprisionó con fuerza el cuello de la estatuilla de Isis, que a su lado exhibíase sobre una repisa. Con tranquilidad pasmosa, avanzó en puntillas de pies hasta colocarse a pocos centímetros de las espaldas del agente; alzó luego el brazo armado y con inaudita violencia y furia descargó el pesado objeto de bronce sobre la cabeza del hombre que observaba la plaqueta.


  Luego retrocedió y contempló su obra: Beecher había caído sobre la mesita, deshecho el cráneo. Su cuerpo tapaba parcialmente la joya, ahora realmente enrojecida por un manantial de sangre. Como al descuido, arrojó la estatuilla de bronce hacia el conjunto. Rara cuestión: Isis cayó de pie y su mano extendida, parecía acariciar con pena la destrozada cabeza, como oponiéndose a que Soraf prosiguiera con su serie implacable.


  La sórdida silueta apagó la luz y abandonó el apartamento cerrando su puerta con suavidad. Unos instantes después, abandonaba el hotel confundiéndose con tres cuatro pasajeros que hacían lo propio. Cuando pasó ante el mostrador del conserje, éste continuaba con la cabeza metida dentro de la revista de historietas.


  En la calle persistía la lluvia, algo menos intensa pero más compacta y fina. El asesino caminó una cuadra con toda naturalidad; pero de pronto pegó un salto y metióse en un restaurante, desde cuyo interior espió la calle cautelosamente. Vió así cómo por la calzada avanzaba un automóvil ocupado por dos personas: Moggan y el teniente de policía. Los labios del homicida se curvaron en despreciativa sonrisa.


  Permanecieron un largo instante en silencio, como rindiendo un homenaje póstumo a aquel fiel servidor de la ley. El rostro de Neptunia parecía una máscara, estaba blanco, y con excepción de sus ojos profundos, no se le movía un sólo músculo. Moggan observaba el cadáver del agente con azoramiento y tremenda angustia; una auténtica sensación de desdicha se había apoderado de él. Y; como su modo de ser era normal y natural hasta la exquisitez, sólo pensaba que aquel homicidio colmaba toda clase de medida. Detrás de ambos, temblorosos, retorciéndose las manos, hallábanse Russ Conney, el ascensorista pelirrojo, y Davis, pues tal era el nombre del lector de historietas.


  Neptunia señaló a Moggan el trozo de plaqueta que sobresalía debajo del cuerpo del cadáver.


  —La plaqueta, ¿no?


  —Supongo. Lo real es que nunca la había visto.


  —No es posible que esto continúe —dijo el policía, casi hablando para consigo mismo—. El asesino tiene que cometer algún error. No obstante haber tenido que actuar con la velocidad de la centella, ha realizado dos crímenes delante de nuestras narices y ahora se pasea por las calles con toda tranquilidad. No puede seguir así. Es algo así como una ley ancestral: alguien observa o recuerda algo y la buena racha se les termina imprevistamente. De ahí, a concluir con ellos, hay un solo paso. Y nosotros observaremos y recordaremos lo que sea necesario. ¡Ya lo atraparemos! ¡Lo único que deseo es que Dios me brinde algún encontronazo con él, antes de que llegue al juicio!— señaló al cadáver—. Yo lo conocía. Se llamaba Erik Beecher. Hace unos años pasó por Homicidios. No era ninguna lumbrera pero era un hombre bueno y decente que tenía cuatro hijos...


  Procedentes del corredor se escucharon pasos. Los cuatro observaron la puerta y allí, empapado hasta los huesos, vistiendo un traje de franela gris que parecía negro a causa de la lluvia, estaba el doctor Mose. Avanzó al interior y reparó en el cadáver. Entonces se detuvo con una expresión de extraordinaria extrañeza. Neptunia lo miraba con intensidad, estudiando sus reacciones.


  —Buenas noches —dijo el egiptólogo—. ¿Qué ha ocurrido aquí? ¿Quién es ese hombre? —y señaló al caído.


  —Ustedes dos esperen abajo —ordenó el teniente al personal de maestranza. Cuando éstos se retiraron, encaróse con el recién llegado—. ¿De dónde viene usted?


  —De la Public Library, Estuve allí hasta la hora de cerrar. Después tomé el subterráneo IRT y distraído, bajé en la estación posterior a Boulevard Southern. Tuve que caminar dieciséis cuadras para llegar al hotel. No pude encontrar ningún taxi...


  Neptunia lo interrumpió señalando.


  —Por fin apareció la plaqueta. En su domicilio.


  —Sí; pero... —Mose habló con tono implorante—. ¡Por favor! ¡Dígame quién es ese hombre!


  —Era el agente de detectives de la seccional de este distrito. Lo asesinaron hace unos minutos. El mismo criminal que media hora antes clavó un puñal en el pecho de Joseph Caussian, produciéndole la muerte instantánea.


  — ¡Santo Dios! —exclamó Mose con queda voz. Después llevóse una mano a la frente. Un agudísimo dolor, esta vez concentrado sobre la sien izquierda, le impedía prestar debida atención al espantoso drama que se vivía en esos momentos.


  — ¿Tiene algo que contarnos? —Neptunia lo miraba con fijeza.


  Mose movió la cabeza con lentitud, de un lado para otro. Lo que dijo después causó gran sorpresa:


  —No puede ser. No sería justo. Ningún Dios puede permitir que se ultime a un inocente de esta forma.


  —Doctor Mose: queda detenido —expresó el teniente con gesto cansado—. Se le acusa de asesinato y cualquier palabra que diga podrá ser utilizada en su contra.


  Seguidamente, el policía avanzó hacia un alejado sillón tapizado. Sobre el asiento, hallábase una caja negra, cuadrada, de discretas dimensiones y asa de metal. La señaló con un gesto y dirigióse a Moggan:


  — ¿Será la caja que guardaba la película? —preguntó.


  —Es la misma —contestó Moggan, quien unos instantes antes ya había reparado en el objeto.


  —Mañana a primera hora visitaremos la Caussian’s World. Usted me acompañará. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. ¿Puedo preguntarle por qué debo acompañarlo?


  —Usted es casi un testigo material, Moggan. Su actuación ha sido mala por demás. Hasta podría detenerlo, pues comienzo a tenerle miedo. Por su culpa se han cometido dos nuevos asesinatos. Por eso no quiero que se separe de mí.


  —Los asesinatos se cometieron por culpa de ambos. Usted aceptó mi convenio con Caussian.


  —Sí. Esa fué mi gran equivocación. Y por ella lo pagaré. Pero usted, mi amigo, lleva consigo algo nefasto: tropezó conmigo en la calle cuando no debía hacerlo, y ese encontronazo costó la vida a este hombre —señaló al cadáver—. Ya ve. Si yo fuera un policía testarudo, comenzaría a sospechar de su actuación. Es notable cómo con su persistencia obstruye la labor policial. —Hizo una triste sonrisa—. Yo soy un vulgar teniente de detectives, cobro un sueldo miserable y no se me permite cometer errores. Por eso, puedo asegurarle que desde este momento usted no se interpondrá en mis actos. ¿Estamos?


  —Estamos —contestó Moggan avergonzado.


  Neptunia se dirigió al teléfono. Antes de hablar miró a Mose, que permanecía de pie, con una expresión congojada.


  —Usted, siéntese y no hable. —Así lo hizo el profesor y el teniente dirigióse entonces a Moggan—: Ahora comienza la otra labor. Tienen que venir el forense y los muchachos del laboratorio. Aproveche para irse a dormir.


  El aludido alejóse del departamento. Una vez en la puerta del hotel, comprobó que la lluvia había cesado; sin embargo, el firmamento mostrábase nublado y amenazante. Al dirigirse a su coche vió un individuo, cubierto con un sucio piloto y el sombrero echado hacia atrás, que se apoyaba indolentemente contra la pared, al tiempo que silbaba con indiferencia. Creyó reconocerlo y se detuvo ante él.


  — ¿Muhaldy?


  —Sí. Y usted es Milton “Sugar” Moggan —sonrió—. Nos conocimos en una exposición de pintura. —Hizo una pausa—. ¿Podría adelantarme alguna novedad para mi diario?


  — ¿Acerca de qué?


  —Tengo la impresión que hace muy poco tiempo asesinaron al gran Joseph Caussian —lanzó una pequeña carcajada—. Y un pajarito me dijo que en el Camell está ocurriendo algo raro. ¿Qué será?


  —Váyase. Muhaldy. Las cosas no están para bromas — manifestó Moggan fastidiado. Luego le dió la espalda y se dirigió a su automóvil.


   


  CAPITULO 13


  Al día siguiente, la prensa refirióse a los sucesos con gran fruición. El diario de Muhaldy, a toda página, tuvo un título original: “¿Cuántos millones de neoyorquinos se hallan expuestos al maleficio de Soraf?”. Y a continuación de varios subtítulos, bien mechaditos de truculencia y veneno, comentaba los crímenes en un extenso artículo: “La prensa no ha podido obtener mayores detalles acerca del tercero y cuarto crímenes de la serie sangrienta. Sin embargo, fuentes bien informadas, relatan los sucesos de este modo: Joseph Caussian, destacado hombre en publicidad, en un impulso propio de su profesión, sustrajo la plaqueta de Soraf de la casa de Steve St. Millan, unas horas antes de que éste fuera asesinado. Pero a poco, preocupado por los lúgubres antecedentes de la plaqueta y temiendo que la policía, en su desconcierto, le cargara el crimen, decidió devolver la joya por intermedio de su colega Milton Moggan. Se supone que citóse con éste y con el teniente de Homicidios Louis Neptunia a las diecinueve horas en la Sugar Publicity; pero cuando llegó allí, en lugar de hallarse los citados, sólo estaba el asesino, quien le dió muerte con un largo puñal oriental.


  “E1 asesino se había esfumado cuando el teniente Neptunia, acompañado del señor Moggan, hicieron su aparición. Creyendo obrar con astucia, este oficial destacó telefónicamente en el Camell Hotel —residencia del ya famoso Peter Mose— al agente Erik Beecher, ordenando que aguardara allí. Aquí la historia se repite: cuando Beecher llegó al Camell, en lugar de encontrarse con su teniente... ¡también se encontró con la muerte! Cuando llegó Neptunia, acompañado, por supuesto, de este extraño hombre de publicidad llamado Milton Moggan, no estaba el asesino; pero sí el cadáver de Beecher, con el cráneo destrozado por obra de una estatuilla de Isis. Debajo del cuerpo del desdichado agente apareció la maléfica plaqueta de Soraf.


  “Aquí nuestra reflexión: el señor Caussian actuó en forma honorable. Su error fué adelantarse al asesino en el robo de la plaqueta. ¿Por qué, entonces, las autoridades no previeron su seguridad, si el propio Caussian la había solicitado oficialmente? ¿Por qué el teniente Neptunia no previó unos minutos de antelación para su visita a la Sugar Publicity, con los cuales podrían haberse evitado dos crímenes?... Meditemos, asimismo, sobre el desgraciado Erik Beecher: si se pensaba que el asesino era el detenido Mose, o en el peor de los casos, “alguien” que forzosamente visitaría el Camell, ¿por qué no se alertó en debida forma al agente, acerca de la peligrosa misión que le tocaba cumplir?


  “Preguntamos finalmente: ¿cómo llegó a oídos del asesino que Joseph Caussian se hallaría a las diecinueve horas en la Sugar Publicity? ¿Faltó por parte de la policía la debida reserva?”


  A continuación, dábanse amplios detalles acerca de los sucesos, los que se comentaban con la debida secuencia y suspenso. En la página tres, impar, publicábase una gran fotografía de Caussian y al pie de la misma, en tipo destacado y a dos columnas, su extensa biografía. Lo cierto es que Caussian jamás hubiera soñado que fuera un contribuyente tan bueno y un ciudadano tan conspicuo. Del agente Erik Beecher, en cambio, insertábase una foto de carnet. Sus datos biográficos sólo abarcaban tres renglones.


  La señorita Bridged Tormy se enteró de la muerte de su amo unos minutos antes de descender del ómnibus que la dejaba en la esquina de la Agencia por obra de los diarios. Atribulada al extremo, indecisa, aquella mañana, no obstante, dirigió sus pasos a la oficina. Una vez en ella, comprobó que sus instalaciones habían sido invadidas por varias personas, algunas uniformadas, que estaban efectuando un somero registro. Lo que más la sorprendió fué hallar entre los visitantes a su esclarecido Milton Moggan, quien se encontraba cerca de un pensativo y pálido individuo con aspecto de escritor, que la observó en forma inquisitiva cuando llegó.


  No tardó en enterarse que aquel hombre pálido era el teniente Neptunia, de quien tanto se había oído en los últimos días. Poco le agradó la forma en que éste se le dirigió:


  — ¿Tiene algún indicio de quién puede haber sido el asesino de su patrón?


  — ¿Pero cómo? ¿No ha sido ese individuo Mose?


  —Limítese a contestar nuestras preguntas —ordenó el policía, sin miramientos de ninguna clase.


  —Pues bien: no tengo la menor idea —contestó fastidiada.


  A un gesto del teniente, aproximóse un agente de uniforme. Depositó una caía negra sobre la mesa y le entregó un paquete forrado en papel de seda. Neptunia desenvolvió este último.


  — ¿Ha visto alguna vez este objeto?


  —Sí. Es la plaqueta de Soraf —Bridged vaciló un instante y dirigió a Moggan una furtiva mirada, con la cual inquiría si debía confesar al teniente su actuación como cómplice del robo. El publicitario le frunció el entrecejo advirtiéndole prudencia—. La conozco. Yo era la persona de más confianza que tenía el señor Caussian. Él me contó que la había sustraído de la casa del señor St. Millan.


  Neptunia abrió la caja negra y comenzó a extraer de su interior los rollos envasados y numerados. Fué sacándolos lentamente y apilándolos sobre la mesa. Bridged y Moggan seguían sus movimientos con gran atención. Por fin, levantó la caja y auscultó su interior, comprobando que estaba vacía. Con un dedo, contó las dos pilas de “tachos”.


  —Veinte —dijo para sí. Luego volvióse a Moggan—: ¡He aquí su famosa documental! ¿Hasta dónde llega su importancia de este asunto?


  Moggan ni le contestó. Acababa de advertir algo que lo había dejado bastante asombrado. Veinte rollos. ¿Dónde estaba el rollo veintiuno, aquel que registraba las “tomas” adicionales, y cuya existencia sólo él conocía?... Escuchó la voz de Neptunia dirigiéndose a Bridged.


  —La plaqueta de Soraf y los veinte rollos de la documental. ¿Se halla completo el producto del robo de su patrón?— comprobó que la joven vacilaba y levantó la voz, con tono crudo y glacial—: ¡Conteste de una vez! ¡Usted misma acaba de afirmar que era la persona de confianza de Caussian! ¡Nada de vacilaciones!... ¡Bastante tiempo ya hemos perdido con este asunto! ¿Falta algo?


  — ¡No falta absolutamente nada! —contestó Bridged sin disimular su violencia.


  Moggan se sorprendió por dos situaciones: la primera era el tono destemplado, grosero casi, en que hablaba Neptunia; pero pudo comprenderlo. Debería tener los nervios de punta. Si bien Mose estaba fuera de circulación, la pesquisa había quedado en punto muerto; mientras que los crímenes habían proseguido. La segunda situación era que faltaba el rollo adicional.


  Pensaba que esto último debería informarle al teniente de inmediato. Y sin embargo, no lo hacía. ¿Por qué no hablaba? ¿Sería por una recordación inconsciente de los experimentados consejos de Gil Craig? No obstante, aquella frase de su socio, “debes hallar la película completa”, alternábase, inexplicablemente, con otra cuya significación no alcanzaba a descifrar: “Acabas de ver un crimen: ¿podrías jurar que el asesino de Endicott fué un fanático de la secta de Kentis?”. Y ambas oraciones, que en su cerebro repetíanse sin cesar, venían acompañadas, como ya otra vez le había ocurrido, de una extraña y persistente musiquita de fondo.


  ¿Qué le sucedía en ese instante? ¿Qué juego de ignotos pensamientos bailoteaba en su mente? ¿Por qué esa sensación de quemarse los dedos? ¿De sentir que pisaba en falso y se precipitaba al vacío?... Una creciente nerviosidad, una inquietud tumultuosa se apoderó de él. Deseaba salir cuanto antes de allí. Estar sólo. Tomarse la cabeza entre las manos y estrujársela con fuerza. Pensar, pensar, pensar... Advertía que ante él cobraba nueva vida el maleficio de Soraf. ¿Cuál era, al final de cuentas, la auténtica significación de ese conjuro? Sentía —y ahora lo sabía decididamente— que el maleficio representaba, a la postre, un simple acertijo, de tipo laberíntico, cuya puerta de salida aún no se alcanzaba a divisar; pero también sentía que estaba a punto de encontrarla. Pensar. Estrujarse la cabeza. Resolver el logogrifo. Soraf había predicho las muertes y ellas se habían cumplido de acuerdo con Osiris. ¡Pero la parte mística terminaba ahí! ¡Había que destruir el conjuro y sólo pensando podría lograrlo!


  —Vamos, Moggan —escuchó la voz de Neptunia—. ¿Qué está lucubrando? ¿Quiere que le diga una cosa? Su expresión me aterra. Parecería que tuviera visiones. ¿Qué le pasa? —su tono se hizo burlón—. ¿Ha descubierto algo que se le ha pasado a la policía? ¿Alguna nueva cita en su oficina?


  Moggan no tuvo ocasión de replicar, por la inesperada llegada de dos personas, hacia las cuales giró el teniente. Eran Reggan y Nicholson. Tras los saludos de práctica, dijo el primero:


  —Perdone la intromisión. Nos hemos informado que usted se hallaba aquí. El guardia que está en la puerta no nos quería dejar entrar —sin dejar de dirigirse al policía y sonriendo, señaló hacia atrás—; pero nosotros nos hemos tomado la libertad...


  — ¡La película! ¡Nuestra película! —lo interrumpió Nicholson, señalando gozoso las pequeñas pilas de tachos.


  —Sí. La película —confirmó Neptunia con suavidad.


  Nicholson se ubicó a su frente. Solícito.


  —Digo yo... ¿La podríamos retirar?


  —En su momento, Una vez que haya pasado por nuestros laboratorios.


  — ¡Caramba! ¡Qué contrariedad! —Nicholson, apesadumbrado, señaló a Moggan—. ¡El señor la necesita con urgencia! Sin ella no podremos comenzar una campaña publicitaria vital para nuestra empresa. Debe enviarla a Hollywood cuanto antes...


  Neptunia lo miró con severidad. Reggan apresuróse a intervenir con gran tacto.


  —Por supuesto, teniente —dijo sonriendo—. Día más, día menos, poco podrá perjudicarnos. Lo importante es que la documental se ha encontrado — miró a Nicholson—. El film está en buenas manos. Estése tranquilo.


  Aunque algo apabullado, el gerente insistió:


  — ¿Para cuándo podríamos calcular la devolución?


  —Seis o siete días —contestó Neptunia cansadamente.


   


  CAPITULO 14


  Apoyado en el ventanal, Moggan observaba los techados vecinos. Habíanse puesto tres nuevos Osiris desde la muerte de Caussian, y durante su transcurso, apenas había podido separarse del teniente Neptunia, Escuchó ruidos de pasos y giró la cabeza: en la puerta de la Agencia estaba Bridged.


  — ¡Dioses, Milty! ¡Me he cansado de llamarte y buscarte! ¿Dónde has estado metido? ¡Hubo quien aseguró que el ítaloyanqui te había metido entre rejas!


  —No estuve preso; pero casi actué como un penado. Aunque es frío como el hielo, Neptunia hierve. Para colmo, la fatalidad ha querido que por culpa de tus locuras, yo influyera para que la pesquisa tomara un rumbo distinto y los sucesos se precipitaran con dos nuevos crímenes. Me ha tenido abrumado con sus preguntas. Cree que le oculto algo..


  Bridged se sentó con gracia en el cómodo sillón de Craig.


  — ¿Y tiene razón?


  — ¿Por qué habría de tenerla?


  — ¡Vamos, tú eres un hombre muy hábil! No sólo capaz de obstaculizar la acción policial, ¡sino también de vencerla!— sonrió con misterio—. Imagínate: si yo, con mi cabeza apenas un poquito más despierta que la del chorlito, puedo retener algún indicio importante, ¿qué no podrías hacer tú? —miró alrededor indiferente.


  — ¡Biddy! ¿Otra vez a las andadas? ¿Qué juego te traes entre manos? —gritó Moggan. Y al ver que ella no contestaba, insistió—: ¡Habla de una vez! ¿En qué consiste tu nueva locura? ¿Ignoras que este asunto es endiabladamente peligroso?


  Bridged le sonrió con dulzura. Su rostro, como siempre, permanecía muy sereno.


  —Pues bien. Verás. Ocurre que a ese teniente no le dije toda la verdad.


  — ¿Qué le has ocultado?


  —La película.


  — ¿Qué pasa con la película?


  —El rollo suplementario. Marcado con el número veintiuno. El asesino se lo llevó.


  Moggan abrió la boca.


  — ¿Cómo? ¿Tú conocías su existencia?


  Ahora fué Bridged quien quedó boquiabierta.


  — ¡Canalla traidor! ¿Cómo me haces esa pregunta, en lugar de inquirir que es eso del rollo veintiuno?... ¡Entonces tú también conocías su existencia! ¡Eres tan mal colaborador de la policía como yo!


  Moggan volvióse al ventanal.


  — ¿Por qué le has ocultado eso a Neptunia?


  —Fué mi pequeña venganza. Es un policía estúpido y grosero. ¿Olvidas la forma en que me trató? —en su rostro apareció un mohín de irritación.


  Siempre dándole la espalda, por su posición ante la ventana, Moggan preguntó tras un pequeño silencio:


  —Dime. Ustedes: Caussian y tú, ¿proyectaron la película?


  —Desde luego. En el microcine de la Caussian’s World.


  Moggan aproximóse a Bridged y la zarandeó suavemente por los hombros.


  — ¿Tiene la seguridad de que el asesino se llevó ese rollo? ¿No lo habrá guardado Caussian en algún lugar? Piénsalo bien. Es importante.


  —El rollo estaba en la caja negra. Caussian devolvía la plaqueta e íntegramente todo lo filmado. Qué el asesino se apropió de él, es algo irrebatible.


  —Y no sería factible, que en su afán de hundirme, ¿Caussian hubiese elaborado una copia sin que tú lo supieras?


  —No lo creo —contestó ella—. Aquella tarde, después de la proyección, se encerró en el laboratorio fotográfico, y no volví a verle.


  Moggan permaneció pensativo un instante. Luego preguntó con ansiedad:


  — ¿Recuerdas las últimas escenas? Me refiero a las del rollo adicional...


  — ¿Cómo no las voy a recordar? ¡Son las más emocionantes!


  La tomó de una de las manos y sacándola del sillón de Craig, la hizo sentar a su lado, en el único y algo desvencijado sofá que poseía la Sugar Publicity. Sorprendióse ella, ante la rara expresión que había aparecido en su rostro. No era para menos: en aquel instante, y por primera vez, Moggan podía contestar con cierta eficacia la ya lejana pregunta de St. Millan. Y lo extraordinario, era que ya no podría jurar que el asesino de Endicott había sido un fanático de la secta de Kentis. Durante muchos años, su subconsciente le había jugado una mala pasada, y por tal causa, dos vidas más se habían inmolado. Pero ahora —suponía—, el acertijo tendía a descifrarse. Es más: su solución siempre había permanecido “a la vista”, y él, en oposición a St. Millan, que la captara en el acto, había tardado demasiado en hallarla.


  —Atiende bien, Bridged —dijo Moggan, saliendo de un fugaz y extraño estado de ensimismamiento y apretando nerviosamente las manos de la joven—. Yo también presencié la proyección de esas escenas y creo que en las dos últimas “tomas” está la clave de los crímenes de la Vía Láctea —ella le observaba atónita—. Recién en este preciso instante lo acabo de descubrir, haciendo funcionar, con retroactividad mi imaginación. Pero como no tengo el film a mi disposición, también necesito la tuya, Biddy. ¿Comprendes? Debo usar tu memoria para confirmar lo que pienso, de modo definitivo.


  — ¿Pero cómo deseas usarla?


  —Escucha: me relatarás, esforzando al máximo tu memoria, punto por punto el rollo adicional. Tienes una mente capaz y muy cercana a ella se encuentra esa proyección. Fácil pues, te resultará la rememoración. Pero debes, repito, intensificarla al máximo. Cuéntame todo lo que viste... Sin omitir detalles; sin dejar de precisar seres vivientes u objetos naturales. Dímelo despacio y con sentido cinematográfico. Por tus labios, yo veré por segunda vez esas “tomas” y así sabré si coincidimos. Si es necesario, te haré también algunas preguntas. Comienza...


  Era evidente que Moggan estaba dominado por la más profunda ansiedad.


  —Bien —dijo Bridged algo asustada—. Trataré de relatar como lo deseas. Aquí comienza la escena: lo primero que se ve es a Sidney Endicott con una hacheta en la mano...


  La señora Endicott, sentada en uno de los sillones de cuero negro .del despacho de Reggan, estaba irritada consigo misma. Lo malo es que no tenía motivos para ello; sentíase nerviosa sin saber por qué.


  —Cuando visites tu compañía, mi querida socia —dijo Reggan desde su pulido escritorio—, debes dejar los problemas de lado. Y las preocupaciones.


  — ¿Tú no tienes ninguna preocupación? —ella lo miró interrogante.


  —En absoluto, Mavis.


  —Entonces, en sólo tres días ¿has olvidado esa serie de crímenes, cuyo maléfico fluido nos envuelve a todos por igual?


  Reggan emitió una alegre carcajada. Levantóse y comenzó a caminar despreocupadamente por el despacho.


  —Yo no diría que el asunto está concluido —expresó—. No es culpa nuestra si el pobre Peter tiene floja una lamparita. Es evidente que siempre fué un místico deschavetado y que el asesinato de Sidney terminó por desequilibrarlo. ¿Qué podemos hacer? He hablado con su defensor, ofreciéndole toda la ayuda que necesite. El abogado insiste en que, no obstante la negativa de Peter, lo hará aparecer como demente ante el Gran Jurado —detúvose un instante para mirar a Mavis muy expresivo—. Irá a parar al manicomio. No me cabe la menor duda. En su momento, tú, yo, y todos, trataremos de que la pase lo mejor posible.


  —Es inaudito —expresó Mavis con ahogada voz—. ¡Me resisto a creer en su culpabilidad!


  Reggan aproximóse a la joven y le palmeó suavemente la espalda.


  —Hay que ser fuerte, Mavis. La hipótesis del fiscal es categórica: Mose encontróse en la calle con Caussian, y éste, con gran imprudencia, le narró sus planes. Mose decidió matarlo para apropiarse de la plaqueta; pero no podía hacerlo en la calle. ¿Qué mejor lugar que la oficina de Moggan, destino al cual la propia víctima marchaba?


  — ¿Y esa voz misteriosa que llamó a Moggan, haciéndose pasar por Caussian?


  —La del propio Mose. Desde un teléfono público llamó a Milton y le alejó de su oficina sin ningún inconveniente. Después se limitó a seguir a Caussian hasta la Sugar Publicity, y allí... —hizo un gesto evasivo—. Bueno, con la plaqueta en sus manos, marchóse presuroso al Camell Hotel, posiblemente para adorarla a solas. ¡Vaya a saber uno cómo sería su estado mental, cuando el agente Beecher cayó a su domicilio! Lo cierto es que mató nuevamente y huyó. A los pocos minutos, su ataque de histeria mística habíase transformado en una inmensa laguna mental. Por eso, ignorante de todo lo ocurrido, el pobre asesino regresó a su hotel con toda tranquilidad. Para colmo, no ha podido probar su permanencia en la Public Library, como él afirma. ¿Qué más quieres?


  Mavis se levantó y dirigióse a la puerta. Reggan la detuvo tomándole las manos y le habló con afecto.


  — ¿Y lo nuestro?


  — ¡Por favor, Mark, déjame! No tengo deseos de pensar en mi futuro y menos en el tuyo.


  Un gesto de irritación pintóse en el rostro de Reggan; pero se contuvo: abrióse la puerta de golpe y penetró Nicholson.


  — ¡Albricias, Reggan!— exclamó el agente—. Moggan me acaba de llamar para informarme que tiene la película en su poder.


  — ¿Cómo puede ser?... —Reggan estaba sorprendido—. Neptunia afirmó que la retendría por lo menos una semana.


  —Su amigo Moggan es una fiera —manifestó Nicholson sonriendo—. No sólo la ha obtenido a la brevedad, sino que ha evitado una serie de trámites engorrosos con la policía.


  —Es verdad —confirmó Reggan cordialmente—; Milton es un individuo genial.


  —A propósito —el gerente dirigióse a Mavis—: Moggan desea proyectar la película mañana a la noche, ante todos los expedicionarios. La enviará a Hollywood la semana próxima, pero antes desea tomar, como él dice, “una clase de asesoramiento”. Le interesa mucho el juicio personal de cada uno de ustedes. También presenciará la proyección su socio Craig, quien acaba de regresar de Miami y es, al parecer, un experto en cine.


  —Me parece bien —repuso la señora Endicott, algo desinteresada en el asunto.


  —Moggan desearía realizar la reunión en su casa de Belle Harbor —prosiguió Nicholson—. Dice que el lugar es ideal para un acto de esta naturaleza. ¡Por supuesto que nos reuniríamos otra vez después de la cena! —miró interrogante a la joven.


  — ¿Busca mi permiso, Nicholson? ¡Pues concedido! — rió la joven—. ¿Acaso queda algo de Saint Etienne que todavía me pertenezca?


  — ¡Por favor, señora!— expresó correcto el gerente—. ¡Debe usted olvidar de una vez el quebranto ocasionado por su esposo!


  Mavis estaba tocando el picaporte, lista para marcharse, Una idea le cruzó la mente.


  —A propósito, Nicholson: ¿Esos títulos que negoció Sidney, no podrían localizarse de alguna forma?


  —Imposible. Ya le expresé que eran papeles al portador. Ese millón de dólares, ha sido atrapado definitivamente por el mercado. ¡Ni sus propios tenedores actuales podrían afirmar que son los mismos que traficara Endicott! Su venta y colocación debió efectuarse por pequeñas partidas y diferentes testaferros, que ignoraron, en ese momento, que el presidente de la compañía cometía una infidencia a su propia empresa.


  —Entonces —dijo Mavis— no hay pruebas fechacientes de que haya sido Sidney quien negoció los documentos.


  — ¿Cómo así? —preguntó Nicholson sorprendido.


  —Pues claro: ¿acaso no pudo otra persona sustraer los títulos sin conocimiento de Sidney?


  —Imposible —replicó el gerente con suficiencia—; esos valores permanecían en una caja de seguridad de una institución bancaria. Dicho tesoro sólo se podía abrir por la acción de un llavero cuádruple, del cual sólo existían dos juegos. El primero de ellos, completo, estaba en poder de Endicott; pero el segundo, en cambio, tenía sus cuatro llaves desparramadas, las que estaban en manos del subgerente, el contador, el tesorero... y en las mías. ¿Comprende? De no haber sido Endicott el infidente, tuvimos que haberlo sido nosotros cuatro. Y esto, creo... ¡no debe de haber ocurrido! —sonrió con ligera ironía.


  —Comprendo —repuso Mavis con gesto cansado. Saludó luego y comenzó a caminar hacia el ascensor.


  Nicholson regresó a su despacho algo preocupado. El Moggan ése también le había pedido algo confidencial: una cita. Una vez en su escritorio miró la hora; luego, con la eficacia que le caracterizaba, sumergió la cabeza entre grandes pilas de expedientes.


   


  CAPITULO 15


  Sullivan frenó con violencia su coche rojo, descendió y corrió hacia el pórtico español. Esta vez era él quien llegaba primero a la hermosa residencia Belle Harbor, Mavis Endicott estaba en la galería, sentada sobre un banco de madera pintado de verde. Un rayo de luna le cruzaba la cara y estaba vestida de negro. A Sullivan le pareció más hermosa que nunca. Sentóse a su lado y le estampó un beso en la mejilla. La joven no pudo menos que reír.


  — ¡Randy! ¡Que sea la última vez! —exclamó.


  — ¡Oh, no!— replicó el deportista con toda seriedad—. En honor a Sidney, a quien conocí y admiré, aguardaré seis meses antes de casarme contigo; pero en cuanto a besos, en la mejilla, mantendré para con ellos una periodicidad semanal.


  Rieron ambos; pero en seguida, ella lo miró seriamente.


  — ¿Cómo pueden hallarse todos tan tranquilos, sabiendo lo que le ocurre al pobre Peter?


  — ¿Qué podemos hacer? ¿Tenemos la culpa de que Peter, con su delirante esquizofrenia, se haya dispuesto matar a media Nueva York?


  — ¡Pero, Randy! ¿Tú también crees que Peter...? —interrumpióse.


  — ¡Por Dios, Mavis!— era evidente que para Sullivan aquél era un asunto intranscendente y hasta un poco antipático—. ¡La fiscalía aclaró, según dicen, todas las dudas! Ya sé que tú apreciabas mucho al pobre Peter. Lo considerabas un buen tipo. Pero piensa que es bueno sólo cuando “está bien”. ¡Y últimamente está más loco que una cabra!


  —Me costará olvidar a ese pobre hombre —dijo ella con triste voz.


  —Hay que reaccionar, Mavis. Volver a salir y divertirse; tonificarse con una nueva vida y nuevos ambientes. Tú permaneces demasiado aislada. Inclusive, con la debida cautela, debes ir borrando de tu mente al pobre Sidney. ¿Por qué nunca aceptas mis invitaciones? —como la joven no contestara, Sullivan sintióse irritado—. ¡Claro! ¡Tienes la gran duda! ¿A quién le vuelco mi amor?... ¿Al loco Randy o al pulcrísimo Reggan, a quien tanto le debo?


  — ¡Randy, lo que tienes a tu favor es que realmente eres un poco loco! ¡Cualquier mujer, en esta misma situación, te hubiera dado una tremenda bofetada!


  El haz de luz reflejábase en la improvisada pantalla ubicada sobre una de las paredes del comedor. A un costado de la pantalla se había levantado un pequeño estrado sobre el que se había colocado una mesita y una silla, que en esos momentos estaba vacía. Los espectadores estaban sorprendidos. Suponían que el agente de publicidad durante la proyección, señalaría escenas y formularía mil preguntas de asesoramiento, Pero nada de eso había sucedido. La película tocaba a su fin y Moggan, sentado entre Craig y una bella muchacha llamada Tormy, permanecía en el más absoluto silencio.


  Percibióse el pasar del carretel sin imágenes y se encendieron las luces.


  — ¿Se ha marchado el señor Moggan?— fué Nicholson quien formuló la pregunta. Un coro de risas festejó su salida. Luego dirigióse a quien acababa de citar—: Yo sé que usted, Moggan, conocía este documental; pero no obstante, me ha decepcionado: aguardaba de su parte muchas interrupciones y preguntas de asesoramiento.


  —Tiene razón —contestó Moggan—, Ocurre que a última hora he resuelto cambiar el carácter de la reunión. De todos modos, no estuvo de más que se proyectara la película. Ha servido para que la máquina quedara preparada. Es posible que volvamos a necesitarla.


  Lo miraron atónitos. Sullivan levantóse de su butaca, se sirvió un whisky y regresó a su lugar.


  —Explíquese, Moggan —dijo algo desafiante.


  —Sí. Lo haré —contestó el aludido al tiempo que se encaminaba al pequeño estrado—. Pero no para referirme a la película que se acaba de proyectar ni a la campaña publicitaria de la Gold Air. Voy a pronunciar una pequeña conferencia... sobre los crímenes de la Vía Láctea — sentóse en la silla de la tarima y apoyó los codos sobre la mesita, quedando así, de frente al auditorio. Su rostro no demostraba provocación ni insolencia; más bien, asomaba en él una especie de huella de dolor.


  — ¿Qué sucede, señor Moggan? —preguntó nerviosa la señora Endicott, poniéndose de pie.


  —Siéntese, por favor, señora. Desearía que todos permanecieran en su lugar —Mavis se sentó—. Además, voy a pedirle al señor Craig que cierre esa puerta con llave — la señaló. Craig, que era el que estaba más cerca, maniobró en la cerradura de la gran puerta de hierro que separaba el comedor del pórtico exterior. Nadie dejó de reparar que había guardado la llave en uno de sus bolsillos.


  El silencio, el estupor y el desconcierto se hicieron absolutos. Reggan, no enojado pero sí algo fastidiado, fué el primero en hablar. No obstante, lo hizo cordialmente.


  —Concluye de una vez, Milton —dijo con gesto cansado—. Vinimos a conocer tus impresiones sobra una película y no a presenciar funciones de pueril espectacularidad.


  Moggan no le contestó ni le miró. Dirigiéndose a todos en general, comenzó a hablar con voz lenta pero firme:


  —Ocurre aquí lo que tantas veces sucede en las novelas policiales y casi nunca en la vida real —hizo una pausa y luego añadió con voz más clara y tonante—: Entre nosotros hay un asesino; un criminal de la peor especie.


  —Señor Moggan. ¡Esta es todavía mi casa! ¡No le permitiré insinuaciones malévolas y descabelladas! —era la voz de Mavis, surgiendo entre exclamaciones y murmullos.


  —Usted va a permitir todo lo que yo diga, señora — Moggan dirigióse a Mavis—, porque en ello no habrá nada malévolo ni descabellado. Yo sólo diré la verdad y ella le conviene a todos los presentes menos uno —paseó la vista por el grupo—. Repito que entre nosotros hay un asesino... ¡y yo sé quién es!


  La voz de Nicholson, modulada pero violenta, surcó los aires:


  —Ha dicho demasiado, Moggan. Ahora ya no puede detenerse. Cuente su historia. Luego nosotros le pondremos a ella, y a usted, la debida clasificación.


  —De acuerdo, señor Nicholson —sonrió fugazmente— aquí va mi cuento. Préstele la máxima atención —detúvose un instante para carraspear con suavidad—: A excepción de uno de ustedes, el resto ignora que Steve St. Millan filmó en Africa un rollo adicional. Se trata nada más que de un comienzo. Dos escenas. Sólo dos “tomas”, casi fugaces; pero de una importancia tan fundamental, que ellas le costarán la vida al asesino. Porque esas escenas, señores, demuestran la inocencia del doctor Mose; registran la muerte de Sidney Endicott y prueban que no fué asesinado por un fanático Kentis sino por una de las personas aquí presentes. Esa parte del film, en una palabra, ¡soluciona los crímenes de la Vía Láctea! —un coro de murmullos, mezcla de indignación e ironía, interrumpió a Moggan; pero éste, imperturbable, dió a su voz una inflexión tan potente, que todos no tardaron en callar—. Ese asesino se vió obligado a matar tres veces para poder suprimir el rollo que le acusaba. Logró su objeto: obtuvo el rollo y es posible que lo haya quemado. Las cosas parecieron salirle bien, pues cerró su ciclo sangriento, depositando la plaqueta de Soraf y sus antecedentes plenos de superstición, en el propio domicilio del doctor Mose; colocando a éste, con increíble habilidad, en la posición de víctima propiciatoria de sus sórdidas andanzas. Tuvo tanta suerte que Mose, sin lugar a dudas, está a un paso de la ejecución. Para poder realizar esta última hazaña, tuvo que asesinar al agente Erik Beecher, un pobre individuo que era totalmente ajeno a este asunto...


  Randy Sullivan se aproximó a Moggan. No había desafío ni rabia en su actitud. Simplemente, admiración.


  —Es una historia muy buena —sonrió a todos los presentes—. Por favor, cuéntela con lujo de detalles.


  Moggan lo observó con fijeza.


  —Sí, Sullivan —prosiguió—. La contaré desde el principio hasta el fin. Y trataré de darle el sabor folletinesco que usted desea. Hasta reservaré para el final el nombre del asesino. ¿Qué le parece?... ¡Claro que tendríamos que llamarlo de alguna manera! ¿Pero cómo? ¿Tendría alguna idea al respecto?


  — ¡Ninguna! Nunca serví para bautizar a la gente por segunda vez. Llámele... ¡El asesino! —replicó Sullivan retornando a su asiento sin dejar de sonreír.


  Una voz agradable, bien modulada, con un ligerísimo tinte de ironía, surgió del lado de la gran puerta de hierro. Allí se hallaba Craig, y algo más atrás, el enorme Ojibey, quien permanecía de pie en su respetuosa actitud. La voz provenía del primero de los nombrados.


  —Yo te insinuaría un apodo muy adecuado, Milton, ¿Por qué no llamarlo Nuter? ({1}).


  El ambiente, poco a poco, se había ido tornando nervioso y lúgubre. Cuando se escuchó esa palabra, no obstante el tono con que la pronunciara Gil Craig, un escalofrío recorrió el cuerpo de todos los presentes. En realidad, ninguno de ellos desconocía su sórdida significación.


  —Buena idea, Gil —expresó Moggan con queda voz—. Ya hemos bautizado al criminal. Desde este momento en adelante, lo llamaremos Nuter. Y vamos directamente al grano. Pero para ello, tendremos que darle a esta narración un cierto sentido cronológico. Luego pues, retrotraigamos el tiempo y ubicación a cierta noche de tormenta, en el derruido y milenario sepulcro de un príncipe llamado Soraf.


  — ¡Brillante! — interrumpió Reggan riendo a carcajadas—. ¡El comienzo de tu relato no podría contener mayor cantidad de suspenso! ¡A tu lado, Negulesco queda hecho un poroto!— inclinóse hacia Mavis, que estaba a su lado—. ¿Qué opinas, querida?


  La señora Endicott tardó en contestar. Lo hizo con voz grave, sin desviar su mirada del hombre de la tarima.


  —Estamos, cierta noche de tormenta, en el derruido y milenario sepulcro de Soraf. ¿Qué ocurre después, señor Moggan?


  Moggan comprendió que la tensión flotaba en el ambiente y que debería abreviar.


  —Nuter decide asesinar a Sidney Endicott —prosiguió—. Tiene una noche íntegra para preparar el plan.


   


  CAPITULO 16


  —No tiene mucho que pensar. Fácil le resulta, mientras sus compañeros duermen, alejarse del sepulcro y dejar túnicas, trapos y el arma mortífera a ocho o diez metros del lugar, ocultos detrás de las primeras rocas —a partir de aquí, Moggan comenzó a relatar mecánicamente y con cierta celeridad—. Así llegó la mañana siguiente y el instante de retirar la plaqueta. Hasta que Sidney Endicott comenzó a martillear la losa, Nuter, al igual que los demás, permaneció rodeando a su víctima. Era aquél un momento de gran expectación y todos se apiñaban alrededor de su jefe sin ordenación alguna; occidentales, etíopes y el guía egipcio, se entremezclaba, sin distinción de jerarquía, en un semicírculo viviente detrás del hombre que trabajaba. Formaba así, un grupo inorgánico pero compacto, compuesto por muchas personas. A poco de iniciada la tarea de Endicott, Nuter comenzó a desplazarse con suavidad. ¡No hay nada más fácil que desaparecer subrepticiamente de un grupo de personas, cuando el suspenso y la emoción se ha adueñado de éstas! Nadie, pues, reparó que retrocediendo mediante pequeños pasos de cangrejo, llegaba hasta los riscos y se metía dentro de ellos. Una vez allí, con celeridad pasmosa, colocóse sobre sus propias ropas el disfraz indígena, embadurnóse el rostro para que no lo reconocieran, subióse a un peñasco preparado ex profeso para dar sensación de gran altura y mantuvo presto el canuto mortífero —hizo una breve pausa para aclararse la voz—. Cuando Endicott arrancó la plaqueta y giró dando frente hacia los riscos, ninguno de los que le rodeaban pensaba quién era el que estaba a su lado y mucho menos si faltaba alguno en el grupo: sólo tenían “ojos” para la refulgente joya. Y cuando sorpresivamente, sórdidamente, surgió el nativo feroz, mucho menos pudo pensarse en aquello; pues el desconcierto fué general y todos quedaron inmovilizados por el terror. Luego vinieron las gesticulaciones del falso Kentis, el asesinato y la caída de Endicott. Aquellas acciones duraron pocos segundos; pero Nuter, una vez arrojada la cerbatana, aprovechó su transcurso para despintarse el rostro, desvestirse y ocultar las ropas en un agujero que había preparado durante la noche anterior; seguidamente, desplazándose agachado por el círculo de rocas, surgía por un sector opuesto y uníase al azorado grupo de personas que aún se hallaban inclinadas sobre Endicott. Todas esas acciones, repito, Nuter las realizó con la velocidad del rayo; en total, no deben haber demorado más de veinticinco segundos... De ahí, que cuando el señor Sullivan gritara “¡El nativo! ¡Acaba de asesinar a Endicott!”, Nuter se hallara otra vez en el grupo, y por ello, con posterioridad, fuera imposible encontrar al asesino ni rastros de él. —Moggan levantóse de su asiento y comenzó a pasear por el pequeño estrado, metidas las manos en los bolsillos del pantalón, sin dejar de mirar al nervioso auditorio—. Nuter supuso que todo le había salido bien. Es que ni él “ni nadie” —recalcó esas palabras— había reparado que Steve St. Millan, a sólo un par de metros del portal del sepulcro, había captado con su cámara la escena misma del asesinato. Al verlo allí, con su telémetro, se le suponía buscando una ruta en el desierto. No había informado, ni informó después, una sola palabra acerca de aquella filmación adicional.


  — ¡Esta sí que es una sorpresa!— exclamó Sullivan—. ¡Confieso que ignoraba que en ese momento estuviera filmando!


  —Sidney Endicott estaba bien muerto —prosiguió Moggan—. Y nadie podría acusar a Nuter, puesto que el propio Steve desconocía lo que más tarde descubrió al revelar ese rollo extra. Ello ocurrió en Nueva York, donde el cameraman, quizá por haber proyectado varias veces esas “tomas” adicionales o por obra de su mente avispada —una triste sonrisa afloró en el rostro del orador— advirtió que entre el grupo de espaldas que rodeaban a Sidney cuando estaba trabajando y entre el grupo de personas que luego, se inclinaban sobre éste cuando caía, no se hallaba Nuter. Desde entonces, Steve tuvo la certeza de que el asesino había sido uno de los expedicionarios...


  Moggan dejó de hablar y pasó revista al auditorio. Todos los rostros se hallaban graves y tensos; pero el que más le llamó la atención, fue el de Ojibey: aquellos ojos llorosos, irritados, relucientes, daban a su pétreo y prieto rostro, un cierto aspecto espectral.


  —Nuter fué un tipo relativamente feliz —prosiguió— hasta aquella madrugada en que, de modo imprevisto, tuvo que asesinar a Steve. La culpa la tuvo Joseph Caussian. Ese promotor se había trazado el plan de hundir a la Gold Air Television y a quien les habla. En su vehemencia, consideró que la mejor manera de realizar su venganza era impidiendo la concreción de la campaña publicitaria proyectada. Pero para que ello fuera factible, tenía que robar la plaqueta y la película. Sin pensar en los peligros que entrañaba su malévolo plan, realizó esta acción la misma noche que mataron a Steve, varias horas antes de que éste llegara a su chalet. —Señaló a Bridged—. La señorita Tormy, empleada de confianza de Caussian, puede atestiguar la veracidad de lo que digo: fué cómplice del robo. —Todas las miradas se posaron sobre la Jefa de Arte, quien las soportó con brillante estoicismo.


  —Desde el punto de vista novelesco —expresó Sullivan, aprovechando el silencio ocasional— todo su relato se halla bastante ordenado y hasta sería aceptable. Pero hay una falla: ¿Cómo supo Joseph Caussian, que esa noche, justamente, el producto del robo se hallaba debajo de un paño de parquet? ¿No cree usted que violar una residencia en pos de un objeto, y ubicarlo al instante en el interior de una caja secreta, sin saber dónde se encuentra ésta, e inclusive, ignorando si el objeto en cuestión se hallaba en tal domicilio, es un poco... cinematográfico?


  —Muy buena la observación, señor Sullivan —contestó Moggan sonriendo—, Mi respuesta hará que todos le feliciten. Caussian supo todo eso; donde estaba la plaqueta, la película y la caja secreta disimulada con parquet, porque diez minutos antes se lo había informado “su” campeón de boxeo.


  — ¿Mi campeón de boxeo?


  —Sí. El merodeador de Saint-Etienne. He podido ubicarlo. Como usted bien afirmó, el tipo fué en su tiempo campeón de boxeo. ¿No recuerda a aquel buen pesado de color, que se llamaba “Kid Stone?”— emitió una breve carcajada—. ¡Es el mismo, Sullivan! Sólo que cambió de profesión. Ahora tiene licencia de detective privado y Caussian lo había contratado para que averiguara todo lo que fuera posible acerca de nuestro plan de propaganda. Aquella noche escuchó las imprudentes palabras de Steve detrás de esa puerta de hierro —la señaló—. Lo demás no necesita explicación.


  — ¡Extraordinario!— exclamó Sullivan dentro del coro de pequeños comentarios—. ¡Debo felicitarlo a usted! Retiro la observación. Prosiga.


  —Bien. Continúo —expresó Moggan dando nuevo aliento al relato—: Algunas horas más tarde, entre las seis y las siete de aquella madrugada, para ser más exactos, incidentalmente Nuter visitó a St. Millan, quien dormía una pétrea borrachera. Ignoro cómo hizo para penetrar al chalet; pero juraría que la víctima, dado su casi estupor alcohólico, omitió cerrar la puerta de calle. Lo cierto es que penetró al dormitorio y observó preocupado el hueco en el parquet. En ese instante despertó el dueño de casa y así lo vió a Nuter. ¡Vaya uno a saber cuáles fueron sus reflexiones! Lo cierto es que actuó con rapidez. Ver la caja violada y suponer que el intruso conocía la existencia del rollo adicional, fué todo uno para el pobre cameraman. Creyó que el visitante acababa de sustraer la película y lo increpó duramente, acusándole de asesino de Sidney. Fué en ese instante cuando Nuter conoció la existencia del rollo acusador y cuando Steve St. Millan firmó su propia sentencia de muerte: unos segundos después, la culata de un revólver despedazaba su cabeza


  Moggan dejó de hablar para dar tiempo a Ojibey a llenar las copas vacías. El sirviente lo hizo con pasos silenciosos, sin mirar al orador.


  —A partir de ese instante —continuó— la vida de Nuter debió ser insoportable. Sabía que existía una prueba acusadora; pero ignoraba en poder de quién se hallaba, ¿Se imaginan cómo estaría de torturada su retorcida mente asesina? —A pesar de que Moggan auspició la respuesta, mediante una pequeña pausa, nadie contestó. Dió algunos pasos por la tarima y luego sentóse a medias sobre la mesita, de frente siempre a su auditorio—. Con mi amigo Gil Craig nos hemos roto la cabeza para saber cómo Nuter advirtió que Caussian era el ladrón. Pero lo descubrimos. ¿Recuerdan aquella reunión plenaria sostenida en Homicidios, una hora antes de la muerte de Caussian? Ninguno debe haberla olvidado y todos habrán reparado que el teniente Neptunia habló por teléfono.


  —Es verdad —confirmó la señora Endicott con rara voz—; pero ese policía no dejó traslucir en ningún momento que Caussian fuera el ladrón de la plaqueta.


  —Corroboro lo dicho —escuchóse a Nicholson—. Recuerdo uno por uno los parlamentos de Neptunia. ¡El hombre se cuidó bien de no comprometerse ante nosotros! A través de su conversación, sólo supimos que había aparecido el ladrón y que mejoraba la posición de Mose.


  —De acuerdo. En aquel momento ustedes, y Nuter, por supuesto, entrevieron que había aparecido la plaqueta, y que de hecho, se hallaba bastante a mano. Nuter, por consiguiente, se impuso la tarea de saber “qué sucedía y, si le era factible, llegar al ladrón antes de que la policía lo hiciera en forma oficial”. Para ello, sólo tenía sesenta minutos de tiempo. ¿Cómo lograrlo?... Quizá meditaba en ello durante ese minuto que, indeciso, permaneció en la acera del Departamento de Policía. ¿Habrá sido un minuto? ¡Quizá menos! Lo cierto es que hallándose allí, observó que el sargento Barclay, a quien conocía y sabía conectado a los crímenes de la Vía Láctea, surgía repentinamente, ascendía a un coche patrullero y se esfumaba a toda velocidad. Fué un simple razonamiento: Barclay acababa de ser enviado por el teniente “a algún lugar” vinculado a los sucesos; consigna: seguir a Barclay. ¿Cuál no sería su sorpresa, poco después, al comprobar “que la presurosa” misión del sargento concluía a pocos metros de las instalaciones de la Caussian’s World, y que allí se quedaba el hombre, paseando distraídamente por la acera?, ¿Acaso el ladrón sería el publicitario?... La respuesta se la dió el propio Caussin, al abandonar el edificio Regis pocos minutos después, llevando bajo el brazo la inconfundible caja que contenía la película.


  — ¡Compadezco al pobre Nuter!— trató de bromear Sullivan—. ¡Allí se iba el rollo acusador! ¡De cualquier forma y por cualquier medio tenía que obtenerlo!


  Nadie concedió a Sullivan ni una mirada de gracia. Fagocitadas las mentes por el extraordinario relato, los ojos no se apartaban de Moggan, Este prosiguió:


  —Exacto. Tenía que obtenerlo. Pero Nuter sabía que Caussian se dirigía a mi oficina. ¿Qué hacer para encontrarse en ella, a solas con el ladrón?... ¡El teléfono! Me llamó de inmediato, transmutó su voz por la de su futura víctima, y con la excusa que todos conocen, fácil le resultó lograr que yo abandonara mi oficina y fuera a aburrirme al bar de Joe. El campo le quedaba libre. ¡Con qué furibunda velocidad habrá recorrido esos ocho o nueve kilómetros que lo separaban de la calle Ciento veinticinco! Pero una vez más tenía que triunfar: llegó antes o quizá en forma simultánea con el gran promotor. Fueron instantes azarosos para Nuter: ¿Qué sucedería si el teniente Neptunia, o yo mismo, caíamos a la oficina? ¿Cómo explicar su presencia en ella? Sin embargo, la suerte estaba con él. Repito que ignoro cuál de los dos llegó primero, pero allí estaban ambos, frente a frente. —La voz de Moggan pareció salir con emoción—, Nuter no puede perder tiempo en lograr su doble objetivo: la caja negra y el silencio de Caussian. Poco le interesa que éste haya o no advertido su culpabilidad a través del rollo adicional. Lo importante es que nadie sepa que ahora él se apoderará del film. Con demoníaca precisión, de sus dedos parte el puñal oriental y cae Caussian. Soraf, una vez más, ha hecho valer el conjuro: El tercer sacrilegio ha sido castigado dentro de los tres Osiris. —Hizo una pausa y continuó hablando con voz monótona—: Luego viene la huida, la persecución a balazos por parte de Neptunia y mi inconsciente contribución en facilitarle la fuga. La primera parte del plan asesino acaba de cumplirse; ahora Nuter debe cerrar el ciclo. ¿Por qué no hundir definitivamente a Mose, quien, por sí solo, ya aparece como el pavo de la boda?— tras una ligera vacilación, preguntó—: ¿Me siguen?...


  No tuvo respuesta alguna. Todas las miradas seguían concentradas en él, llenas de estupor e intensa curiosidad. Desde la gran puerta de hierro, Craig le hizo un gesto para que continuara.


  —Fácil es penetrar en un cuarto de hotel. Y en aquel del Camell, lo hizo sin inconveniente alguno. Depositó la plaqueta sobre una mesita y encima de un sofá la caja negra; no sin antes extraer de ella el rollo “veintiuno”, que ocultó entre sus ropas. Se disponía a marcharse, cuando abrióse la puerta y penetró el agente Beecher. Nuter comprendió que otra vez tendría que matar. Vió aquellas espaldas inclinadas sobre la plaqueta y advirtió que el policía estaba solo. Ya no le quedaban cerbatanas, revólveres ni puñales; pero a pocos centímetros, en coincidencia inconcebible, estaba nada menos que Isis, en cuyo reino nocturno ambulaba Soraf. Su mano enguantada aprisionó el cuello de la pesada estatuilla de bronce... —Meneó la cabeza con tristeza y tras una larga pausa concluyó con voz vencida—: Dejó el hotel con toda tranquilidad y exactitud matemáticas: un minuto después, se descubría su crimen; y un cuarto de hora más tarde, el doctor Mose era detenido.


  Moggan descendió del estrado y quedóse de pie observando el piso. Fué como una señal. Todos los allí reunidos, fueron aproximándose hacia él. Abandonaron sus asientos con gran silencio, como temerosos de hacer ruido, y desplazáronse con sorprendente lentitud. El relato había concluido. Pero la incertidumbre, nerviosa y atroz, era general. Reggan musitó algo al oído de Mavis, quien deslizóse un par de pasos, hasta quedar a escasos centímetros del agente de publicidad. Los ojos de ambos se encontraron y las miradas se cruzaron con fijeza.


  —Ese asesino, ese... Nuter, mucho debería odiar a mi marido —expresó la señora Endicott con quebrada voz.


  —Sí. El creía que tenía motivos para ello —confirmó Moggan. Luego observó a los que lo rodeaban. Impresionó como aguardando más preguntas aclaratorias.


  —Bueno, basta de charla, Moggan —dijo Sullivan poniendo una de sus manos sobre el hombro del publicitario—. Si tiene que acusar a alguien, diga su nombre de una vez. No es posible continuar en esta incertidumbre. ¡Queremos saber cómo concluye esta extraordinaria historia!


  Todas las miradas se concentraron en Moggan una vez más. Había llegado el momento de la definición, la parte heroica y difícil, las dilaciones no tenían cabida dentro de aquella situación. Y había que aflorar la tensión, que ya nadie disimulaba y se hallaba en el nivel máximo.


  —Sí. Randy tiene razón —dijo Reggan—. El nombre del asesino. Su identidad —sonrió elegantemente y miró a su alrededor. Volvióse en seguida a Moggan—. La historia ha concluido. Ahora sólo falta saber... quién es Nuter.


  —Eres tú, mi pobre Mark —contestó con quedísima y entrecortada voz, fija sobre el piso la mirada.


   


  CAPITULO 17


  Reggan apartó a Sullivan con suavidad y ubicóse frente a Moggan. Mantenía en su rostro aquella sonrisa elegante; pero en la mirada denotaba cierta irritación.


  —La historia es muy buena, Milton. Perfectamente urdida. Ignoro por qué motivos quieres hacerme aparecer como un asesino; mas ello no me interesa. Sólo deseo saber de dónde provienen los derechos que te has arrogado para formular tan grave acusación.


  —Tengo dos razones fundamentales —contestó Moggan lentamente—: la primera, en homenaje a Steve, ese gran amigo que después de muerto me orientó en el esclarecimiento total de este asunto; la segunda, en honor al teniente Neptunia, a quien mucho perjudiqué con mis inconscientes errores. Quiero llevarle el caso resuelto. Con el testimonio de todos ustedes —su vista paseó de rostro en rostro— En una palabra: deseo pagarle mi deuda.


  — ¿Entonces, la policía aún desconoce tu exótico folletín?


  —Así es.


  El grupo de personas tendió a disolverse. Algunos se sentaron. Sullivan comenzó a caminar de un lado para otro. Reggan dirigióse a la mesa, extrajo un emparedado de una bandeja y comenzó a comerlo con toda tranquilidad. Morgan permaneció en su lugar. Así transcurrieron cuatro o cinco segundos.


  —Lo tuyo —dijo Reggan dirigiéndose a Moggan— ha sido todo palabrerío. Banalidades. Un melodrama bien preparado, con muchas palabras y ninguna prueba. Lo de las “tomas” adicionales es realmente desconcertante... ¡Es una lástima que no exista el rollo acusador! —hizo un gesto extendiendo las manos, como demostrando la inutilidad de todo esfuerzo.


  —Existe, Mark —replicó Moggan: —. El original tú lo has hecho desaparecer, pero existe la copia auténtica del mismo. La que fuera tomada por el precavido Caussian en el laboratorio de su agencia. Aquí está —extendió un brazo y tomó un “tacho” flamante que le alcanzó Bridged. Lo abrió y extrajo de su interior un rollo cinematográfico, que alzó a la vista de todos. Luego continuó, mirando a Reggan con fijeza—: La prueba que te condena. Lo proyectaremos ahora mismo. Después te entregarás.


  — ¡Basta, Moggan! — gritó Reggan con terrible voz y dura mirada—. ¡Esas “tomas” tampoco constituirán una prueba! El hecho de que yo no haya sido filmado al lado de Endicott, cuando éste caía, no demuestra que yo sea el asesino!


  —Te equivocas. Para ti está concluido. Con un poco de atención, los expertos te reconocerán en la figura del falso Kentis. Pero si ello no bastara, hay otra prueba. La clásica. La que invariablemente suministra el error que, a la larga, cometen todos los criminales. Sólo que en tu caso ha ocurrido al revés. Los asesinos se descubren, por lo general, con alguna acción equivocada, que realizan al final de sus andanzas, cuando ya todo se les viene encima; tú, en cambio, ¡y tonto de mí que no lo advertí!, estabas descubierto por ti mismo desde un primer instante. —El ambiente se hallaba cargado de electricidad. Reggan, respirando con fuerza, hinchadas las venas de sus sienes, congestionado el rostro en una mueca rarísima, observaba a Moggan con hipnótica mirada—. Atiende, Mark: el rollo adicional demuestra, en forma categórica, que tú no estabas entre los que rodeaban a Endicott, en el instante en que éste caía asesinado, ¿no es eso?...


  — ¡Ya lo has visto varias veces! — contestó Reggan con furia—. ¡Y eso no demuestra nada! ¡Pruebas! Dices que tienes otra prueba!


  —Sí. La carta. La carta que escrita por tu puño y letra me enviaste desde Suez. También aquí la tengo —depositó el rollo sobre una silla y la extrajo de uno de sus bolsillos —. ¡Es ésta! Escucha lo que en ella escribías... —leyó en alta voz—: “...Sidney inclinóse hacia adelante, como herido por un rayo. Mis brazos le sujetaron un instante; mas en seguida, por el impulso y peso de su cuerpo, cayó sobre la arena...” ¿Adviertes la enorme contradicción? Ese fué tu error.


  Reggan comenzó a retroceder sin dejar de mirar a Moggan. Lo hizo hasta separarse del grupo y ubicarse muy cerca de la cerrada puerta de hierro. Craig avanzó hacia él.


  — ¡Y tu error, Milton, fué creer que a Nuter se le habían terminado los revólveres! —exclamó con estentórea voz, riendo a carcajadas. Simultáneamente, el arma apareció en su mano derecha— ¡Atrás todo el mundo!


  Con increíble rapidez, Craig saltó sobre el asesino e intentó arrebatarle el revólver. Ambos comenzaron a forcejear al tiempo que Ojibey corría hacia la gran puerta de hierro y le aplicaba poderosos y enloquecidos golpes de puño. Inmovilizados por el estupor, los restantes vieron cómo saltaban vidrios y retorcíanse varillas de hierro, para dejar lugar a un hueco libre de regulares dimensiones; pero asimismo, observaron que Reggan había logrado desembarazarse de Craig y ahora le apuntaba con su revólver, listo para apretar el gatillo. Sin embargo, el disparo no llegó a efectuarse.


  — ¡Aquí! ¡Sálvese, mi amo! ¡Váyase! —Eran exclamaciones dolientes. Proferidas entre sollozos de pantera. Las había pronunciado Ojibey, quien al unísono enlazaba el cuerpo de Reggan entre sus brazos hercúleos, giraba, levantábalo en vilo y prácticamente despedíalo como si fuera un objeto a través del hueco que hiciera en la puerta.


  Los que quedaron en el interior del comedor, observaron cómo Reggan caía arrodillado sobre el pórtico, levantábase, con agilidad y comenzaba a correr por el jardín, alejándose cada vez más. Todo se había producido con inaudita celeridad; tanta, que ninguno de los presentes atinó a pronunciar palabras. Así transcurrieron todavía algunos segundos más. Luego, el silencio fué quebrado por contenidos ayes de dolor; eran desgarradores lamentos surgidos del enorme pecho de Ojibey.


  El teniente Louis Neptunia, que desde el comienzo de la reunión permanecía apostado, a unos diez metros de la puerta de hierro, lo vió pasar a su lado como una exhalación. Levantó la pistola y apuntó cuidadosamente. Antes de apretar el gatillo, se acordó de un hombre que había cumplido muchos años en la fuerza y dejado cuatro hijos; desde la inmensidad de la Vía Láctea, Erik Beecher le gritaba que hiciera volar aquella cabeza demoníaca, cuyos cabellos flotaban al aire. Hizo un enorme esfuerzo para contener su excepcional puntería. El balazo siguió una trayectoria inferior, penetró por debajo de la columna vertebral y salió por la ingle con la velocidad de la luz. El asesino corrió aún unos pasos, tambaleóse luego y finalmente cayó de bruces sobre un cantero sevillano, a sólo dos metros del portón blanco.


   


  CAPITULO 18


  Se hallaba otra vez en el despacho del teniente, a cuyas espaldas, como siempre, permanecía el hermético Barclay. Nicholson estaba algo pálido; pero Mavis Endicott, en cambio, lucía en el rostro delicados colores y una tranquila sonrisa aflorada en él. Sullivan, a su lado, la bromeaba de vez en cuando. El doctor Peter Mose impresionaba como algo más joven y su nariz parecía menos aquilina. El negro Ojibey, inmenso dentro de un pequeño traje de dacrón, tenía los ojos enrojecidos y había ubicado su silla, sin que nadie se lo dijera, algo más apartada de los demás. Milton Moggan y Bridged Tormy eran los únicos que estaban de pie, muy cerca del escritorio de Neptunia. Sólo faltaba el gran Gil Craig. “Esas reuniones policiales, llenas de burocracia —había manifestado— me enferman”.


  Neptunia levantó los ojos y dejó de escribir.


  —En estos borradores —expresó señalándolos— se hallan contenidos los móviles que tuvo Reggan para cometer los crímenes... de la Vía Láctea. Debo hacer un informe a pedido del fiscal, que posiblemente lo usará en la próxima encuesta. Debo aclarar que en estos sucesos, grande fué la colaboración de los señores Craig y Moggan. Sobre la actuación de la señorita Tormy —la miró sonriendo— no sabría qué decir. —Hizo una pausa y observó a Ojibey con severidad—. En cuanto a usted, señor, que pretendió facilitar la fuga de un criminal feroz, es posible que no tenga pena alguna. Todos los que le rodean han intercedido en su favor y yo he tratado de restarle importancia a su ridícula acción sentimental. ¡Pero cuídese! —Ojibey permaneció inmutable. El teniente hizo una pausa y prosiguió—: Reggan asesinó a Sidney Endicott por dos motivos que consideró fundamentales. Usted, señora, podrá imaginar uno de ellos...


  —Sí —contestó Mavis algo sonrojada—. Hacía tiempo que me asediaba. Creo que estaba loco.


  —No estaba loco —repuso Neptunia—. Tenía otro motivo más importante aún: los títulos negociados —Mavis quedó boquiabierta—. Si, señora: los títulos. Ignoramos por qué y en qué momento su esposo facilitó a Reggan la llave cuádruple de la caja de seguridad; pero ha quedado comprobado que fué éste quien extrajo los valores antes de iniciar la gira. —Hubo una exclamación general—. El señor Moggan fué el primero en desconfiar de la culpabilidad de Endicott, ¿no es así, señor Nicholson?


  —En efecto —confirmó pomposo el regordete gerente—. En la tarde de ayer, unas horas antes de la reunión en Saint-Etienne, Moggan me citó para hablarme del asunto. Si bien yo consideraba que Endicott había sido el infidente, luego de escucharle comencé a dudar; especialmente por que recordaba bien la ilimitada confianza que el presidente había depositado en su socio. Así las cosas, era factible que... Nuter —sonrió complacido de su propia expresión— se las hubiera ingeniado para que Endicott le facilitara el llavero. Esta mañana, con el teniente Neptunia, encontramos en el departamento de Reggan casi todos los valores de la empresa: sólo faltan ochenta mil dólares. —Levantóse y estrechó la mano de Mavis con versallesca actitud—. Señora: la felicito. Esto ha cambiado las cosas y los Endicott pasan otra vez a ser los amos de la Gold Air —retornó a su lugar evidentemente feliz.


  —Es curioso —expresó el teniente retomando la palabra—: ¿Cómo un neoyorquino puro pudo arrojar una cerbatana envenenada con tanta destreza?


  —El detalle no me preocupó —repuso Moggan—. Usted ignora, que Reggan vivió en el Africa los primeros años de su juventud. Allá aprendió muchas cosas; entre ellas, sus ritos y a tirar cerbatanas. Fué allí también donde conoció a un hombre bueno y respetuoso, al que trajo para América y quien hasta el último momento se comportó como un servidor leal y agradecido. ¿No es así, Ojibey? —Este, con la vista fija en el piso, asintió moviendo la cabeza con lentitud.


  —Aclarado el detalle —manifestó el policía. Luego miró a Bridged sonriendo—: su mejor actuación, señorita Tormy, fué la relacionada con el rollo adicional.


  —A propósito de ese rollo —intervino Sullivan—, considero que la señora Endicott, Peter, Ojibey y yo, tenemos un derecho adquirido: ver cuanto antes las póstumas y subrepticias escenas que filmara Steve...


  Hubo un significativo cambio de miradas entre Moggan y el policía.


  —Me temo que no será posible —contestó éste.


  — ¿Por qué? —preguntó Sullivan con sorpresa.


  —Señor Moggan: le cedo el uso de la palabra.


  —El rollo adicional nunca se encontrará —expresó el aludido—. Reggan debe haberlo desintegrado.


  — ¡La copia! ¡Hablo de la copia, Moggan! —gritó Sullivan.


  —La copia, amigo Randy, sólo existió dentro del aparato teatral que con Bridged, Craig y con conocimiento del teniente, montamos anoche en Belle Harbor. Esa hipotética copia, complementada con la carta que Reggan me había remitido, constituían una prueba única e indestructible. De nada valían las “tomas” sin la carta y ésta sin aquéllas. ¿Qué hacer, entonces? Jugarnos el todo por el todo y “demostrarle” al asesino que si bien las escenas acusatorias del rollo original ya no existían, ellas permanecían intangibles en una copia fotográfica que ningún juez rechazaría. Pero lo real es que Caussian no había tomado copia alguna. — Hizo una ligera pausa—. Si Reggan hubiera exigido la proyección antes de declararse culpable, a estas horas estaría libre. Fué una simple combinación... ¡que salió bien!


  — ¿Cómo supo usted que en realidad existía un rollo adicional, cuyas escenas acusaban a Reggan? —preguntó Mose, hablando por primera vez.


  —Steve lo proyectó sólo para mí y Caussian lo hizo ante Bridged. Pero fué después del último asesinato cuando retrotraje a mi memoria aquellas “tomas” y llegué al convencimiento de que Reggan no figuraba en ellas. ¿Por qué surgió todo esto en mi mente? ¿Por qué trabajaron tanto mis células motrices?... A raíz de una frase pronunciada por Steve: “¿podrías jurar que el asesino de Sidney Endicott fué un fanático de la secta de Kentis?” ¡El pobre había advertido la ausencia de Reggan! ¡Había llegado al convencimiento absoluto de que los Kentis no existen!


  En ese instante sonó el teléfono.


  —Aquí, Neptunia —atendió el teniente. Escuchó durante algunos segundos y luego expresó—: Mejor así. —Colgó el tubo con suavidad y quedóse pensativo, con la vista posada sobre el tintero. Después habló en tono extraño y su voz se escuchó, quizá por primera vez, con características realmente humanas—. Reggan firmó la confesión que le presentamos sin inconveniente alguno. Pero acaba de morir: se le declaró una embolia.


  Un lamento de amplia potencia gutural conmovió el ambiente: ocultando el rostro entre sus manos, el poderoso Ojibey lloraba como un niño.


  Comenzaron a transitar por calles llenas de sol. Unos minutos antes, luego de disuelta la reunión, y cuando ambos quedaron solos, Neptunia habíale pedido a Moggan que le acompañara a tomar algo. Era un día espléndido: el calor apenas molestaba y soplaba una brisa tenue y agradable. Bajaron Lafayette, doblaron por Franklin y siguieron Broadway hasta el número doscientos treinta y tres, penetrando en el amplio “hall” del Woodworth. Por él avanzaban, cuando de pronto Neptunia giró sobre sus talones y regresó al portal para detenerse al borde de su mocheta, desde donde espió cautelosamente hacia la acera por la cual habían venido.


  — ¿Qué ocurre? —preguntó asombrado Moggan.


  — ¿No vió la persona que nos venía siguiendo? —contestó el teniente en baja voz, recomendándole con un gesto que guardara silencio.


  Lo que sucedió después resultó inesperado para Moggan. El policía calóse el sombrero hasta los ojos y abandonó el portal con la cabeza hacia abajo. Lo hizo justo a tiempo para chocar vigorosamente con un individuo larguirucho, quien avanzaba por la vereda y comenzó a tambalearse. Neptunia no le dió tiempo a reaccionar: siempre con la cabeza gacha, despidió una tremenda trompada hacia el transeúnte, el que luego de atajarla con la quijada, comenzó a desplomarse. Pero ya el teniente» casi en furtiva carrera, internábase otra vez en el edificio y perdíase en sus instalaciones llevando a la rastra a un atónito Moggan.


  —¿Pero no se dió cuenta? —le preguntó al promotor, una vez que se consideró definitivamente a salvo—. ¡Era mi amigo Muhaldy! ¡No le di tiempo a que me reconociera! A veces, la policía también tiene que obrar así.


  Milton Moggan comenzó a reírse a carcajadas.


   


  EPILOGO


  Seis meses después, Bridged y Moggan se hallaban en el bar de Joe. Nueva York ya había olvidado los asesinatos de la Vía Láctea. Otros crímenes sórdidos y espeluznantes, nuevos sucesos políticos e internacionales, extraordinarios satélites que giraban alrededor del sol, acaparaban la atención del gran público. La Gold Air finalizaba con gran éxito su campaña publicitaria y en las exhaustas arcas de la Sugar Publicity habían ingresado unos cuantos miles de dólares. La señorita Tormy no había aceptado una oferta de empleo formulada por el binomio Craig-Moggan y proseguía prestando servicios como Jefa de Arte en la Caussian’s World, dirigida ahora por un habilísimo publicitario que sin mayor esfuerzo lograba mantener la gran categoría de esa agencia.


  Los tres “gimlets” que habían apurado, no lograban levantar el ánimo de la pareja. Se les veía cariacontecidos, preocupados, como avergonzados de sí mismos. De pronto repararon ambos en un parroquiano que buscaba una mesa desocupada. Era Peter Mose. Moggan le hizo un gesto ofreciéndole un lugar a su lado. El recién llegado se les aproximó.


  Sin duda alguna era Mose. Pero un Mose diferente. Estaba muy elegante con su hermoso traje de sarga azul claro. Tenía tostado el rostro, parecía algo más grueso y quizá por haberse cortado el cabello muy corto, impresionaba como más americanizado. Si a todo eso se le unía una alegre y amplia sonrisa, podría afirmarse que en él ya no quedaban vestigios de aquel egiptólogo extraño y supersticioso. Luego de saludar a la pareja con sincera efusividad, expresó con gracia:


  —Hoy es día de buenas noticias. Mi médico me dió el alta. Volaron aquellos persistentes dolores de cabeza y mis espantosas lagunas mentales.


  — ¿A qué se debían? —interesóse Moggan.


  —Un simple desencuentro entre las comidas y mi función hepática. Unas grajeítas y una dieta rigurosa me han curado en forma total. ¡Soy un hombre nuevo! ¡Lleno de optimismo y deseos de vivir!


  — ¿Y las otras noticias? —inquirió la joven.


  —Acabo de dejar a Randy. En forma oficial me anunció su casamiento con Mavis. Ya recibirán la invitación.


  —Forman una linda pareja —comentó Bridged.


  Se produjo una pequeña pausa y Moggan preguntó en forma inesperada:


  —Dígame, Peter, ¿cómo andan sus impresiones acerca de los Kentis?


  Mose mostróse primero sorprendido; pero en seguida comenzó a reír.


  —Todo ha concluido —contestó seguro de sí mismo—. Estoy desconectado con la Cultura Oriental y todos sus mitos ancestrales. Cambié de cátedra: ahora me dedico a los clásicos ingleses. Aunque ustedes lo duden —sonrió con timidez— hay quien asegura que soy un experto en esta materia. Los Kentis y su loca existencia eran en mi organismo una cuestión biliar. Ya se lo dije, Moggan: soy hombre nuevo.


  —Otra pregunta; ¿Qué se hizo del fiel Ojibey?


  —Regresó a su tierra poco después de todo aquello. Era un pobre infeliz. Muerto su amo, se sintió perdido y desamparado. Mavis Endicott le ayudó bastante. Se ocupó de los papeles y le dió un puñado de dólares. ¡En Africa se sentirá más a gusto! —levantóse la pareja— ¿cómo, se marchan?


  —Sí —contestó Moggan llevando la voz cantante. Luego extrajo de uno de sus bolsillos un papel doblado en cuatro y se lo entregó al profesor—. Esta carta la recibí esta mañana. A la señorita Tormy y a mí, su contenido nos ha dejado sorprendidos. A usted le va a interesar. Ahora que es “otro hombre”, justo es que comparta nuestro estado de ánimo y saque sus propias conclusiones.


  El buen doctor Mose fué saludado con seriedad por la pareja, no obstante las vueltas de “gimlet” por ambos ingeridas. Atónito, observó cómo se detenían un instante antes de llegar a la puerta, mirábanse entre sí, prorrumpían en una carcajada simultánea y abandonaban el local tomados de la mano.


  Calóse unos grandes anteojos de armazón negro, acodóse sobre la mesa y elevó el papel a la altura de sus ojos.


   


  (Carta procedente de Kenia, remitida por Ojibey a Milton Moggan y leída por el doctor Peter Mose en el bar de Joe)


  “Distinguido señor Moggan:


  “Disculpe mi ortografía. Aprendí el inglés en América con gran trabajo. Los signos jeroglíficos, en cambio, los domino; pero si con ellos escribiera, usted no me entendería. Ocurre, señor, que se equivocó en varios aspectos. En primer término, le diré que los Kentis existen: yo soy uno de ellos. Otro de sus errores, fué suponer que el buen amo había asesinado al primer sacrílego. Nada de eso: a Sidney Endicott lo maté yo.


  “Cuando aquella noche St. Millan descubrió la plaqueta, descifré en seguida las maldiciones de Soraf y supe que me había designado su brazo ejecutor. Le dije entonces al buen amo que mataría al que la arrancara. El supuso que sería Endicott quien pediría encargarse de la tarea de su extracción, cosa que así sucedió. Durante aquella noche, meditó largamente y luego me aconsejó que lo matara en forma disimulada. Para ello, él mismo ideó la aparición del nativo y hasta se ocupó de conseguirme los atavíos correspondientes. Las cerbatanas eran mías: el buen amo no sabía manejarlas. Ahí tuvo usted otro desacierto. Yo accedí muy gustoso a su propuesta, pues realizaría así dos buenas acciones: cumplir un designio divino y aproximar a un hombre bueno a la mujer que amaba. Al buen amo también le convenía la salida, por ese asunto del millón de dólares; pero yo no pensé en eso: a los Kentis no nos interesa el dinero.


  “Sepa, señor, que yo no figuré en ningún momento en aquellas tomas adicionales. El buen amo, sí, como usted lo afirmó. Ojibey permanecía oculto en las rocas desde mucho antes. El buen amo apartóse de los demás y llegó hasta donde yo me hallaba, pues deseaba tener la seguridad de que todo saldría bien. Una vez arrojada la cerbatana, regresó con toda tranquilidad al lado de los demás. Si usted, señor, hubiese sido más inteligente, habría contado los segundos transcurridos entre la caída del sacrílego y la llegada del buen amo. Con esa medición habría comprobado que ese lapso no permite, a una persona, por más que lo estire, quitarse ropas, despintarse el rostro, caminar varios metros agazapado y llegar al lugar donde se lo enfoca. ¿Comprende? ¡Yo sí tuve tiempo de sobra! ¡Porque no volví a salir! Me mantuve escondido entre las rocas y no tuve necesidad de despintarme. Cuando tropecé con ellos, supusieron que también buscaba al Kentis.


  “E1 buen amo tuvo que matar al pérfido St. Millan por mí. Pero éste — ¡y sépalo bien! —había descubierto la verdad pura; o sea, que era el humilde Ojibey quien encarnaba al Kentis. No obstante, al buen amo le convenía silenciar esa verdad. En lo demás, usted anduvo bien; fué él quien mató a Caussian y a Beecher. Estaba en la carrera trágica y Soraf no quiso que se detuviera.


  “Se preguntará usted por qué ese gran hombre tuvo tanta lealtad para conmigo. Se lo diré: el buen amo era, al mismo tiempo, mi propio hermano. Nacimos de distinta madre pero de igual padre. Cuando éramos muchachos, me arrancó del Africa y trató de americanizarme. No pudo lograrlo. Soy Kentis y moriré Kentis. Su defecto era no creer en nosotros. Por eso las alturas le castigaron.


  “Señor: le escribo esta confesión sin temor alguno. Puede usted hacer con ella lo que quiera. Pero el consejo de este humilde negro, es que la queme. Su difusión podría ser peligrosa. De nada serviría darla a publicidad o entregarla a las autoridades. Nadie podrá encontrarme si yo así no lo deseo. Vivo en Nubia, en su ignota inmensidad. Ya somos diez mil Kentis los que vivimos así. Algún día nos agruparemos; algún día llegaremos a las Tierras Occidentales en pos de nuestra plaqueta.


  “Reciba los saludos de quien, posiblemente nunca más volverá a ver. Ojibey”


  A través del cristal de la ventana, Peter Mose observó la Avenida durante largo rato. Luego encendió su encendedor y aproximó la llama a la carta de Ojibey, la que en contados segundos se consumió. Sopló con violencia y las negras cenizas expandiéronse en los aires. Después, con voz desusada para un hombre de su tipo y un pedido de tal naturaleza, gritó conteniendo la risa:


  — ¡Mozo! ¡Un whisky doble! ¡Con mucho hielo y lo más rápido posible!


  Todos los parroquianos giraron sus cabezas para observarle.


  {1} Nuter: representación de fuerzas demoníacas que dominan la muerte. Religión popular egipcia.
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